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 Síntesis 

      

    El fin de siglo se acerca y con este es palpable una amenaza oculta por años; un peligro que ha acechado en las sombras durante muchísimo tiempo y que pone en riesgo a toda la humanidad; el Señor Oscuro: Amo de las plagas, las enfermedades y toda clase de miserias.  

     Kira y Eileen fueron elegidas desde niñas para cumplir la dura misión de salvaguardar el Medallón, la llave que unida a la sangre de las guardianas; serviría para abrir la puerta del sitio inmundo al que había sido confinado el rey del mal, dándole paso a una nueva era oscura para la tierra. Traiciones, engaños, descubrimientos agradables y otros adversos les cambian las vidas dando un giro total; pero arraigando aún más en ellas la convicción para cumplir aquella misión para la cual fueron escogidas, fortalecidas ahora por el amor verdadero hallado en dos hermanos (Alex y Dylan), y el descubrimiento de que sus madres estaban vivas. Finalmente, unidas ahora a los seres que amaban y a la familia descubierta, llenas del poder y la fuerza absoluta que solo da el luchar por amor, logran vencer el mal y de paso liberarse de la responsabilidad que recaía en ellas como protectoras del medallón, quedando libres para iniciar un nuevo siglo; prometedor de luz y esperanza. 

      

    





   

 






 Capítulo1 

      

    Caminó lentamente sobre la hierba mojada, dio cinco pasos al frente y después se detuvo ante una lápida en un desolado cementerio. La lluvia descendía sobre ella, bañando su rostro, lavando el sabor salado que dejaban las lágrimas al rodar veloces por sus mejillas. El dolor atravesó en su pecho, penetrando enérgico como una espada afilada. Su corazón latía más fuerte que de costumbre, parecía un caballo desbocado. Su mirada triste se incrustaba en la tierra húmeda bajo sus pies descalzos. Respiró profundamente, cerró los puños, los apretó fuertemente tratando de controlar la rabia que se deslizaba irreprimible por su cuerpo.  Sintió una mano fría posarse sobre su hombro derecho y, poco a poco, la mano se fue deslizando por su brazo... 

    —¿Kira..?  

    Escuchó aquella voz ronca y escalofriante a sus espaldas mientras sentía que alguien le sujetaba fuertemente la mano.  

    Inesperadamente, todo inició a desvanecerse ante la mirada afligida de Kira, quien permaneció en silencio mientras volteó la mirada hacia quien le habló. En un abrir y cerrar de ojos se encontró nuevamente en la realidad, una triste y dura realidad. Se hallaba sentada en una fría silla, atada de manos y pies, en una lúgubre habitación en el subterráneo de una casa en algún lugar recóndito.  

    Alzó la mirada. Dejó escapar dos lágrimas que rápidamente enjugó el hombre vestido de negro que se hallaba sentado ante ella. Kira viró la cara, haciendo un gesto de disgusto.  

    El tipo la abofeteó y se puso de pie mientras se llevó las manos a la cabeza, exasperado. —¡¿Dime dónde está?! ¿¡Dime dónde rayos está la otra mitad del medallón?! —rugió irritado, pero recibió una vez más el silencio como respuesta. 

    La tomó bruscamente por la barbilla obligándola a mirarlo. Penetró su mirada en la de ella, entrando bruscamente en su mente como un parásito venenoso. Ella inició a gritar, sentía que su cerebro estaba por explotar. Él sonrió y poco a poco el dolor cesó, aliviando las penas de la chica. 

    —No te diré nada, Elías —dijo Kira, manteniendo su postura - por cuanto posible - firme ante la mirada rabiosa de él—. Puedes continuar a torturarme si quieres, pero estás solo perdiendo tiempo... yo no te diré dónde está.  

    Aquellas palabras retumbaron en los oídos de Elías haciéndolo enfurecer aún más. Ya habían pasado tres días desde que la había capturado, y no había logrado sacarle información alguna sobre el paradero de la otra joven encargada de proteger la otra mitad del medallón. El misterioso medallón era la llave de una cripta, y su contenido representaba un peligro para el mundo mortal. Por ningún motivo ellas podían dejar que abrieran esa cripta. 

    Años atrás el medallón fue dividido en dos partes, una parte fue entregada a Kira, y la otra parte fue entregada a Eileen; otra joven entrenada desde el nacimiento para esa ardua misión, para asegurarse que la cripta permaneciera cerrada herméticamente. Ellas tenían que vivir separadamente, y mantener las dos partes divididas, para que el medallón no cayera en manos de personas como Elías, de personas que deseaban la supremacía absoluta. De esa manera si capturaban a una de las dos no tendrían el medallón entero y no podrían abrir la cripta. Ambas guardianas juraron proteger ese medallón con sus propias vidas, ni ellas mismas sabían con claridad lo que encerraba aquella misteriosa bóveda, sabían solo que tenía que permanecer cerrada por toda la eternidad.   

    —Ya verás que te haré hablar de una manera u otra... —dijo Elías y rápidamente salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí y haciendo señas a dos de sus hombres para que vigilaran la puerta de la celda. 

      

    En el cementerio, ante una lápida de mármol, Eileen se arrodilló sobre el fango y colocó una rosa blanca sobre aquella tumba. Allí yacía la mujer que las crió a ella y a Kira y que las entrenó para aquella importante misión. Ella fue la figura más cercana a una madre que ambas tuvieron en la vida.  

    Secó de sus ojos algunas lágrimas y luego se llevó la mano a su pecho y apretó con fuerza su parte del medallón. Rápidamente lo escondió dentro de sus vestimentas. Luego se puso de pie y caminó lentamente hacia la salida. Miró hacia todas partes asegurándose que no hubieran ojos indiscretos al acecho, apretó con ambas manos el medallón e inmediatamente una luz plateada la envolvió, haciéndola desaparecer al instante.  

    Apareció luego en un callejón en alguna parte de esa ciudad, miró hacia su derecha y sonrió al ver la expresión asustada de un mendicante tendido sobre algunos cartones en el suelo. Se le acercó y le dio unas cuantas monedas que tomó de su bolsillo. El mendicante le sonrió y bajó la cabeza con un gesto de gratitud y luego cayó rendido en un sueño que le haría olvidar lo que había visto segundos antes. Se dirigió hacia un local en la esquina. Entró y se sentó en una mesita apartada. Se veía nerviosa. 

    —¿Qué haces aquí, Eileen? —demandó una muchacha mientras frescamente ocupó la otra silla vacante en la mesa. 

    —Me estaba preguntando cuando te decidirías a dar la cara, Karla. —Eileen alzó la mirada y sonrió despreocupada—. He advertido tu presencia a mi alrededor desde que puse pie en esta asquerosa ciudad. 

    —Me mandaron... 

    No la dejó terminar de hablar. —¿A vigilarme? —rió y recorrió las demás mesas con la vista, hasta posar nuevamente los ojos en la chica que tenía en frente—. Son tres días que no tengo noticias de Kira y por más que me concentro no la veo en mi mente. La última vez que supe de ella se encontraba aquí, había venido a visitar la tumba de Isabella. 

    —¿Piensas que la han capturado? —preguntó Karla malditamente serena. 

    Eileen apretó con fuerza el borde de la mesa, respirando profundo para no perder el control y golpear la cara de la otra. —No lo pienso... estoy segura. Si no podemos comunicar mentalmente es porque sus poderes han sido bloqueados o porque está malherida... y ciertamente no descansaré hasta encontrarla. No la puedo dejar en manos de ellos. —Golpeó fuertemente la mesa. 

    Karla la miró muy seria. —Y nosotros no podemos permitir que te capturen a ti también... 

    —Entonces, ¿ya ustedes sabían que la habían capturado?  

    —Sí, —respondió secamente— y ya nos estamos ocupando del asunto. Mis hombres la están buscando, éste es nuestro deber... no el tuyo. Tú único deber es proteger la mitad del medallón —Karla se puso de pie—. Tienes que marcharte cuanto antes. Mandaré dos hombres a acompañarte al aeropuerto y para que se aseguren que tomes el primer vuelo que te lleve lo más lejos posible de aquí. 

    Se marchó sin decir más.  

    Eileen miró a su alrededor, y aunque no los veía, sabía bien que los hombres de Karla estaban allí; vigilándola, escondidos entre las personas normales en aquel bar. Se alzó y se dirigió lentamente hacia la puerta. Rápidamente un hombre se alzó también y fue tras ella. Luego se les unió un segundo hombre que estaba bebiendo en el banco.  

    Ella salió del bar e inmediatamente los dos tipos corpulentos la tomaron por los brazos y prácticamente la intimaron a subir en un auto. Luego se marcharon directos al aeropuerto. 

      

    Ya iniciaba a caer la noche, Kira observaba atentamente la puerta ante ella. En aquel cuarto no habían ventanas, y del techo colgaba un foco que apenas daba luz. Sabía que dos hombres vigilaban su puerta. Los había escuchado hablar antes. Y sabía también que uno de ellos tenía la rarísima capacidad de bloquear los poderes ajenos, pues fue gracias a él que habían logrado capturarla tres días antes, en el cementerio.  

    En ese momento se abrió la puerta y entró uno de los dos hombres con un vaso de agua en la mano. 

    —¿Eres tú? —preguntó ella y él la miró interrogante. Kira se aclaró la garganta—. ¿Eres tú el que bloquea mis poderes, verdad?  

    Él no respondió. Le llevó el vaso a la boca y la obligó a beber un sorbo. Luego se volteó de espalda y se dirigió hacia la puerta, con la intención de marcharse cuanto antes. 

    —¿Qué, acaso tienen miedo que muera deshidratada? —continuó ella mientras él colocó la mano en la manilla de la puerta—. ¿Eres su marioneta personal? ¿Su perrito fiel? ¿Haces todo lo que él te pida?... No me harán hablar. La bóveda tiene que permanecer cerrada... así lo quisieron nuestros antepasados y murieron por ello... y yo no le temo a la muerte...  

    Él se volteó de repente y la miró a los ojos. Había una intensidad insólita en aquella mirada. Los ojos del chico tomaron un brillo sobrenatural. Algo indescriptible. Algo que duró pocos instantes. Fue casi imperceptible. Fue profundo e incomparable... Fue potente... 

    Ella hizo silencio de inmediato y sintió el deseo irrefrenable de dormir. Sintió sus párpados pesados… y no pudo impedir que sus ojos se cerraran y se abandonó por completo en un sueño profundo.  

    Él sonrió complacido y salió de la celda sin apartar la mirada de la chica hasta que cerró la puerta tras de sí. Su sonrisa se apagó justo cuando escuchó el otro tipo a su espalda. Volvió a adoptar su característica cara de chico malo, la cual no era para nada mal, de hecho, le daba un aire misterioso.   

      

    En el aeropuerto, Eileen caminaba delante y los dos hombres detrás. No la perdían de vista ni un segundo. Ella miraba disimuladamente hacia todas partes mientras caminaba con pasos firmes. Sabía que habían otros hombres dispersos por todo el aeropuerto, sentía sus miradas de halcón sobre ella. Apresuró el paso y se mezcló en un grupo de personas que salieron de una terminal. Se quitó la chaqueta negra que traía y la cambió con otra de color rojo que tomó de unas de las personas que le caminaban alrededor. Se la colocó y cambió dirección. Luego  extendió disimuladamente su mano y sujetó al vuelo un par de gafas oscuras que volaron de un estante a algunos metros de distancia. Se las puso y se soltó el cabello negro que cayó onduladamente sobre sus hombros. Continuó a caminar desenvuelta, cambiando siempre dirección. Miró hacia atrás y se dio cuenta que había despistado a los hombres, los cuales la buscaban con la mirada entre el enjambre de personas. Sonrió satisfecha y al voltear la mirada chocó bruscamente con un muchacho. 

    —Disculpa... 

    Ella continuó su camino sin decir nada, ignorando el chico que se disculpaba con ella. Tenía que darse prisa y salir del aeropuerto sin ser vista.  

    Los hombres la buscaban desesperados, y ya habían avisado a los demás, los cuales se les unieron en la búsqueda.  

    Eileen rápidamente se volteó al ver uno de estos justo frente a ella. —Mierda —murmuró al darse cuenta que la estaban circundando.  

    La habían individuado. Se halló de repente en el centro de un círculo que se estrechaba velozmente y sin saber qué hacer. Inesperadamente, escuchó un ruido extraño provenir desde el bolsillo de la chaqueta. Buscó con la mano, hasta que encontró un celular.  

    —Sígueme el juego. —Leyó el misterioso mensaje a baja voz y al alzar la mirada el mismo joven con el que había tropezado minutos antes se le acercó sonriendo, le pasó un brazo sobre el hombro e inició a caminar junto a ella, conduciéndola hacia la salida.  

    Ella no dijo nada. Mantuvo la cabeza baja mientras abrazada de aquel desconocido salía del aeropuerto pasando por al lado de los hombres que la buscaban, los cuales parecían no verla.  

    El misterioso salvador la condujo hacia el aparcamiento.  

    Ella se separó inmediatamente de él cuando estuvo segura que no la seguían. —¿Quién eres? —preguntó desconfiada. 

    —No importa quién soy, la única cosa que tienes que saber es que hoy te he salvado la vida —sonrió. Claramente estaba satisfecho de su “buena trabajo como salvador”—. Los desertores sabían que estabas aquí... y de no ser por mí, te habrían capturado... 

    Ella lo escrutó circunspecta. —No. Los hombres que estaban en el aeropuerto eran los protectores. Debían asegurarse que yo me marchara de esta ciudad. 

    El chico sonrió y miró sobre su hombro. —No estaban sólo ellos, los desertores te estaban esperando. Dime solo gracias. Hoy te he salvado la vida —subió de un salto en una moto—. ¿Vienes?  

    —Yo contigo no voy a ningún lugar... no sé quién demonios eres —Eileen se dio la vuelta, dispuesta a marcharse cuanto antes. 

    —¿Quieres salvar a Kira o no? —preguntó él, obteniendo rápidamente la total atención de Eileen—. Yo te ayudaré a salvarla. Sé que los desertores la han capturado y con ella tienen una parte de la llave —hizo rugir estruendosamente la moto y se colocó el casco—. Yo soy el único que te puede ayudar, soy el único que sabe dónde la tienen encerrada... ¿Entonces, vienes conmigo o no?  

    Ella quedó pensativa por unos segundos. Era evidente que el misterioso muchacho la conocía. No era el momento de confiar en nadie. Tenía que proteger la otra parte del medallón. Pero por otra parte él podía ayudarla a encontrar a Kira. Haría cualquier cosa por rescatar a su amiga. Sabía que los desertores no tenían piedad y la torturarían hasta hacerla hablar, o peor, la matarían al ver que no hablaría.  

    —Está bien —asintió no muy convencida de la decisión que estaba tomando—.  Acepto tu ayuda. Pero si descubro que eres un desertor...  

    —No te preocupes, no soy ni un desertor... ni tampoco un protector, soy solo uno que detesta seguir las reglas —respondió él sonriendo mientras le alcanzó un casco.  

    Ella le arrebató bruscamente el casco de las manos y se lo colocó mientras subía en la moto junto a él.  

    —Sujétate fuerte, ya te dije que detesto seguir las reglas —le advirtió él, haciendo rugir fuerte la moto y se puso en marcha a toda velocidad, llamando la atención de varios paseantes que lo maldijeron en voz baja.   

      

    Un rato después, el muchacho entró en un garaje y se detuvo. Eileen bajó de la moto e inspeccionó el lugar con la vista. Luego él le hizo señas para que lo siguiera. Abrió una puerta en el fondo, y subieron unas escaleras que conducían a un plano superior. Tomó las llaves de su bolsillo y abrió la puerta de lo que Eileen pensó fuera su hogar.  

    —¿Vives aquí? —lo interrogó ella, entrando en el modesto apartamento.  

    —En realidad es la casa de mi hermano. A mí me gusta viajar por el mundo. No tengo un paradero fijo —respondió él dirigiéndose hacia la pequeña cocina—. ¿Tienes hambre?  

    Ella movió la cabeza. —No, gracias —dijo y continuó a explorar el sitio con la vista—. ¿Dónde tienen a Kira? Tengo que ir por ella cuanto antes... 

    El chico le lanzó una mirada de desaprobación. —Oh, no... Tú de aquí no te mueves. 

    Eileen lo miró severa y abrió la boca para responder. 

     —Te dije que te ayudaré a salvarla y lo haré —él se apresuró a hablar antes de que ella pudiera decir algo—. Pero tú no harás nada. Es mejor que te mantengas oculta por el momento. Yo me ocuparé de todo... y te prometo que mañana Kira estará aquí.  

    Ella estaba lista para protestar. No le gustaba la idea de quedarse a esperar con las manos cruzadas. Pero en ese momento escuchó que alguien intentaba abrir la puerta.  

    Miró hacia el joven. Le lanzó una mirada fulminante. —¿Me tendiste una trampa? —Volteó de repente la mirada hacia la meseta y rápidamente los cuchillos se elevaron, quedando suspendidos en el aire, sometiendo al muchacho, el cual retrocedió de un paso al ver las afiladas armas blancas ante él.  

    Ella le hizo una señal para que no hablara. Uno de los cuchillos se acercó velozmente a la puerta, los demás quedaron flotando en el aire, circundando el chico. Eileen caminó lentamente hacia la puerta, lista para enfrentar al que intentara atravesar el umbral... 

    —Eileen, puedes bajar el cuchillo, no represento un peligro para ti. —Se escuchó una voz del otro lado de la puerta—. Y también los otros seis cuchillos que están sometiendo a Dylan.  

    Eileen miró hacia el tal Dylan. Al menos ya conocía su nombre… o podía ser un nombre falso. 

    Él asintió y sonrió. Aquellos cuchillos comenzaban a ponerlo nervioso, también porque uno de estos estaba recorriendo lentamente su abdomen y se acercaba peligrosamente a su cintura. Estaba más que seguro que el cuchillo continuaría a descender unos centímetros más. La idea de perder una parte tan importante de su cuerpo lo aterraba desmesuradamente. 

    Eileen se alejó de la puerta y todos los cuchillos se colocaron a su lado. No bajaría la guardia tan fácil. Quedó en la espera, con la mirada incrustada en la maldita puerta.  

    Dylan suspiró al verse libre de amenazas.  

    Finalmente la puerta se abrió y entró una adolescente, sus ojos eran celestes y sus cabellos negros como azabache. 

    —¡Eres solo una niña! —exclamó Eileen mientras los cuchillos regresaron nuevamente a su lugar. 

    —Estoy por cumplir quince años, soy una joven mujer —contestó la recién llegada con tono molesto.  

    Eileen sonrió.  

    —Scarlett es una clarividente... Es mi hermana menor —dijo Dylan mientras Scarlett se le acercó y lo besó con ternura en la mejilla.  

    —Fui yo quien lo advirtió de tu llegada en la ciudad y del aeropuerto. Hemos cambiado un poco el futuro... Pero desgraciadamente el final sigue siendo el mismo... 

    —Scarlett —Dylan se volvió hacia ella y la miró muy serio, hablándole luego con voz dura—. Vete a tu habitación. Mañana tienes que ir a la escuela.  

    Eileen se paró ante Scarlett. —No, espera... quiero saber, ¿de qué estás hablando?  ¿Cuál es este final del que hablas? 

    —Es mejor que... —empezó a decir Dylan pero Eileen lo hizo callar de inmediato. 

    —Dime que sucederá —estableció un contacto visual con Scarlett.  

    —Veo a Kira que se está ahogando, lucha con todas sus fuerzas para salir a la superficie pero le es imposible. Luego deja de luchar y cierra los ojos y poco a poco su corazón deja de latir —respondió Scarlett secamente y continuó—. Te veo a ti también. Te veo arrodillada en el suelo gritando, no puedes alzarte, estás débil y sola... Luego la habitación se incendia. Te veo gritar mientras tu cuerpo se envuelve en las llamas… Es esto lo que veo cada vez que cierro los ojos en las noches. Son veinte días que tengo el mismo sueño... y luego de verlas a las dos morir, veo la oscuridad absoluta —terminó de decir y rápidamente se marchó a su habitación.  

    Eileen permaneció en silencio y caminó hacia la ventana. Su mirada se perdió en la calle. Qué final tan desagradable. Fue un error preguntar. Tal vez lo fue. Era mejor no conocer lo que le reservaba el futuro. Dios. Le esperaba un futuro un tanto cruel.... Contuvo las lágrimas que se agolparon en sus oscuros ojos. No era una que lloraba con facilidad. Pero, diablos, saber que en un futuro próximo morirás quemada y que tu mejor amiga morirá ahogada te desgarra el alma. En ese caso, estaba permitido derramar algunas lágrimas... Pero no lloró. 

    Dylan no dijo nada. La dejó meditar y aceptar aquel cruel destino que la esperaba. Pero el futuro no era inmutable, bastaba solamente una pequeña alteración de los eventos conexos al hilo que conducía a aquel futuro para cambiar su trayectoria. Todo podía cambiar de un momento a otro.  

    





   

 






 Capítulo 2 

      

    Ajena al cruento destino que le atendía, Kira despertó de aquel sueño inducido. Constató que aún estaba encerrada y amarrada como un animal salvaje. Ya no se sentía los brazos que estaban amarrados fuertemente detrás de su espalda, y tenía hambre. Inició a gritar desesperadamente y algunos minutos después escuchó un ruido detrás de la puerta y se abrió lentamente, pero no había nadie afuera, solamente un desertor tendido en el suelo y una pequeña navaja a algunos centímetros del cuerpo. Se concentró en aquella navaja hasta que se movió. Sonrió al ver que ya habían desbloqueado sus poderes. Igualmente estaba débil, pero posó intensamente su mirada en el arma y ésta rápidamente se deslizó por el piso hasta llegar a sus pies, poco a poco se fue elevando y luego cayó en sus manos. Dificultosamente cortó las cuerdas que la sujetaban y luego las de los pies. Caminó hacia la puerta y miró hacia ambos lados del corredor; estaba completamente desolado.  

    Inmediatamente salió de allí e inició a correr buscando una vía de fuga. Inesperadamente dos hombres le cortaron el paso. Ella extendió la mano y estos volaron bruscamente contra la pared, perdiendo el conocimiento al instante. Subió luego unas escaleras y al llegar a la cima se detuvo, abrió delicadamente la puerta y miró atentamente hacia todas partes. Cuando estuvo segura que no había nadie salió. Se paró en el centro del salón y cerró los ojos por varios segundos, luego los abrió y miró hacia el techo. Extendió su mano y en cuestión de segundos el medallón atravesó como un potente proyectil el cemento del techo y cayó en su mano.  

    En ese momento se abrió una puerta detrás de ella y entraron varios hombres. Rápidamente Kira apretó con fuerza el medallón y una luz plateada la envolvió haciéndola desaparecer ante la vista de los demás que ya estaban listos para atacar.  

    Poco después, Elías entró en aquel mismo salón. Miró el hoyo en el techo y luego dirigió la mirada hacia sus hombres. —¿Cómo logró escapar?  

    —No lo sabemos, la celda estaba bien vigilada. Al parecer la chica no estaba tan débil como pensábamos, señor  —respondió uno de los hombres. 

    —¿Dónde está Alex?  

    En ese momento entró en tal Alex - era el mismo chico que le llevó el vaso de agua a Kira y que la obligó a dormir.  

    Su cabeza estaba sangrando. —Disculpe señor, alguien me tomó por sorpresa y me golpeó. Temo que alguien haya ayudado a la guardiana a escapar. 

    Elías lo miró preocupado y asombrado. —¿Acaso estás insinuando que entre nosotros hay un protector, Alex? 

    El chico le sostuvo la mirada. —No lo sé, la única cosa que sé es que alguien la ayudó a escapar… No lo habría logrado sola. 

    —¿Y tú no viste quien te golpeó de esa forma? —preguntó Elías, señalando la herida en la frente del chico.  

    —Ya le dije que llegó a mis espaldas y... bueno, cuando me giré pues me vi llegar un golpe a la frente. No pude ver quien era.  

     Elías escrutó a su mejor hombre y frunció el entrecejo. Le pareció sumamente extraño el incidente; tomando en cuenta que, Alex, aparte de ser su hombre de confianza, pues era el encargado del entrenamiento de los desertores. Era el mejor. Para no hablar de su poder, era capaz de debilitar a cualquiera que se topara en su camino con solo mirarlo. 

    —Es muy raro que en nuestras propias narices irrumpió un extraño y nos arrebató una pieza clave para despertar al Señor —rugió Elías, dando una bofetada a uno de sus hombres mientras su mirada se clavó en Alex como un puñal—. Y ninguno de ustedes vio nada.  

    —Cálmese, Elías, la recuperaremos —prometió el chico mientras rozaba un pañuelo sobre su herida—. Voy a organizar una partida e iremos por ella... por ambas. Se las traeré.  

    —Más les vale no fallar —el líder fulminó a todos con la vista—. El  fin de siglo se acerca y con él la hora del despertar; la hora de recuperar el mundo nuevamente... No podemos esperar otro siglo más... Quiero a ambas protectoras aquí cuanto antes, ¿entendido? 

    —Por supuesto, señor, así será... 

      

    Kira se materializó en algún punto fuera de los muros de la fortaleza de Elías, en medio del desierto. Pasaba ya la medianoche, cuando escuchó el rugir de una motocicleta a sus espaldas y giró rápidamente. El joven que piloteaba la potente máquina y que llevaba el rostro cubierto con una tela oscura, se detuvo junto a ella y le extendió una mano. 

    Kira frunció el ceño. —¿Quién eres? ¿Acaso fuiste tú quién..? Dame una razón para confiar en ti. 

    —Eileen te espera... ¿te parece esta una buena razón, o prefieres esperar que aparezcan nuevamente los desertores por ti? —preguntó el joven, extendiendo su brazo. 

     Kira era desconfiada, pero ciertamente no tenía otra opción para escapar al peligro; así que aferró la mano del aquel desconocido y casi de un salto subió a la moto, desapareciendo ambos a toda velocidad entre la oscuridad de la noche.  

    Anduvieron cruzando el desierto por horas, hasta que una vez fuera de este; tomaron casi al amanecer una carretera que los condujo a la ciudad. 

     Cuando ya los sorprendían los primeros rayos del sol, entraron al enorme garaje con la puerta al fondo. No habían cruzado palabra en todo el trayecto, hasta que el misterioso hombre se descubrió el rostro y tomando las  llaves en su bolsillo abrió el apartamento. 

    —Adelante —dijo él, haciendo un ademán e indicándole que entrara. 

    —¡¿Eileen está aquí, verdad!? —Kira sujetó la mitad del medallón sobre su pecho, y percibió gracias a esta que la otra mitad estaba cerca. 

    —Pues sí, le prometí que aquí estarías al amanecer, y le he cumplido. 

     La joven sonrió y entró sin esperar más. De pronto se halló en la acogedora sala del apartamento y en segundos escudriñó cada rincón con la mirada. 

    —Espera... iré por ella... !Ah!, por cierto... es un placer conocerte... mi nombre es Dylan —dijo antes de marcharse y le sonrió levemente. 

     Pasaron unos pocos minutos en los que Kira se quedó a solas, mirando cada retrato que halló a la vista. Sólo dos niños en varios de esas fotos; en otros también una niña al centro...  

    Estaba entretenida cuando una mano se posó en su hombro haciéndola voltear sobresaltada. —¡¿Eileen?! 

    —¡Criatura, estás bien! —exclamó Eileen mientras su amiga le daba un abrazo muy emocionada. Luego la miroo de los pies a la cabeza, constatando que estaba bien—. Lo siento, Kira, en verdad siento que hayas estado en manos de esos... Bueno, lo importante es que ya estás libre.  

    —Y todo gracias a tu... ¿amigo? —dijo Kira, mirando por un momento al joven que la ayudó a escapar—. De no ser por él aún estaría a merced de los desertores, y créeme; las posibilidades de escapar por mi cuenta eran ínfimas. 

    Dylan sonrió y luego miró a Eileen, que no sabía bien qué contestar. 

    —Pues él no es exactamente mi amigo... pero tienes razón; si estás aquí ahora es por él, y es algo que le debo y que nunca voy a olvidar. 

     En ese momento Scarlett se les unió. Llevaba una bolsa colgada de un hombro y un panecillo en una mano.  

    —¡Buen día!... Perdonen que interrumpa, sólo salgo para la escuela; se me hace tarde —dijo la chiquilla dándole un mordisco a su bocadillo mientras caminaba hacia la puerta, pero antes de llegar a tocar la cerradura, se volteó hacia Eileen y la miró a los ojos—. Me alegra que haya vuelto tu amiga; obviamente sé que harán todo por cambiar el destino que ya conozco… pero aún el pronóstico es el mismo; mi sueño persiste. 

    —¡Espera niña! ¡¿De qué estás hablando?! —Kira intentó detener a la jovencita antes que saliera del apartamento, obviamente no sabía a qué se refería con aquel extraño comentario, y ella odiaba estar al oscuro de las cosas en las cuales estaba involucrada en primera persona.  

    Eileen la sujetó por un brazo deteniéndola y dejando ir a Scarlett. —Déjala ir... yo puedo contarte. 

    Eileen tomó asiento seguida luego por su amiga y el joven que tanto las había ayudado... Kira escuchó de la propia voz de su amiga el sueño recurrente que estaba teniendo Scarlett, la hermanita clarividente de Dylan.  

    Kira quedó en silencio y se llevó las manos al cabello, deslizándolas luego hasta la nuca. —¿Y es que... estas... premoniciones de tu hermana se hacen siempre efectivas? 

    Dylan respiró profundo y asintió. —Pues sí... lamento no responderte lo que desearías escuchar pero sí. Scarlett es una niña especial, y créanme… sus premoniciones son tan efectivas, que gracias a ellas he podido ayudarles. 

     Ciertamente era preocupante el destino que la jovencita pronosticaba, pero más cierto era que ninguna de las dos amigas se sentaría a esperarlo con resignación; sin antes hacer todo por torcer el rumbo de las cosas. 

     Dylan dejó a las chicas solas para que descansaran un rato y salió un momento, a buscar provisiones para un par de días, en lo que decidían qué hacer. Pues sabían que el fin de siglo marcaba la fecha de la tragedia que vaticinaba Scarlett, además Kira ya les había contado todo lo               que hubo de escuchar mientras estuvo prisionera. 

     Eileen se recostó en una enorme butaca y pareció quedarse rendida. Kira en cambio continuó hurgando con la mirada cada detalle personal que había en aquella sala, sin saber por qué exactamente. Le llamaban la atención los retratos que veía.  

    De pronto halló un cajón cerrado en una esquina, y le llamó mucho la atención sin poder contener la curiosidad que la llevó a abrir una gaveta... Halló varios papeles que no entendía, pues contenían extrañas lenguas que ella pudo deducir que no eran la misma en todos esos documentos; pero ninguna le resultaba conocida... Siguió revisando y un poco más al fondo, halló otras fotografías sueltas. Continuaban los tres niños que había visto en los cuadros de la pared; pero al llegar al fondo del cajón y tomar en sus manos el último retrato; su rostro pareció incendiarse, tal vez de rabia y sorpresa. 

    —¡Eileen! ¡Criatura, despierta ya! —gritó, haciendo que su amiga diera un salto sobre la butaca y fuera hasta ella de inmediato. 

    —¡¿Qué sucede?! —preguntó Eileen bostezando.  

    —¡Tenemos que salir de aquí cuanto antes! —Kira le mostró la fotografía a Eileen, que la miró sin comprender nada. Kira tocó la foto con un dedo—. ¡Mira lo que hallé oculta en el fondo de un cajón! 

    —Kira… no logro entender... Obviamente son Dylan y su familia, ¿o no?  

    Kira abrió los ojos enormemente. —El tipo a la izquierda, es él... ¡él estaba con Elías! ¡Él bloqueó mis poderes!... ¡Dylan nos está ocultando algo!  

    Eileen tomó de inmediato en sus manos la fotografía y observó con detenimiento el hombre joven que se hallaba junto a Dylan y Scarlett, luego se dirigió a su amiga. —La foto no es de hace mucho, un año atrás cuando más —observó las que colgaban de las paredes—. ¿Crees que él es..? 

    —¡Sí! Es el otro niño de los retratos... los tres son hermanos —contestó Kira dispuesta a abandonar el apartamento de inmediato. 

    —Espera criatura, hay algo que no encaja; si este tal Dylan nos está tendiendo una trampa, ¿por qué sacarte de allá?... ¿Por qué ayudarnos de cierto modo cuando lo que debió haber hecho fue entregarme a mí también con ellos?... ¿No te parece que no nos debemos precipitar? —dijo Eileen reflexionando y haciendo reflexionar a su amiga. 

     Kira inició caminar de un lado a otro con la vista fija en el suelo, luego se detuvo. —¿Qué propones entonces? 

    —Que esperemos que vuelva Dylan y lo encaremos. Obviamente algo nos oculta… Esa fotografía la ocultaron en ese cajón para que no descubriéramos el vínculo entre ellos… Pero tampoco siento que nos estén cercando. 

    —Ok, pero lo haremos a mi manera —respondió Kira y se sentó esperar el regreso del joven. La paciencia no era una de sus virtudes, pero en ese momento era lo único que podía hacer; esperar. 

      

    Frente a una cafetería a unas cuantas cuadras del apartamento; Dylan bajaba de su moto. Miró a su alrededor un par de veces y luego subió a un auto oscuro con los cristales negros; evidentemente lo estaban esperando. 

    —¿Cómo estás? —preguntó el joven viendo a los ojos del que venía al volante—. ¿Cómo están las cosas allá?...¿Cómo reaccionó Elías? He estado muy preocupado por ti, si llegan a descubrirte... 

    —Descuida, sé muy bien lo que hago. ¿Cómo están ellas? 

    —Bien, en el apartamento... las he dejado descansando. 

    —Muy bien, llegó el momento de abrir el juego. Iré contigo, es hora de poner las cartas sobre la mesa, el fin de siglo cada vez está más próximo y no tenemos tiempo que perder —dijo el conductor del vehículo prendiéndolo. 

    Dylan se rascó la cabeza, parecía un poco dudoso acerca de aquella decisión. —¿Estás seguro de esto?  

    —Completamente... sólo las herederas pueden impedir que él vuelva; sólo ellas pueden salvar nuestra familia... ¡De prisa! Sólo tengo hasta el mediodía para volver con Elías y que no desconfíe de mí. 

     Inmediatamente Dylan bajó del auto y subió en la motocicleta, partiendo estruendosamente mientras el otro lo siguió. 

      

     Kira y Eileen continuaban en la sala. Permanecían en silencio y de vez en cuando miraban de reojo el enorme reloj que colgaba en la pared. De repente escucharon el ruido de unas llaves y pasos que se acercaban. Corrieron de inmediato y se colocaron junto a la puerta; hasta que la manilla se movió y esta se abrió. Dylan entró seguido por el otro joven que vestía de negro y no se percataron de nada hasta que sintieron un fuerte golpe en la cabeza… 

    —¿Qué sucede? —preguntó Dylan al despertar atado a una silla, de espaldas al sujeto que lo acompañaba y que también estaba atado a otra silla junto a él y que también despertaba en ese preciso momento. 

    Kira se paró frente a quien identificaba como desertor. Puso las manos en la cadera y lo miró que parecía quisiera estrangularlo. —Vaya… finalmente despiertan, ¡qué bueno!... Me urgen respuestas 

    El chico – desertor según Kira – le sostuvo la mirada. —¿Qué tontería es esta? 

    Kira se inclinó un poco hacia él. —No, no lo intentes. No podrás bloquear mis poderes una vez más... Ahora el medallón está completo, mientras ambas partes estén cerca nada puedes hacer contra nosotras…  

    —¡Bueno! Ahora sí caballeros… no tenemos mucho tiempo, así que comiencen ya a explicar —Eileen tomó una silla y se sentó frente a ellos—. ¿De qué va todo esto? Ya sabemos que son hermanos, y que por alguna rara razón lo han estado ocultando; sólo quiero saber el fin. 

    —¡Suéltennos ya maldita sea! —rugió Dylan—. ¿Acaso no ha sido para tú beneficio cada cosa que he hecho desde que nos conocimos? Si quisiera hacerles algún daño no me hubiera tomado la molestia de ayudarte a salir de aquel aeropuerto, y menos de cruzar el desierto y arriesgar mi vida para traerte de vuelta a tu amiga... Por favor, piensa… 

     Pero pese a los reclamos de Dylan, y aunque en el fondo ellas sintieran que él tenía razón; no los liberarían hasta que explicaran el hecho de ser hermanos y que uno de ellos trabajara con Elías. 

    —¡Ok! ¡Está bien! —comenzó a decir el desconocido—. Precisamente a hablar con ustedes veníamos… solo que no conté con que fuera en estas condiciones, pero si no hay de otra… Mi nombre es Alex, y sí; soy hermano de Dylan y de Scarlett… y sí, trabajo con Elías; pero todo tiene una explicación. 

    —¡Perfecto! ¡Pues comiencen a explicar ya, porque no tenemos mucho tiempo! —Kira lo fulminó con la mirada mientras tomó asiento y se cruzó de brazos con aire prepotente. 

    Alex rodó los ojos y sonrió. —Somos… nosotros somos hijos de Isabella… 

    —¡¿Qué?! —Eileen sofocó una carcajada y movió negativamente la cabeza—. ¡No, eso es imposible! 

    Alex se volteó hacia ella. —Es cierto, no tengo por qué mentirles en esto. Y si hoy estoy trabajando con ese miserable de Elías es porque le haré pagar su muerte a como dé lugar... Él conoce de la existencia de los hijos de Isabella, sólo que no se imagina que el mayor de ellos está ahí, tan próximo a él; acechando cada paso que da y esperando el momento oportuno para hacer justicia... 

    Kira se alzó de la silla. No creía a una sola palabra que salía de la boca del chico. —No puede ser… no encaja… Scarlett es varios años menor que nosotras… desde que tengo uso de razón estuvimos con Isabella; y ella nunca dio a luz una niña. 

    —Eso tiene una explicación. Scarlett… ella no es… no es nuestra hermana de sangre, ella es… es hija de Elías. 

    —¡Alex! —gruñó Dylan inquiriendo a su hermano por la revelación que acababa de hacer.  

    —No voy a callar la verdad. Si es lo que quieren pues es lo que les daré; la verdad —su mirada volvió a centrarse en las chicas desconfiadas que tenía enfrente—. Comprendan que sólo si nos unimos podremos detener lo que se avecina, y cada vez nos queda menos tiempo —dijo, emanando transparencia de aquellos ojos que ni siquiera parpadeaban. 

    Kira aún no creía a una sola palabra. —No entiendo, esto es muy confuso. Me resulta extraño enterarme ahora que la mujer que toda mi vida vi como una madre pues le aparezcan ahora dos hijos que no sé por qué motivo no crecieron junto a ella, ni sé exactamente qué es esto que sucederá al fin de siglo... ¡Y no sé qué demonios haces entonces trabajando con Elías! 

    —Tú sabes que no somos tus enemigos... Yo lo sé… sólo sientes desconfianza, pero es natural en ti… te conozco… libérennos, por favor; y te daré todas esas respuestas que buscas —dijo Alex sosteniendo la mirada de Kira con una fuerza extrema.  

    Ella, luego de dudar un par de minutos, miró a Eileen buscando su parecer y esta asintió con la cabeza. 

     Desataron a los hermanos y todos se sentaron alrededor de la mesa del comedor. Aquel era el momento del entendimiento, de decir todo lo que debía ser dicho. 

    —¿Entonces? —Eileen tampoco era muy paciente. 

    Alex se aclaró la voz. —Isabella me dio a luz ante de que ustedes les fueran entregadas, y justo diez meses después, nació Dylan. Pero por la vida que llevaba y el compromiso que tenía con la humanidad y los protectores, pues no pudimos crecer junto a ella…  

    —Pero… ¿por qué? ¿Por qué abandonar a sus hijos para ocuparse de dos criaturas… ajenas y extrañas? 

    —Porque estar a su lado representaba un peligro para nosotros... Isabella rompió las reglas; no debía tener descendencia, por órdenes de sus superiores… debía dedicarse sólo a la misión para la cual fue preparada; cuidar de las herederas, o sea, ustedes. 

    Kira dio una palmadita sobre la mesa y puso cara de asombro. —¡Qué locura! ¡¿Herederas?! ¿De quién? 

    —Del medallón —respondió Dylan—. Él las escogió a ustedes, para su custodia; sólo aquellos de mirada transparente y corazón de acero pueden ser elegidos por él… y así sucedió. 

     Kira se inclinó un poco y susurró algo al oído de su amiga. —“De mirada transparente y corazón de acero”. Me gusta eso, criatura… es la descripción de nosotras —dijo con sarcasmo. 

    —Ya basta, no es broma esto, Kira —le dijo Eileen. 

    Kira puso los ojos en blanco. —Ok… lo sé que no es una broma —murmuró y continuaron atentas a los hermanos. 

    —Elías necesita el medallón y sangre de ustedes para abrir el sarcófago de Túdhor, y así devolverlo al mundo de los vivos, justo a fin de siglo… y con su resurrección comenzaría otra era oscura para la Tierra… Es el señor de las plagas, las enfermedades, las miserias… por ningún motivo puede abrirse esa cripta; por ello murió mi madre a manos de Elías, protegiéndolas mientras enfrentaba ese desgraciado e impedía que las atraparan a ambas —en los ojos de Alex se encendió un brillo vengativo. 

    Dylan miró a Eileen a los ojos. —Por eso es que hacemos todo lo que hacemos… ¿Comprenden ahora por qué tanto misterio y por qué Alex permanece infiltrado con el asesino de nuestra madre? 

    Eileen se arregló un mechón de cabello detrás de la oreja.—¿Y…. y Scarlett? 

    —Scarlett es… hija de Elías y una protectora que murió al dar a luz, muy amiga de mi madre; tanto que a su muerte tomó la niña y la llevó junto a nosotros y la abuela; con quien crecimos y quien ya falleció… Ella no sabe nada de su origen, mejor así —respondió Dylan. 

    —Pero no entiendo… ¿ella no es?... 

    —¿Clarividente?... sí; pero con la dificultad de vaticinar sobre su propia vida, ni en pasado ni en futuro… por eso no conoce su origen. 

     Las amigas se miraron por un momento, acababan de adquirir demasiada información que comenzarían a digerir poco a poco. Luego los vieron a los ojos indistintamente. 

    Kira se aclaró la garganta y su mirada se posó por un momento sobre Alex. —Ok, confiaremos en ustedes… vamos a hacerlo juntos, vengaremos la muerte de… de Isabella; y vamos a asegurarnos que el tal Túdhor permanezca eternamente en el sitio donde debe estar —sonrió un tanto emocionada. 

    —Ah, otra cosa —dijo Alex, capturando la atención de ambas chicas—. Los protectores no pueden saber dónde se encuentran. Llamen y digan que ya se han marchado y que Kira logró escapar... inventen algo. 

    —¿Por qué? Los protectores son... —empezó a decir Kira pero él alzó la mano en gesto de “stop”. La sangre le hirvió en las venas.  

    —Hagan como les digo. Elías no trabaja solo... temo que trabaja junto a alguien más potente que él, creo que se trate de alguien del consejo, aún no estoy seguro —Alex tomó el celular de su bolsillo y el nombre de Elías apareció escrito en la pantalla, dirigió una vez más la mirada hacia las chicas—. Es mejor que nadie sepa donde se esconden. No podemos confiar en nadie. ¿Entendido? 

    Cuando ambas chicas asintieron, él abandonó rápidamente la sala y se dirigió hacia una de las habitaciones para hablar con su jefe en privado.  

    Kira miró hacia Eileen y le sonrió tristemente. —¿Tienes un teléfono?  

    Eileen tomó el celular de su bolsillo y se lo dio. —¿A quién llamas?  

    —A un amigo que me debe un favor. Alex dijo de inventarnos algo, ¿no? —respondió Kira mientras se llevaba el teléfono al oído, dejando a los otros dos intrigados. Sonrió—. No diré dónde estoy... no se preocupen.  

    





   

 






 Capítulo 3 

      

    Los miembros del Consejo de los protectores se reunieron en un local reservado y seguro. Eran ellos los gobernantes de la comunidad de esa extraña especie que se ocultaba desde siglos entre los humanos. Y aunque fueran una especie superior, desde el inicio decidieron mantenerse en las sombras y convivir en paz por el bien de todos. Y harían hasta lo imposible por continuar a preservar la paz en el mundo. No dejarían que nadie le hiciera daño a la humanidad. 

    Verónica, una de los miembros del consejo, ocupó su puesto en la grande mesa.—Malcom, he sabido que Elías ha capturado una de las dos elegidas y que tiene una parte de la llave.  

    —Nos estamos ocupando de ello —respondió Malcom acomodándose en su asiento. Le dirigió una leve sonrisa—. ¿Cómo estuvo tu viaje?  

    —Agotador —ella se puso muy seria—. ¿Cuál de las dos ha sido capturada?  

    Hubo un momento de silencio. Malcom se aclaró la voz. —Kira... fue capturada mientras visitaba la tumba de Isabella... Ya han pasado tres días. 

    Verónica bajó la mirada por un segundo y respiró profundamente. Todos hicieron silencio, luego ella alzó nuevamente la mirada y sonrió mascarando la preocupación en su rostro. —Confió en que tus hombres la encontrarán cuanto antes, su captura pone en peligro nuestro pueblo... ¿Y Eileen?  

    —Está buscándola, obviamente... La perdimos en el aeropuerto... Es una chica muy astuta y no se da por vencida. No sabemos dónde está.  

    Verónica se puso de pie y miró a todos los presentes por igual. — Falta poco para el nuevo siglo, Elías hará cualquier cosa por obtener la llave, tenemos que detenerlo… Si logra despertar a Túdhor es el fin para nuestro mundo. Nuestros antepasados dieron la vida por esta causa, no podemos fallarles... 

    En ese momento entró Karla interrumpiendo a Verónica. La mirada de la joven se posó en Malcom. —Señor, le traigo buenas noticias —inmediatamente tuvo la plena atención de todos—. Kira logró escapar. Acabo de hablar con ella, está bien y tiene su medallón.  

    —Gracias al cielo —murmuró Verónica mientras enjugaba disimuladamente una lágrima que brotó de sus ojos.  

    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Malcom. 

    —Está en el aeropuerto, ha comprado un vuelo para París, creo que en este momento ya el avión estará despegando —lo informó Karla—. Me ha dicho que Eileen tomó un vuelo para Shanghái una hora atrás. 

    —¿Has controlado?  

    —Sí, he controlado la lista de pasajeros, han usado las nuevas identidades que les di la última vez... y han usado en el aeropuerto sus cartas de crédito.  

    —Ok —Malcom suspiró. Luego la miró a los ojos—. Quiero a cada uno de nuestros hombres detrás de los rastros de Elías, lo quiero muerto cuanto antes... a él y a sus secuaces.  

    —Sí señor —Karla asintió y rápidamente se marchó.  

    Verónica se paró frente a una ventana desde donde se veía un parque donde jugaban algunos niños. Su mirada se tornó triste observando la alegría en el rostro de las madres mientras abrazaban y jugaban con sus hijos.  

    Malcom se le acercó. —¿Estás bien?  

    Ella sonrió sin apartar la mirada de las familia que veía. —Estaré bien solo cuando ése maldito esté muerto. He tenido que renunciar a mucho por esta causa y él no se saldrá con las suyas —dijo y luego se sentó junto a los demás.  

      

    En el apartamento de Alex y Dylan, Kira le entregaba el celular a Eileen, la cual la miró esperando respuestas.  

    Kira sonrió satisfecha. —Ya todo está resuelto. El amigo del que les hablé ha agregado nuestros nombres en la lista de pasajeros y una vez que los aviones aterricen se encargará de hacerles creer a los protectores que estamos allá... usará nuestras cartas de crédito.  

    —Ahora nos queda solo idear un plan para cambiar nuestro... trágico futuro —dijo Eileen, apagando la sonrisa de su amiga.  

    —Yo necesito ducharme... he pasado tres días amarrada en una silla en una habitación asquerosa —dijo Kira mirando hacia Dylan—. Y necesito también algunas ropas... 

    En ese momento el ruido de la puerta llamó la atención de todos. Era Alex, el cual había salido por un momento.  

    El chico lanzó a los pies de Kira una bolsa negra. —Aquí están tus cosas. Las fui a buscar al motel donde alojabas.  

    Ella tomó su bolsa y revisó inmediatamente dentro. Luego Dylan le mostró donde estaba el baño y ella se encerró dentro.  

    Eileen permaneció junto a los dos muchachos en la sala. —¿Cuál es el plan? —preguntó. Estaba impaciente. Detestaba esperar de manos cruzadas y quería actuar cuanto antes.  

    En realidad Eileen estaba cansada de escapar. Había pasado los últimos cinco años escapando de un lugar al otro.  

    —El plan es matar a Elías —dijo Dylan secamente con la venganza retratada en la mirada—. Pero antes tenemos que saber para quién trabaja, y es por eso que tenemos que actuar con mucha cautela.  

    —Son cinco los miembros del Consejo desde que mi madre murió; Malcom, Robert, Stefaní, Víctor y Verónica —dijo Alex—. A Malcom lo podemos descartar, es el jefe del consejo y quien ha matado la mayor parte de los hombres de Elías, fue él quien exilió a Elías del consejo y lo condenó a muerte cuando se rebeló a las reglas de nuestro pueblo. 

    —Robert era el mejor amigo de Elías... podría ser él —dijo Eileen. 

    Dylan negó con la cabeza. —No creo, Elías se acostó con la mujer de Robert... fue ese el motivo por el que dejaron de ser amigos mucho antes de que fuera exiliado. Robert es el que más desea la muerte de Elías.  

    —Entonces nos quedan; Stefaní, Víctor y Verónica  —dijo Eileen, quedando pensativa. Cualquiera podía ser el traidor. Le costaba mucho pensar que fuera uno de los miembros del Consejo el verdadero líder de los desertores. 

    —Descartemos también a Verónica... ella no puede ser —dijo Alex y lanzó una mirada fugaz a Dylan. 

    —¿Por qué? Verónica es la que menos conocemos, está siempre viajando —Eileen se dio cuenta de la extraña mirada que se intercambiaron los dos chicos—. ¿Qué saben ustedes acerca de Verónica? Me parece que quieren esconder algo... 

    —Era amiga de nuestra madre... y mi madre confiaba ciegamente en ella —respondió Dylan.  

    Eileen quedó pensativa y su mente viajó inevitablemente al pasado. —Recuerdo que cuando éramos pequeñas yo y Kira Verónica venía a vernos... se estaba horas y horas observando nuestro entrenamiento —sonrió tristemente al recuerdo de su infancia—. Yo y Kira la mirábamos y queríamos ser como ella. Nos gustaba su carácter impulsivo, no respetaba a nadie, hacía siempre encabronar a los del consejo, tenía un espíritu aventurero... se parece tanto a Kira —dijo y rápidamente se puso seria. Miró hacia los chicos, los cuales estaban muy serios se veía claramente que escondían algo—. No... ¿ella es..? Ahora que lo pienso ellas dos son idénticas.  

    Alex asintió con la cabeza y luego la miró a los ojos. —Kira no lo puede saber, esto la desestabilizaría y podría cometer una locura, la conoces mejor que nadie y sabes que no lo tomaría bien —dijo él casi suplicando, pues sabía que entre Eileen y Kira no habían secretos. 

    —¿De qué están hablando? —preguntó Kira de repente, entrando en la sala, secándose el cabello con una toalla.  

    Todos hicieron silencio… Un silencio sepulcral.   

    Eileen miró a su amiga a los ojos. Sabía que Alex tenía razón, Kira era muy impulsiva y era impredecible. No sabía cómo reaccionaría a aquella noticia. Pero era su mejor amiga, nunca le había ocultado nada... y menos algo que le pertenecía personalmente.  

    —Kira —Eileen se aclaró la voz, estaba dispuesta a revelarle la verdad aun sintiendo las miradas de los dos chicos sobre ella.  

    —¿Qué sucede? Me estás asustando, criatura —le dijo Kira viéndola a los ojos. 

    —Hay algo que... —Eileen fue intempestivamente interrumpida por el timbre de su teléfono. Lo tomó entre las manos y su rostro denotó inquietud—. Es... es Peter, debo responder.  

    Eileen se apartó un poco para responder a la inesperada llamada telefónica.  

    Kira quedó pensativa y luego miró hacia los dos muchachos que parecían haber quedado petrificados en el lugar. Frunció el ceño. —¿Entonces, qué sucede?  

    —¡Nada! —exclamó Alex—. Estábamos... estábamos hablando de cuál de los del consejo puede ser el traidor.  

    —Yo pienso que lo mejor sería...  

    —Yo tengo que salir un momento —interrumpió Eileen.  

    Kira vio la preocupación reflejada en el rostro de la amiga. —¿Qué quería Peter? ¿Se metió nuevamente en algún lío?  

    —¿Quién es Peter? —preguntó Dylan intrigado.  

    Eileen caminó hacia Kira. —Tengo que ir, volveré pronto — rápidamente tocó el medallón y desapareció al instante sin decir más.  

    Kira la siguió de inmediato sin pensarlo dos veces. Se llevó las manos a su parte del medallón y desvaneció, dejando los dos muchachos desconcertados y preocupados.  

      

    Segundos después Eileen apareció en el baño de un local que se encontraba a algunas cuadras del apartamento de Alex. El medallón les permitía teletransportarse, pero la distancia era limitada.  

    Kira apareció justo un segundo después.  

    —¿Qué estás haciendo, Kira?  

    —No puedes salir sola —respondió Kira mientras se aseguraba que no hubiera nadie por ahí—. Es mejor si estamos juntas... Además, sabes bien que no podemos confiar en nadie. 

    —Peter está en peligro, creo que está herido. Sé que no te cae muy bien... pero si ahora se encuentra en esta situación es por mi culpa —le dijo Eileen, saliendo del baño.  

    — No me cae mal —contestó Kira, ganándose una extraña mirada de la amiga. Entonces asintió—. Bueno, sí, un poco... es insoportable. 

    Salieron del local y abordaron un taxi. Poco después este se detuvo ante un motel. Eileen pagó el chofer y luego se dirigió hacia las habitaciones. Kira miraba atentamente hacia todas partes mientras caminaba detrás de su amiga. Temía que fuera una trampa… no la sorprendería. Los desertores podría usar las personas cercanas a ellas para sus propósitos.  

    Eileen se detuvo ante una puerta y miró la cerradura, rápidamente la puerta se abrió ante sus ojos. Entró rápidamente y la habitación estaba desierta. Dirigió la mirada hacia la cama y vio las sábanas manchadas de sangre. Corrió y se arrodilló. 

    —Peter, estoy aquí —dijo casi en un susurro. 

    El muchacho se tornó visible ante sus ojos de imprevisto. —Eileen, disculpa que te haya llamado, pero no tenía a nadie a quien llamar —dijo con dificultad y luego le mostró la enorme quemadura en su abdomen.  

    Ella rápidamente aferró con su mano izquierda el medallón, el cual se iluminó al instante, luego colocó la mano derecha sobre el abdomen del chico y en pocos segundos la herida desapareció completamente. Él la abrazó y luego la besó en los labios...  

    Kira desvío la mirada, rodeando los ojos. Caminó hacia las ventanas y echó levemente a un lado las cortinas. —¿Quién te hizo esto? —preguntó sin voltear la mirada. 

    —Los desertores —respondió él—. Ayer fui a visitar a mi mamá y pues me sorprendieron. Por suerte logré escapar, pero lograron herirme.  

    —Pero ahora estás bien —le hizo notar Kira viéndolo a los ojos.  

      

    En el apartamento, Alex estaba visiblemente molesto. Caminaba de un lado hacia el otro. Detestaba cuando alguien no seguía las reglas. 

    —¿Quién rayos es ese tal Peter? —Preguntó Dylan sin poder darse una respuesta y la cuestión lo iniciaba a atormentar—. Es evidente que sea alguien importante para Eileen. 

    —Son dos irresponsables —dijo Alex mientras se detenía y miraba hacia Dylan—. No pueden hacer lo que se les dé la gana, aquí están al seguro —miró su reloj y resopló—. Yo tengo que volver, no puedo tardar.  

    —Detesto la idea que estés junto a esa gente. 

    Alex se acercó a su hermano. —Dylan, no comiences… por favor.  

    —Digo solo que... si te descubren... 

    —No me descubrirán, no te preocupes —le aseguró Alex y miró nuevamente el reloj. 

    Dylan suspiró. —Es mejor si te vas. Yo me ocuparé de seguir a Stefaní y a Víctor... veremos que descubro. 

    —Ten mucho cuidado y no te les acerques mucho... Y llámame en cuanto regresen Eileen y Kira —le dijo Alex y se dirigió hacia la puerta—. Nos vemos luego. Dale un beso a Scarlett de mi parte. 

      

    Alex se marchó rápidamente. Estaba preocupado por la salida imprevista de las chicas, pero también le preocupaba que Elías sospechara al no verlo. 

    Al cabo de media hora entró en una enorme mansión y se dirigió hacia el jardín donde se hallaba la enorme piscina. Repentinamente un chorro de agua emergió de esta, cayendo ante él en forma femenina. 

    —Hola tesoro —dijo la chica mientras su cuerpo tomaba forma natural. Le rodeó el cuello con los brazos y se le acercó para besarlo… 

    Él rápidamente la detuvo, retrocediendo de un paso, alejándose de los labios de ella. —Ya te dije que lo nuestro terminó, Darla.  

    —¿Acaso hay otra?  

    —No seas paranoica, es solo que lo nuestro no funciona. 

    Ella sonrió maliciosamente. —Qué extraño, no era eso lo que decías cuando estábamos bajo las sábanas.  

    Alex tomó un respiro profundo. —¿Dónde está tu padre? —cambió argumento.  

    —Está en su oficina, te está esperando —respondió ella y se volteó hacia la piscina. Se quitó el bikini quedando completamente desnuda, se volteó una vez más hacia él y le sonrió con picardía—. ¿Seguro que no quieres entrar en el agua conmigo?  

    Darla se lanzó. La chica era un tanto insistente y no se daba por vencida con facilidad. Pero Alex no estaba interesado a ella, así que la ignoró completamente y se marchó. 

    Se dirigió a la oficina de Elías y entró.  

    —Tenemos noticias de las dos protectoras —le dijo Elías apenas lo sintió entrar—. Kira ha tomado un avión directo a París y Eileen para Shanghái. Ya he mandado algunos hombres por ellas, se reunirán con los hombres que tengo en aquellas ciudades. ¿Y tú por qué estás tan callado? —preguntó al ver a Alex con la mirada perdida.  

    El chico reaccionó inmediatamente y esforzó una sonrisa. —No... no es nada, problemas personales... nada que no tenga solución... ¿Quién te informó de los movimientos de las protectoras?  

    —Eso no tiene importancia —respondió Elías poniéndose de pie—. Vamos, salgamos a almorzar, y luego puedes ir a resolver esos problemas personales —dijo sonriendo mientras colocaba un brazo sobre el hombro de Alex.  

      

    Mientras tanto, Eileen y Kira acompañaron a Peter a la estación de trenes. Debía marcharse lo más lejos posible. Los desertores lo buscaban a él también porque sabían de su relación amorosa con Eileen.  

    —¿A dónde irás? —le preguntó Eileen. 

    —Voy a la capital, allí vive mi hermana —la besó en los labios con ternura—. Ahora es mejor que se marchen. 

    Eileen le acarició el rostro. —Ten mucho cuidado, ¿ok?  

    Se besaron una vez más y luego Eileen y Kira se marcharon. Peter esperó varios minutos y rápidamente se tornó invisible desapareciendo entre las personas que iban y venían en la estación. Era difícil percatarse del rumbo que tomó luego de desvanecerse en la nada... 

      

    Una hora después, Kira y Eileen arribaron al apartamento. Estuvieron dando vueltas por la ciudad asegurándose de que nadie las siguiera. Dylan las esperaba impaciente, pero Scarlett lo había calmado diciéndole que estaban bien. Él les abrió la puerta y suspiró al verlas, sanas y salvas con sus propio ojos.  

    Eileen se marchó a la habitación de Alex, la estaba usando ella y Kira visto que el muchacho pasaba poco tiempo en esa casa. Kira la dejó ir sin decir nada. Comprendía que su amiga necesitaba estar sola. El encuentro con Peter había intensificado el fuego que persistía en el corazón de su amiga.  

    Eileen y Peter se habían conocido cuatro años atrás, en una de las ciudades incógnitas en la cual ella se ocultaba de los protectores. Ella se había dejado llevar por el atractivo seductor del joven y poco después el corazón entró en el juego, sin darse cuenta se enamoró de él. Poco antes de abandonar esa ciudad para esconderse en otra, los desertores la sorprendieron, y ella estaba junto a Peter, el cual descubrió en ese momento quien era ella realmente. Desde ese entonces se tuvieron que separar tomando rumbos diferentes. Era más peligroso estar juntos...  

    Kira caminó hacia la mesa y se sentó junto a Scarlett y a Dylan, los cuales estaban almorzando.  

    —Lo que hicieron hoy no lo vuelvan a hacer nunca más mientras estén bajo mi protección. Si los desertores llegan a capturarlas es el final para todos nosotros. Es mejor que inicien a frenar esos impulsos... Está en juego la vida de muchas  personas y yo no quiero cargar con ese peso. Tienen que ser más responsables y pensar más en proteger el medallón —la regañó Dylan con el tono de voz fuerte.  

    Ella alzó la mirada y le sonrió tristemente. —Hemos pasado toda la vida a soportar órdenes y regaños... Desde que tengo razón me veo con un arma en la mano. No sé qué día es mi cumpleaños, Eileen tampoco sabe qué día nació... al parecer esa información no era importante... Nos enseñaron a actuar como dos objetos, a comportarnos como máquinas de guerra, nos enseñaron a escapar y sobre todo a no afeccionarnos a nada ni a nadie —dijo Kira mientras se alzó y caminó hacia la ventana.  

    Scarlett y Dylan permanecieron en silencio con la cabeza gacha.  

    Kira continuó. —Algunas noches mientras dormíamos venían algunos hombres y nos sorprendían en el sueño... era todo parte de nuestro entrenamiento. Con el tiempo fuimos reduciendo las horas de sueño, era imposible dormir sabiendo que en cualquier momento te podrían atacar —se giró hacia los dos que la miraban atentos. Los ojos de Kira brillaban por las lágrimas que los cubrían—. Nadie mejor que nosotras comprende la importancia de este... encargo. Hemos entregado toda nuestra vida a esta causa, no nos hemos opuesto a nuestra misión... y nadie... nunca nadie nos ha dicho “gracias”. Nosotras no somos objetos, tenemos sentimientos como todos los demás... pero al parecer nuestros sentimientos no son importantes.  

    Una lágrima se deslizó por las mejillas de Kira, pero ella la enjugó rápidamente, no estaba entrenada para llorar. Sin decir más se dirigió a la habitación donde estaba su amiga.  

    Dylan y Scarlett se miraron sin pronunciar palabra alguna. De cierto modo sintieron un poco de lástima por ella y por Eileen. Sus vidas no habían sido para nada fáciles... 

    De pronto Scarlett cayó al suelo convulsionado, sus ojos se tornaron blancos al instante.  

    —¡¿Scarlett?! —gritó Dylan tomando la chica entre sus brazos.  

    —¿Qué le sucede? —preguntó Eileen que llegó junto a Kira al sentir los gritos. 

    —Está teniendo una visión... y temo que sea terrible lo que está viendo —explicó él mientras acariciaba el rostro sudado de su hermanita.  

      

    Y mientras ellos esperaban que Scarlett volviera en sí, Alex, ajeno a lo que estaba sucediendo en su apartamento, estaba almorzando junto a Elías en un lujoso restaurante de la ciudad. En ese momento uno de las escoltas se acercó a Elías y le susurró una información al oído que lo hizo sonreír. Alex quedó intrigado, pues por mucho que se concentró no logró escuchar ni una sola palabra.  

    Elías se limpió la boca con la servilleta y se alzó. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Alex intrigado. 

    —Tómate el resto del día libre, tengo que resolver algunos asuntos y no me sirve tu ayuda —le dijo Elías sonriendo—. Te llamaré si te necesito, ten el celular encendido.  

    El jefe de los desertores se marchó junto a sus hombres. Alex se alzó inmediatamente pero al voltearse dos hombres le impidieron el paso. Él miró desde la ventana de cristal y vio a Elías entrar en un auto, y se percató que al interno se encontraba un chico que no había nunca visto. Una vez que el auto se marchó los hombres se quitaron de su camino. Él sonrió y se dirigió hacia la salida, ciertamente Elías no quería que él conociera al individuo con el que se había marchado. No era un secreto que Elías era la persona más desconfiada del mundo, no confiaba en ninguno de sus hombres, y Alex no era la excepción, de hecho, Alex despertaba aún más su curiosidad, la vida del chico era un misterio para él.  

    Salió del restaurante y caminó hacia el aparcamiento. Abordó su auto y se marchó directo a su apartamento.  

    Al llegar, Scarlett corrió hacia él y lo abrazó fuertemente, él miró hacia Dylan, el cual bajó la cabeza.  

    —¿Qué sucede? —preguntó Alex al ver las caras serias de todos. 

    —Morirás tú también —le reveló Kira sin delicadeza en su tono de voz. No era una chica delicada, decía las cosas tal y como estaban sin muchos giros de palabras. 

    Alex inició a reír dejando a todos confundidos. —¿Y es por eso que tienen esas caras? —preguntó sin dejar de reír. Luego dirigió la mirada hacia Scarlett que aún lo abrazaba fuertemente y entonces su risa se convirtió en una dulce sonrisa—. Yo no moriré, chiquita. Estaré siempre contigo... verás que cambiaremos las cosas, el futuro es impreciso.  

    —No quiero que tú mueras —dijo Scarlett entre sollozos.  

    —No sucederá, mi niña... pero si sucede tienes que ser fuerte, porque serás tú a cuidar a Dylan si yo no estoy —le dijo él haciéndola sonreír y luego la abrazó mientras contenía las lágrimas.  

    Dylan salió del apartamento tirando la puerta tras de sí. Alex no dijo nada. Ciertamente no quería morir, pero no le temía al futuro que Scarlett previó. Kira lo miró a los ojos y quedó conmovida de la ternura con que él le habló a Scarlett, luego se dirigió a la cocina. Eileen la siguió dejando a los dos hermanos solos.  

      

    Un rato después, Eileen salió del apartamento y subió unas escaleras que conducían a la pequeña azotea de la casa. Encontró a Dylan sentado en una esquina mientras se fumaba un cigarrillo.  

    —Disculpa, no sabía que estabas aquí... Mejor me marcho —dijo ella dando la media vuelta. 

    —No... no te vayas.  

    Ella se detuvo y se volteó hacia el chico. —Sé que quieres estar solo... entiendo cómo te sientes. 

    —Tú puedes acompañarme a estar solo.  

    Ella sonrió y se sentó en silencio a su lado. Tomó un cigarrillo de la caja que estaba en el suelo y lo encendió.  

    Él tomó una botella de ron que tenía escondida en algún lugar, para momentos como esos. —Alex y Scarlett son la cosa más importante que tengo, saber que uno de ellos morirá me hace... me hace enfurecer.  

    —¿Y te quieres emborrachar? —preguntó ella sonriendo. 

    —Dicen que el alcohol hace olvidar los problemas. Es eso lo que he escuchado por ahí —bebió un sorbo del pico de la botella. 

    Ella sonrió. —Entonces, pásame esa botella.  

      

    En el apartamento, Alex acababa de salir de la habitación de Scarlett. La chica no cesaba de llorar desde que tuvo su última visión y él estuvo con ella abrazada a su cuello hasta que quedó dormida. Tomó una cerveza en la cocina y se sentó en la sala, en soledad… Su mente trabajaba velozmente entorno a los últimos acontecimientos y al futuro que su hermanita le augurara una hora atrás... 

    De repente escuchó toser a alguien y segundos después entró Kira en la sala.  

    —Disculpa, ¿has visto a Eileen? 

    —No... Pero no te preocupes, Dylan tampoco está; supongo que están juntos y créeme, si es así él no dejará que le suceda nada malo... Mejor siéntate, acompáñame un poco —respondió Alex poniéndose de pie para alejarse unos metros hasta la pequeña cocina de donde volvió en segundos con otra cerveza que entregó a Kira, quien ya se había sentado en una de las amplias butacas. 

     Él ocupó la butaca de al lado y le extendió la botella mientras bebía sorbo de la suya. 

    —Oh no —ella sonrió—. Gracias pero, no suelo beber. 

    —Por favor, no me digas que no —le suplicó Alex y sonrió, insistiendo con la botella hacia ella—. Sólo una; ya ves que será de las últimas que beberé según Scarlett. 

    Ella abrió enormemente los ojos. —¡No digas eso!... A ver, ¡presta para acá!  

    Kira agarró la cerveza tomando un buen trago de esta. Luego se hizo un silencio de un par de minutos... 

    Fue ella quien rompió el hielo. —Tú sí crees en las predicciones de Scarlett, ¿verdad? 

    Él bajó la mirada. —Scarlett es especial, nunca antes se ha equivocado... 

    —Entonces... pues hice bien en aceptar la cerveza —dijo ella y sonrió con tristeza, bebiendo otro sorbo—. Pues según esas visiones yo también me iré pronto de este mundo.  

    —No, te equivocas… yo no estoy bebiendo porque crea que me voy a morir; yo no le temo a la muerte… para morir nacemos, ¿no?... Lo que me encoge el alma es pensar que puede llegarme la hora sin haber acabado con mis enemigos, con aquellos que me robaron tanto. 

    —¿Elías? —preguntó ella. 

    —Pues sí, él... Elías mató a mi madre con sus propias manos… y lo grabó todo, guarda ese video como un trofeo y se jacta de él mostrándolo a cada nuevo hombre que recluta; ¿puedes creerlo? —Hizo una pausa para beber y sonrió—. Yo vi esas imágenes cuando me infiltré entre ellos y no sabes cuánto me costó contenerme para no lanzarme encima de él y estrangularlo con mis propias manos. 

    Ella bebió. —Imagino... pero esa deuda es algo que le cobraremos; y nosotras te vamos a ayudar. Elías tiene también su punto débil, por ahí he escuchado que tiene una hija. 

    —Sí... Darla se llama, y es tan o más prepotente que su padre. 

    —Hablas como si la conocieras muy bien —dijo Kira mostrando curiosidad. 

    Alex casi se ahoga con un sorbo de cerveza. —¡No! Bueno, sí; la conozco un poco, la he visto un par de veces... ¿Otra? —preguntó de pronto, alzando la botella vacía. 

    —Ok, pero sólo otra eh… no estoy acostumbrada a beber y ya me siento mareada. 

      

    





   

 






 Capítulo 4 

      

    Justo antes del amanecer, Eileen despertó. Miró a su alrededor y constató que permanecía en la azotea. Estaba recostada a Dylan que se había quedado dormido apoyado en la pared. Se levantó sin hacer ruido y con mucho cuidado para no despertar al joven. Tocó el medallón y en un segundo apareció en el apartamento... 

    —Kira... Despiértate criatura —dijo en un murmullo mientras zarandeaba a su amiga que estaba dormida en una butaca. 

    Kira comenzó a abrir los ojos lentamente. —Hmm... ¿Qué pasa? 

    —¿Pues qué haces aquí? ¿Por qué no dormiste en la habitación? Y... ¿has bebido? —dijo Eileen si poder evitar la risa burlona—. Bebiste con Alex, ¿cierto? Anda, confiésalo ya. 

    —¡Por Dios Eileen! Bueno pues sí, pero no es cómo crees. Sólo conversamos un poco... y ya sabes que no me gusta beber... Me he quedado dormida —Kira miró hacia todas partes—. ¿Y él? 

    Eileen se encogió de hombros. —No lo sé, acabo de llegar. Seguramente se marchó... recuerda que no puede levantar sospechas. 

    —¡Ah, cierto!... ¿Y dónde pasaste tú la noche eh? 

    Eileen sonrió. —Digamos que... a estos hermanos les gusta conversar entre copas,  

    —¡Eileen! 

    Volvió a sonreír. —No... Conversamos muchísimo, en la azotea… hasta que desperté ahora. Bueno, voy a ducharme, siento que apesto. 

      

    Unas horas después, Alex llegaba a la guarida de Elías en el desierto. Los guardias de la puerta lo saludaron con respeto al verlo llegar, pero le transmitieron una razón del líder que lo hizo comprender que algo estaba sucediendo... 

    —¡Buenos días, señor Alex! Disculpe señor pero no puede entrar por esta puerta... 

    —¡¿Cómo?! —preguntó él sorprendido—. ¿Qué te sucede Amílkar? Hazte a un lado por favor, llevo prisa y ya es tarde; Elías me debe estar esperando —dijo, presionando el acelerador del automóvil. 

    —Lo siento, pero no puedo dejarle entrar por aquí, debe usted dar la vuelta por la entrada norte... Son órdenes del propio señor Elías, ha venido antes del amanecer y antes de entrar dio orden de no dejar pasar a nadie por aquí; ni siquiera a usted, señor. 

    —Hmm... Comprendo... y dime algo; ¿entró sólo el señor? ¿Pudiste ver si alguien más lo acompañaba? 

    Amílkar miró hacia todas partes y finalmente a Alex.  —Pude distinguir una silueta dentro de su auto; pero no sabría decirle siquiera si es hombre o mujer... Me temo que estarán reunidos en el salón de este lado, y por ello no puede entrar nadie por aquí...  

    —Comprendo... 

    —¡¿Señor?! —exclamó el hombre antes de que Alex iniciara la marcha para dirigirse al otro lado de la fortaleza. 

    Alex le sonrió. —Descuida Amílkar, nadie sabrá que me has contado sobre esto. 

    —¡De acuerdo señor! 

     Alex aparte de merecer el respeto de los hombres bajo su mando, también gozaba de su lealtad al extremo.  Era un chico justo y los respetaba a todos por igual; no como Elías que los humillaba constantemente y por cualquier motivo. 

     En un par de minutos bordeó la fortaleza y entró por la puerta del norte como le indicara aquel soldado. En esta entrada no halló inconveniente. Fue directo a su oficina y al entrar cerró con llaves. Se dirigió a una pared y tocó un ladrillo; e inmediatamente se abrió ante él un compartimento secreto que ocultaba unas escaleras que  descendían a un oscuro sótano... Prendió las luces y bajó deprisa. Tomó asiento frente a una decena de monitores que se encendieron con sólo presionar un botón... todos menos uno. 

    —¡Maldición! ¡Ha descubierto mi cámara en el salón del sur! ¡Estaré en problemas! — gruñó e instintivamente colocó su mano sobre el arma que llevaba colgando bajo su brazo, oculta por su chaqueta. 

    —¡Ni lo intentes, estúpido!  

    Escuchó decir a una voz desconocida y se giró de inmediato. 

     En ese momento se visualizó un hombre desconocido ante él apuntándole un arma y seguidamente Elías apareció descendiendo las escaleras, seguido por cuatro soldados que apuntaban hacia Alex. 

    —Alex, Alex... ¡quién lo diría! ¡Podía esperar una traición de cualquiera menos de ti! —dijo Elías dándole una palmada en el rostro luego que los soldados lo desarmaron y lo sujetaron. 

    —¿De qué habla? ¿De qué se trata todo esto? —reclamó Alex, pro sin intentar liberarse. 

    —Ya lo sé todo, Alex... Sé dónde has pasado la noche, con quiénes... ¡Sé dónde vives ahora, maldito mentiroso! —gritó Elías dándole una bofetada que le volteó el rostro. Tomó un respiro profundo dado que estaba perdiendo la paciencia—. Gracias a mi nuevo aliado te he descubierto… Y a ese par de estúpidas que pretendieron engañarme. 

    —Permítame presentarme, señor —dijo sonriendo el sujeto desconocido y se paró frente a Alex con actitud retadora—. Mi nombre es Peter, y fui yo quien delató a Kira y a Eileen; le dije a Elías que permanecían en la ciudad y las seguí, ayer cuando me dejaron en la estación... He recibido una muy buena paga por este servicio... y no me fue difícil; porque Kira no confía en mí, ni siquiera le simpatizo, Pero Eileen... Hmm... Eileen sigue siendo la misma estúpida de siempre y se tragó todo el teatro que me inventé. 

    —¡Eres un pedazo de mier...! —rugió Alex forcejeando ferozmente.  

    Elías lo golpeó en el abdomen haciéndolo doblarse de dolor. —¡Ya basta de tratar mal a mi invitado de honor! —se volteó hacia sus hombres—. ¡Ahora llévenselo!... que tengo asuntos que tratar aquí con el caballero. 

     Elías utilizaría a Peter para capturar a Eileen y Kira. Sabía que si les hacía un ataque sorpresa pues ellas los enfrentarían; estando juntas la fuerza del medallón las hacía prácticamente invencibles... necesitaba una estrategia para apoderarse de ambas partes sin correr riesgo, y sabía que la sabandija de Peter haría cualquier cosa por un poco más de dinero... 

      

    Alex fue llevado a un calabozo donde lo encadenaron contra la pared. 

    —¡No hagan esto! ¡¿Qué les pasa?! ¡Mírenme, soy yo! 

    —Lo sentimos, Alex... son órdenes del señor Elías —respondió uno de los guardias cerciorándose que las cadenas estuvieran correctamente ajustadas; y luego salieron, dejándolo ahí. 

     No pudo evitar al quedarse solo y a oscuras, pensar en las premoniciones de Scarlett, y un frío intenso recorrió su espalda mientras se le escapaba una lágrima. 

      

    Algunos minutos después, entró Darla. Quedó parada en la puerta observando atentamente a Alex. El chico estaba sudado y sus músculos se distinguían a la perfección sobre su piel, estaba sin camisa, con las manos encadenadas sobre su cabeza, casi colgando, se mantenía con las puntas de los pies. Él alzó la mirada y ella sonrió mientras se mordía el labio superior.  

    La muchacha caminó lentamente hacia él y le acarició el rostro. —Mi padre está muy molesto contigo... y yo también.  

    —Antes o después me tenían que descubrir, son años que estoy aquí y nunca sospecharon nada —dijo él con una sonrisa en los labios—. Yo esperaba que fuera después... después de haber asesinado a tu padre con mis propias manos.  

    Darla lo abofeteó fuertemente. —¿Yo también formaba parte de tu juego? —exigió ella con la mirada llena de rabia—. ¡Yo me enamoré de ti, estúpido idiota! ¡Y tú me usaste!  

    —Esto no tiene nada que ver con nosotros, Darla. Y yo no te usé, jamás haría algo así... yo también te quise... pero no lo suficiente como para renunciar a mi objetivo, me di cuenta que tú eres igual que tu padre.   

    Ella le dio la espalda mientras caminaba hacia la puerta, luego dirigió una vez más la mirada hacia él. —Yo habría hecho cualquier cosa por ti, Alex —fueron sus últimas palabras antes de abandonar la celda.  

      

    En el apartamento, Eileen y Kira estaban sentadas en el sofá viendo la televisión. Dylan había salido, estaba siguiendo a los del consejo con la esperanza de encontrar respuestas. Scarlett entró en la sala y saludó las dos chicas mientras continuó hacia la cocina.  

    —Es tarde... ¿Tú no tienes que ir a la escuela? —preguntó Eileen sin recibir respuesta.  

    Se alzó del sofá y fue a la cocina. Scarlett estaba sentada sobre la meseta y se tomaba una cerveza. Rápidamente Eileen se la quitó de las manos.  

    —¿Quién te crees que eres? —preguntó Scarlett viendo a Eileen vaciar la botella en el fregadero.  

    —Soy más grande que tú —respondió Eileen con voz autoritaria y con la expresión severa—. Ve a vestirte que tienes que ir a la escuela. 

    Scarlett le sostuvo la mirada. Bajó de la meseta cayendo justo enfrente de Eileen. Le sonrió burlonamente. — Hoy es sábado, no tengo que ir a la escuela.  

    —Pues entonces ve a estudiar —le ordenó Eileen.  

    Scarlett dio la media vuelta y se marchó sin decir nada más.  

    Aún Kira estaba sentada frente a la televisión y vio pasar a Scarlett muy seria, luego Eileen se sentó junto a ella, muy seria también.  

    —Esta niña se cree grande, la sorprendí tomándose una cerveza… Qué barbaridad—dijo Eileen incrédula. 

    —¿Te dijo algo sobre sus premoniciones? —preguntó Kira sin importarle nada de lo que hacía o no hacía la chiquilla. No eran problemas suyos. 

    Eileen movió negativamente la cabeza. —No, no dijo nada… aunque está muy extraña. 

    —Sí, ver a su hermano morir la devastó —murmuró Kira quedando pensativa y luego miró hacia su amiga—. ¿Eileen, no tienes miedo?  

    —¿A qué te refieres?  

    —A todo esto... Yo no le temo a la muerte, pero no lo acepto, soy joven aún, quiero hacer tantas cosas que no he tenido la oportunidad de hacer por cuidar de esta maldita cosa —Kira se alzó e instintivamente tocó el medallón que colgaba perennemente en su cuello. Sus ojos se aguaron al instante—. ¡Esto es una condena!  

    Eileen se alzó también. —Kira, no hables así... esta es nuestra responsabilidad... 

    —¡No! Nos han obligado a hacerlo. Ciertamente yo no hubiera elegido cargar con este peso —Kira se dejó caer sobre la butaca enfrente a Eileen y un llanto irrefrenable se apoderó de ella.  

    Era la primera vez que Eileen veía a su amiga vulnerable… y sin explicárselo algunas lágrimas se liberaron de sus ojos también. Se le acercó y la abrazó como nunca antes. Kira lloró, dejó salir toda la rabia que llevaba dentro, liberando finalmente su interior.  

    Scarlett las estaba observando escondida detrás de la puerta, y también derramó algunas lágrimas, y más sabiendo que el destino de las dos muchachas aún no había cambiado. Veía siempre aquel triste final para ambas.  

      

    Dylan se encontraba fuera de un bar en la ciudad. Allí estaba Stefaní que tomaba un café junto a Verónica. Él las espiaba desde el auto usando sus avanzadas capacidades; el súper oído, y esta capacidad le permitía también de leer la mente si se encontraba cerca de la persona. Pero este poder lo tenía muy oculto, pues sabía que a nadie le gusta saber que leen sus pensamientos.  

    —Debe ser muy difícil para ti estar en la misma ciudad de tu hija y no poder ni siquiera acercarte a ella —dijo Stefaní.  

    Verónica la miró sospechosamente. —Mi hija no se encuentra aquí, en este momento está en París... 

    —Sí, tienes razón, lo había olvidado por completo —Stefaní se aclaró la voz—. Es que todo esto me preocupa. Elías es demasiado astuto y temo que las encontrará... en dónde sea que estén...  

    —Elías no vencerá esta guerra... 

    —Digo sólo que es mejor estar preparados —dijo Stefaní y sonrió. Luego se alzó mientras dejaba caer un billete sobre la mesa—. Yo tengo que irme, tengo una cita importante. Me gustó mucho este encuentro, nos hemos alejado con el tiempo... éramos muy buenas amigas... antes de tu embarazo.  

    —Sí, éramos buenas amigas... cuando teníamos dieciséis años —murmuró Verónica sonriendo mientras quedaba sola en la mesa.  

    Cuando Stefaní salió del bar, Verónica se alzó y miró hacia el otro lado de la calle donde estaba Dylan y lo saludó con la mano.  

    Dylan quedó petrificado ante la mirada de Verónica. Rápidamente él encendió el carro, pero una muchacha abrió la puerta y lo obligó a bajar del auto. No pudo hacer nada, pues la que lo sometía tenía la capacidad de la súper fuerza.  

    Verónica salió tranquilamente del bar, cruzó la calle y finalmente llegó ante el muchacho. —¿Por qué me estás siguiendo, Dylan? —lo interrogó con tono suave. Luego hizo señas a la otra para que lo soltara. 

    Dylan se aclaró la garganta, estaba visiblemente nervioso. —¿Tú sabes quién soy?  

    —Eres el hijo menor de Isabella... cierto que sé quién eres. ¿Qué está sucediendo? —la voz de Verónica se tornó autoritaria.  

    El chico le contó todo, sabía que en ella podía confiar. Y sabía también que si no se lo decía a las buenas... pues, bueno... ella se lo iba a sacar a las malas.  

      

    Un rato después, Dylan volvió al apartamento, pero no estaba solo, Verónica había insistido en que la llevara ante su hija y Eileen. Los deseos de ver a su hija sana y salva eran tremendos.  

    —¿Has descubierto algo? —preguntó Eileen al verlo entrar y quedó sorprendida al ver también a Verónica. 

    Silencio total. 

    —Hola, Eileen —Verónica sonrió, se le acercó y, para su sorpresa, la abrazó—. Gracias al cielo estás bien, lamento mucho todo esto... Dylan me contó lo que está sucediendo. ¿Y... dónde está Kira?  

    —¿Segura que venir aquí ha sido una buena idea? —Eileen le sostuvo la mirada.  

    Verónica entendió rápidamente que ella sabía la verdad. —Quiero ayudarlas... 

    —¿Le dirás la verdad? Ella...  

    En ese momento entró Kira, ajena a todo eso. —¡Verónica! —exclamó y luego miró hacia Dylan interrogante. 

    —Ella nos ayudará —le dijo Dylan—. Le he contado todo y ella también sospecha de Stefaní.  

    —Hola, Kira —la voz de Verónica salió temblorosa y no se atrevió a dar ni siquiera un paso. 

    Kira continuó a secar su cabello negro, con aire indiferente, como siempre. —¿Por qué sospechas de Stefaní? —preguntó luego de un silencio prolongado entre todos.  

    Verónica volvió en sí. La quería abrazar con todas sus fuerzas, pero no era una buena idea. Le respondió inmediatamente. —Me dijo algo que me dejó pensativa, es como si supiera que ustedes estaban aquí, y ninguno del consejo lo sabe. 

    —Tampoco Elías lo sabía —argumentó Eileen y miró rápidamente hacia Kira.  

    Parecieron entenderse con solo una mirada. Kira se volvió hacia Dylan de golpe. — Dylan, llama inmediatamente a tu hermano.  

    El chico se sobresaltó,  tomó el teléfono de su bolsillo e inició a caminar de un lado hacia el otro con el celular en el oído… Estuvo más de diez minutos intentando comunicar con Alex, pero no lo logró. La frustración hizo presa de él y en un arranque de rabia lanzó el celular contra la pared. Sabía que algo le había sucedido y se sentía impotente. Se llevó las manos a la cabeza desesperado. 

    —¡Se lo había dicho... le había dicho de no ir más allá! —gritó de repente, atrayendo la atención de Scarlett, la cual se reunió con ellos en la sala. 

    La muchachita caminó hacia su hermano. —¿Se está realizando, verdad?... Es mi premonición... Alex está en peligro, y sucederá hoy... lo sé. — dijo la niña asustada  con los ojos aguados. 

    Dylan la miró, y la vio tan asustada y él se sintió aún más impotente. La abrazó fuertemente. —Te prometo que no le sucederá nada —le acarició el rostro—. Te lo prometo, lo salvaremos. 

    —Scarlett —Eileen se le paró enfrente—. Cuéntame la visión que tuviste, quiero saber cada detalle.  

    Eileen la llevó hasta el sofá para que se sentara y se concentra en recordar aquella triste visión. La chica cerró los ojos mientras los demás permanecieron en silencio, expectantes e impacientes.  

    —Veo un cuarto oscuro y mi hermano está encadenado —inició a decir Scarlett, permaneciendo con los ojos cerrados—. Veo un hombre, pero no sé por qué no le puedo ver el rostro... tiene una pistola, no puede usar sus poderes porque Alex está bloqueando los poderes de todos, y está débil... Hay otro muchacho con ellos y está riendo... El hombre del rostro opaco coloca la pistola en la frente de Alex... —una lágrima corrió por la mejilla de Scarlett y no pudo continuar. 

    —Scarlett, concéntrate —dijo Kira—. ¿El hombre que ves tiene un reloj? ¿Alguien en esa visión tiene un reloj? 

    —Sí. El tipo que empuña la pistola. 

    Kira sonrió. —Tienes que decirnos que hora marca.  

    —Son las ocho y veinte... a esa hora le dispara un tiro en la frente y mi hermano muere —dijo Scarlett y abrió los ojos llenos de lágrimas, traumatizada por haber presenciado nuevamente a la muerte de su querido hermano.  

      Eileen miró el reloj que colgaba en la pared y luego volteó mirada hacia los demás. —Nos quedan nueve horas, tenemos tiempo de salvarlo, verán que lo lograremos —dijo con la esperanza reflejada en los ojos, y dirigiéndose a Dylan—. ¿Tú conoces el lugar dónde se encuentran, verdad?  

    Dylan se rascó la cabeza. —Sí, sé que se encuentra en el desierto… pero Elías cuenta con  un gran número de hombres y nosotros somos tres, y estoy seguro que tendrá su guarida bien vigilada...  

    —Yo vendré con ustedes —dijo Verónica que hasta el momento había permanecido en silencio escuchando—. Y yo cuento con mis hombres de confianza. 

    —¡No! —Dylan negó repetidamente con la cabeza—. No la quiero poner en peligro, usted es un miembro importante del consejo y tiene que estar al seguro. 

    —No era una petición, Dylan... Yo y mis hombres iremos contigo, no estaré de manos cruzadas esperando mientras arriesgas tu vida. Tu madre ha hecho mucho por mí y esto es el mínimo que yo pueda hacer por ella —contestó Verónica y era imposible hacerla cambiar idea. 

    Eileen y Kira se miraron confundidas y rápidamente se entrometieron en la conversación. 

    —Hablas como si Dylan estuviera solo en esto —los ojos de Kira se incrustaron en Verónica. 

    —Ustedes dos se quedarán aquí, no participarán a este rescate —contestó Verónica sosteniéndole la mirada.  

    Kira frunció el entrecejo y de repente inició a reír. —Nosotras iremos con ustedes a como dé lugar. Soy yo la que no estaré aquí de manos cruzadas. —miró luego hacia Eileen buscando una afirmación de parte de su amiga.  

    Inmediatamente todos dirigieron la mirada hacia Eileen. 

    Ella sonrió. —Yo estoy con Kira, no me gusta estar sentada a esperar. Alex arriesgó su vida por salvar a Kira, se lo debemos.  

    Verónica asintió mirando directamente a su hija. —Está bien, entonces está decidido... ustedes vendrán con nosotros. Pero deberán prometer que harán lo que yo les diga, que seguirán mis órdenes a la letra.  

    —¡Ciertamente! —exclamó Eileen y luego dirigió la mirada hacia Kira esperando una respuesta. 

    — Ok —respondió Kira de mala gana.  

    —Perfecto —dijo Verónica conteniendo una sonrisa. Sabía que su hija estaba muriendo de las ganas de protestar, la conocía muy bien y sabía que detestaba seguir las órdenes de alguien. Luego miró hacia su reloj—. Nos vemos dentro de media hora, me sirve un momento para reunir mis mejores hombres.  

    Verónica salió de la habitación mientras se llevaba el celular al oído.  

    Kira se giró hacia Eileen, la cual estaba seria. —¡Yo admiro esta mujer! —exclamó sonriendo. Adoraba el carácter autoritario y rebelde de Verónica, sin saber que aquella que veía como un ídolo era la misma mujer que le dio la vida. 

    Eileen y Dylan se intercambiaron una mirada al ver el entusiasmo en el rostro de Kira, asintieron con la cabeza permaneciendo en silencio.  

    Dylan se sentó junto a Scarlett y la abrazó confortablemente. Estuvo junto a ella hasta que recibió la llamada de Verónica que le informaba que estaba todo listo para llevar a cabo la misión de rescate.  

    Los tres chicos se dispusieron a abandonar el apartamento, y justo antes que Dylan saliera, Scarlett lo sujetó fuertemente por un brazo. 

    —¿Qué sucede tesoro? —preguntó él volteando la mirada hacia ella, la cual rápidamente lo abrazó. Él sonrió al escuchar lo que ella estaba pensando—. Yo también te quiero mucho, y te prometo que lo traeré de vuelta.   

    Scarlett sonrió tristemente sin lograr pronunciar una sola palabra. Amaba a sus hermanos, eran su única familia.  

    Dylan la tomó por los hombros y la miró fijamente. —Ve a la casa de la abuela y nos esperas allí, esta casa no es más segura. ¿Ok?  

    





   

 






 Capítulo 5 

      

    Elías estaba parado enfrente a la enorme ventana de su oficina, observando el cielo pero sin mirarlo realmente. Estaba pensando, reflexionando… ideando algún plan maléfico. En ese momento vio un punto negro en el cielo que se acercaba a toda velocidad hacia él. Inmediatamente abrió la enorme ventana y se apartó.  

    Segundos después todos los papeles sobre su escritorio volaron por toda la habitación.  

    —Podrías aterrizar más despacio —dijo él tomando una hoja que le cubrió el rostro y la colocó sobre el escritorio desordenado. 

    —O tal vez tú podrías comprarte un pisapapeles —contestó Stefaní sonriendo mientras se acomodaba el cabello y luego miró hacia todas partes—. ¿Qué está sucediendo? Siento mis poderes un poco débiles... 

    —Tengo uno de mis hombres prisionero... ayudaba a las protectoras, tiene la capacidad de bloquear los poderes... Por suerte está muchos metros bajo tierra —explicó Elías sentándose en su comida butaca.  

    —Y aun así lo siento, siento su presencia y su poder sobre mí... Tienes que eliminarlo, no quiero correr ningún riesgo, ese poder no puede estar en las manos de los protectores —sugirió ella viéndolo a los ojos. 

    Elías sonrió. —No te preocupes, el chico no tendrá un mañana... De todas maneras no tiene modo de escapar.  

    —¿Y qué me dices de Eileen y Kira?... La llave aún está en manos de ellas y nos queda poco tiempo, el fin del siglo está cada vez más próximo. 

    —No seas impaciente, Stefaní... ya verás que lo lograremos —le aseguró él seguro de sí mismo. 

    Ella arqueó una ceja. —Quiero creerte, Elías, pero has fallado ya tantas veces que no sé si hice bien a confiar en ti. Tenemos que adueñarnos de esa llave cuanto antes posible — dijo con una mirada malévola en sus ojos verdes.  

      

    Las horas iniciaron a transcurrir velozmente. A Alex le quedaban solamente una hora y pocos minutos de vida según la premonición de Scarlett. Dylan no hacía otra cosa que estar atento a su reloj, estaba visiblemente preocupado y continuaba a pedir al que conducía el jeep de ir más veloz.  

    Se detuvieron a un kilómetro de la fortaleza. Todos bajaron de los vehículos. Verónica miró uno de sus hombres y este rápidamente echó a correr desapareciendo de la vista de todos mientras ella se acercó hacia los chicos.  

    —¿Pueden teletransportar a alguien con ustedes usando el medallón? —preguntó Verónica a las chicas. 

    —Sí, pero  máximo una persona —respondió Eileen. 

    —Ok. Entonces Dylan irá con Eileen y tú Kira...  tú llevarás a Hazel —dijo mientras la muchacha que la acompañaba siempre se le acercó.  

    —¿Y tú? —le preguntó Kira intrigada.  

    Verónica le sonrió. —No te preocupes, estaré ahí cuando me necesiten —le respondió y luego se giró al ver llegar el hombre que mandó a inspeccionar el territorio  enemigo. 

    —Podemos entrar por la puerta posterior, está sin vigilancia —la informó él sonriendo.  

    —¿Están listos? —preguntó Verónica y ellos asintieron con la cabeza, luego miró hacia las dos chicas guardianas del medallón—. Recuerden que no pueden estar juntas, si ven llegar a los desertores una de las dos deberá abandonar la batalla... es lo único que les pido. ¿Entendido? 

      

    Kira apareció poco después a unos metros de la entrada posterior junto a Hazel. Y un segundo más tarde Eileen se materializó en el mismo lugar con Dylan de una mano.  

    Él la miró a los ojos y le sonrió. —Gracias por ayudarme a salvar a mi hermano.  

    —No tienes nada que agradecer, es el mínimo que podía hacer... tú me salvaste a mí... digamos que estamos a la par —contestó ella viéndolo a los ojos y rápidamente se dirigió hacia Kira, la cual estaba cerca de los cinco desertores que custodiaban aquella entrada, el hombre de Verónica los había sacado del juego minutos antes.  

    Sin perder más tiempo, se adentraron en la fortaleza para iniciar la búsqueda de Alex. El lugar era inmenso y Kira no recordaba dónde se hallaban las celdas, pues cuando la capturaron días antes la habían drogada y cuando despertó ya estaba encerrada, no conocía el lugar. Recordaba solamente que se encontraba en el subterráneo, y esa información no era de mucha ayuda. Les quedaban solamente una hora para salvar a Alex.  

    —Ok, tenemos muy poco tiempo y según creo; sólo una posibilidad de hallar a Alex, así que... tenemos que separarnos —dijo Dylan deteniéndose mientras apoyaba las manos a sus rodillas. 

     Kira y Eileen se miraron y asintieron con la cabeza. Ciertamente aquella era la única posibilidad, pues el tiempo corría implacable y cada segundo contaba para la vida de Alex.  

    —Está bien, Hazel y yo tomaremos al sur; tú y Eileen revisen hacia el norte —respondió Kira.  

    —¡¿Criatura?!... Cuídate, ¿ok?... Nos vemos todos en menos de una hora —dijo Eileen antes de tomar el pasillo a su derecha, con el mismo rostro de preocupación que ponía siempre cuando estaban en alguna misión riesgosa y que a su amiga le divertía tanto. 

    Kira sonrió. —Ok, cuídate tú también. 

      

    Ya en la parte norte, Dylan y Eileen se detenían frente a cada puerta, ella ponía una mano frente a estas y luego de unos segundos negaba con la cabeza.  

    Y lo mismo sucedía con Kira y Hazel en el sur, sin embargo; la hija de Verónica inexplicablemente sentía que Alex estaba muy cerca; a pesar que no se hallara en ninguna de las habitaciones que hubo de revisar. 

     De repente Hazel le hizo señas a su compañera de ocultarse de inmediato, la chica contaba con sentidos sùperdesrrollados y advirtió la cercanía de Elías que segundos después apareció en uno de los corredores acompañado de Stefaní. 

    —Vete tranquila, el traidor morirá muy pronto; pero antes nos ayudará a que las propias guardianas vengan a entregar el medallón por voluntad propia. Siento que tienen un vínculo entre ellos, sé que ellas harían todo por salvarlo, sólo que lo harán sin saber que ya está muerto.. Lo tengo todo preparado —dijo Elías. 

    Stefaní se dirigió a Elías con tono autoritario. —Más te vale, Elías, pues no me gusta que ese estúpido esté vivo; cada vez siento más débiles mis poderes, ya me urge salir de este sitio, me siento vulnerable cerca de ese chico —dijo, dispuesta a abandonar el sitio cuanto antes posible. 

    Elías sonrió. —Cálmate, sientes eso porque estamos justo encima de él... Está en una celda secreta en el sótano, justo debajo de tus pies —él señaló una losa en una esquina del suelo. 

     Kira sintió el impulso de salir y enfrentarlos, ya sabía dónde estaba Alex y ahora se explicaba por qué lo sentía tan cerca, pero Hazel le sostuvo del brazo y la fulminó con la mirada. No era prudente salir al descubierto. No era ese el momento. Y aquella era solo una misión de rescate. Y lo mejor era evitar cualquier enfrentamiento. Los desertores que se hallaban cerca acudirían de inmediato si escuchaban un ruido y no saldrían bien libradas de un combate así. 

    —¡Como sea! —exclamó Stefaní—. Yo me tengo que ir, hay sospechas en el templo de que uno de los protectores está aliado contigo; tengo que protegerme, por ningún motivo pueden descubrirme antes del despertar del "Oscuro". 

    —Como prefieras. Te acompaño a la salida —contestó Elías y ambos se alejaron del sitio. 

     Kira y Hazel salieron de su escondite, y de inmediato aparecieron Eileen y Dylan que ya habían revisado su área. 

    —Ocho menos un cuarto y no tenemos nada, ¡maldición! —Dylan sintió el urgente deseo de golpear algo. 

    —¿Y ustedes? ¿Cómo les ha ido en la búsqueda? —preguntó Eileen. 

    Kira sonrió y señaló la losa de la esquina. —Ya sabemos dónde está, y la entrada a esa celda está muy próxima a nosotros. Está justo ahí. 

    —¿Y entonces, qué esperamos? —Dylan se precipitó hacia la esquina. 

     El chico se agachó y con un poco de dificultad movió la losa mientras las chicas vigilaban hacia todas partes. No estaban exentos de ser descubiertos y ahora lo más importante era ir por Alex para evitar el negro destino que debía cumplirse en media hora. Un pasaje secreto quedó al descubierto de inmediato en el suelo y unas escaleras que descendían. Sin pensarlo Dylan entró, seguido por Eileen, luego Kira se dispuso a bajar pero Hazel la sujetó haciéndola voltear. 

    —¿Qué haces? —Hazel movió negativamente la cabeza—. No me parece bien que entres tú también, ya sabes que ambas partes del medallón no deben estar tan próximas cuando se corre el riesgo de que caigan en las manos equivocadas... La señora Verónica no estaría de acuerdo con... 

    —¡Basta Hazel! —Kira se soltó de su agarre—. No pierdas más tiempo porque no dejaré de ir; y en cuanto a Verónica, dijo que sólo en caso de que seamos descubiertas una de las dos debía desaparecer, ahora vamos... y ciertamente tampoco creo que eso suceda eh —murmuró las últimas palabras y nadie la escuchó. Sonrió mientras descendía la escalinata.   

    Hazel los siguió luego de volver a cerrar la entrada, para no levantar sospechas. Eran muchos escalones, la celda estaba varios metros bajo tierra. Todo  estaba oscuro...  

    Cuando Dylan puso los pies ya en tierra firme avisó a las demás. —Cuidado, ya terminó el descenso… avanzaremos con cautela, Alex  debe estar muy cerca. 

     Avanzaron unos cuantos metros cuando de repente todo se iluminó y se vieron rodeados por media docena de desertores. Los cuatro al centro, se pusieron en guardia de inmediato y comenzaron a combatir; en total desventaja, pues del fondo se abrió una reja y salieron otros cuatro desertores. 

    —¡Rápido! ¡Una de las herederas debe marcharse, que use el medallón y salga de aquí! —gritó Hazel batiéndose con más de dos enemigos juntos. 

     Kira y Eileen luchaban una de espaldas a la otra, y cuando Eileen logró deshacerse de los dos hombres con que luchaba se volteó hacia Kira. —¡Sal de aquí, criatura, hay que proteger la llave; recuerda las órdenes de t... de Verónica! 

    —¡Un rábano las órdenes de Verónica! ¡No te voy a dejar aquí! ¡De esta salimos porque salimos! —gritó Kira mientras sacaba de combate al último de los que peleaban con ella. 

    —¡Rápido! ¡La puerta, ahí debe estar  Alex! —exclamó Dylan haciéndose cargo junto a  Hazel de la última pareja de enemigos que queda en pie—. ¡Vayan pronto antes de que lleguen más de estos desgraciados! 

     Eileen y Kira corrieron hacia el fondo y abrieron la puerta. Efectivamente ahí dentro estaba Alex, encadenado y herido, había sido brutalmente torturado. Tenía el rostro ensangrentado y apenas pudo abrir los ojos y esbozar una sonrisa al ver a Kira que rápidamente corrió hacia él. 

    —Gracias al cielo aún estás vivo —murmuró ella sonriendo. 

    —¡Rápido criatura, tenemos que salir de aquí, faltan cinco minutos para la hora límite! —dijo Eileen e inmediatamente se concentró en las cadenas de Alex, las cuales cedieron segundos después dejándolo caer al suelo.  

    Las dos amigas con un poco de dificultad lo alzaron y volvieron junto a los demás lo más rápido que pudieron. Dylan derramó una lágrima al ver a su hermano en condiciones tan deplorables, pero sonrió al saberlo vivo; derribó de un golpe certero al último adversario y abrazó rápidamente a su hermano y lo besó en la frente. 

    —¡Uy! Suave hermanito, que estoy un poquito delicado —dijo Alex sonriendo a duras penas. 

    Dylan lo escrutó de arriba hacia abajo. —¡Mira nada más como te han puesto estos desgraciados! ¡Todo por tu cabeza dura, pareces tú el hermano menor! 

    —¡Muy bien, salgamos ya! Sólo que ahora somos cinco, ¿cómo le haremos? —les hizo notar Eileen. 

    —¡Les dije que estaría aquí cuando me necesitaran! —exclamó Verónica materializándose junto a ellos. 

    —No entiendo —dijo Kira llena de asombro. 

    Verónica sonrió. —No hay tiempo para explicar, salgamos de aquí ahora, nos encontraremos fuera con mis hombres que están listos para cubrirnos la retirada por si llegaran a seguirnos… Tú, Kira; llévate a Alex, Hazel se viene conmigo. 

    —¡Ok, señor! —Kira hizo un saludo militar y de inmediato desapareció junto a Alex. 

     Segundos después desaparecieron Eileen y Dylan y por último Verónica y su chica de confianza.  

    En muy poco tiempo después apareció Elías arma en mano acompañado de Peter; y se llenó de rabia al ver sus hombres en el suelo y la celda vacía.  

    —¡Maldición! ¡Han irrumpido en mis dominios en mis propias narices! 

    —Ese idiota del tal Alex debió bloquear a tus hombres e impedir que te dieran la alarma —dijo Peter con aquella expresión de indiferencia muy suya.   

    —¡Han sido esas estúpidas herederas! Pero alguien tiene que haberlas ayudado —gruñó enfurecido Elías. 

    Peter se le acercó. —¿Quiere que vaya a averiguar algo con Eileen? 

    —¡No idiota! Antes debemos cerciorarnos que no te han descubierto, ya luego tomaremos ventaja y voltearemos la suerte a nuestro lado —Elías dio media vuelta y se marchó con pasos pesantes. 

      

    Fuera de la fortaleza, oculto, se hallaba el vehículo de los hombres de Verónica, los cuales se alegraron de verlos llegar a todos bien. Partieron de inmediato adonde su jefa les indicó y ninguno de los jóvenes preguntó nada.  

    Alex se desmayó, estaba muy débil.  

    Llegaron luego de unas horas de viaje a una enorme casona montañas adentro, fuera de los límites de la ciudad, en otro estado. 

    —Hazel, por favor, ve con dos hombres y acomoda a Alex en la habitación que ya sabes —ordenó Verónica quitándose los zapatos y caminando descalza por el suelo de la amplia sala hasta llegar a un cómodo sofá en el cual se dejó caer mientras se soltaba el cabello y movía la cabeza para liberarlo. 

    —Voy con ellos —dijo Dylan de inmediato y siguió a Hazel y los que llevaban a su hermano. 

    Kira se dispuso a seguir a Dylan y los demás. —Yo también voy a...  

    —¡No jovencita! —dijo Verónica haciendo que su hija se detuviera automáticamente y acatara su orden inexplicablemente sin protestar. La mirada de la mujer se tornó severa—. Usted se sienta, junto a Eileen; me deben una explicación. 

    —Verónica yo le dije a... —intentó decir Eileen pero a ella también le cortó la palabra. 

    —¡Nada! ¡Nada de lo que digan las justifica! ¡¿Que no fui clara cuando les di la orden de separarse cuando los sorprendieran?! ¿Qué estaban pensando? ¿Tienen una mínima idea del riesgo en que pusieron la seguridad de todo el mundo?... Si Elías hubiera llegado y se apoderaba de ustedes dos… no quiero ni pensarlo. 

    —No hubiera pasado nada terrible... porque tú hubieras aparecido para ayudarnos, como dijiste y lo cumpliste; ¿o no? —se justificó Kira atreviéndose a encararla.  

    —¡No es el punto! —respondió ella mirándolas a ambas muy seria—. La cuestión es que desobedecieron mi orden. 

    Eileen permanecía con la cabeza gacha, no se atrevía a hablar. 

    En vez, Kira, no era capaz de mantener la boca cerrada. —Pero que yo sepa; no dijiste "Kira, si los descubren debes irte", ¿no es cierto? ¡Ah bueno! ¡Ahí está, por eso me quedé, yo no dejaría a Eileen sola jamás! Y creo que tampoco le dijiste eso así a ella, ¿verdad? —reclamó mirando a Eileen, buscando su apoyo. 

    —Cierto... n-no nos lo dijo así, y perdón pero yo tampoco dejaría a esta criatura en medio del peligro jamás —respondió Eileen, levantando la cabeza con un poco de timidez, aquella mujer le inspiraba un enorme respeto. 

     Verónica estaba muy seria, y en silencio por unos segundos, al cabo de los cuales soltó una carcajada dejándolas confundidas… 

    —¿Y ahora qué? —preguntó Kira. 

    —Es que... me recuerdan ustedes dos a... a mi vida como guardiana de la mitad de la llave —contestó Verónica dejándolas más sorprendidas aún—. Sí, no me miren así; alguna vez fui como ustedes hoy, yo y... Isabella. 

    —¡¿Isabella?! —exclamaron las dos muchachas casi al mismo tiempo. 

    —Pues sí, Isabella y yo también fuimos herederas de la custodia del medallón, fue así como nos conocimos de pequeñas, como ustedes... crecimos juntas, éramos igual de inseparables —sonrió mientras su mente volaba al pasado y sus labios contaban una historia desconocida para las chicas—. Nosotras tampoco seguíamos las órdenes que iban en contra de lo que nos parecía correcto, que sobre todo era nuestra amistad... Hasta que el medallón escogió sus nuevas guardianas y por azares de la vida tuvimos que separarnos y tomar distintos rumbos. Sin embargo, siempre cada una tuvo cerca una parte de la otra —terminó mirando a Kira. 

    —¿Por qué? ¿A qué te refieres? —preguntó su hija un poco intrigada, haciendo que Verónica se percatara que sus emociones la estaban llevando a hablar de más. 

     Verónica rápidamente cambió expresión y se alzó dándoles la espalda a las muchachas. —Ya basta de contar historias, vayan a reposar. Vuestra habitación se encuentra en el segundo plano.  

    Kira miró hacia Eileen extrañada.   

    Eileen se puso de pie y junto a Kira salió de la habitación. Entraron en la sala y tomaron las escaleras que conducían al plano de los cuartos. De repente Eileen se detuvo y tomó su celular, miró hacia Kira, la cual se detuvo a un escalón más arriba y la miró interrogante. 

    —Tengo que responder, te alcanzo en unos minutos —dijo Eileen y salió al inmenso jardín para hablar al teléfono en privado—. ¿Peter?  

      —Eileen, son horas que te llamo, estaba preocupado por ti —respondió Peter desde el otro lado de la línea telefónica. 

    Eileen inició a caminar por el jardín. —Hemos tenido un pequeño problema con los desertores... 

    —¿Y tú estás bien?  

    —Sí, estoy bien —respondió ella y sonrió. 

    —Eileen, estoy regresando, mañana estaré allá... quiero estar junto a ti, no soporto esta lejanía —la voz de él sonó triste. 

    —Peter, lo he decidido así porque no quiero que te pase nada por mi culpa, es mejor estar separados...  

    —Para mí no es fácil saber que tú estás en peligro, mi amor, quiero estar a tú lado en las buenas y las malas.. Además ya estoy en el aeropuerto, estaré junto a ti en la mañana. ¿Dime dónde estás?  

    —Peter, ya te dije que estoy bien, no... 

    —Ya lo he decidido, no quiero estar ni un segundo más lejos de ti... te amo Eileen —le dijo él y parecía malditamente sincero. Era un actor profesional. Rompió el silencio que se había creado—. Sé que no quieres decirme dónde estás porque no te autorizan a revelar tu posición. 

    —Peter... 

    —No te preocupes, yo lo entiendo, no tienes que decirme nada... —dijo Peter y permaneció en silencio por varios segundos, en los cuales esperó que ella hablara, más sin embargo ella no dijo nada. Él suspiró—. Bueno, ya me tengo que ir, te estaré esperando mañana en la mañana en el bar frente al aeropuerto, no veo la hora de abrazarte... te amo.  

    —Yo también te amo —contestó ella y luego colgó. 

    Eileen se sentó en un banco y dirigió la mirada hacia el cielo, y permaneció en silencio contemplando las estrellas y recordando su pasado junto a Peter.  

      

    Mientras tanto, Kira entró en la habitación de Alex. Scarlett estaba acostada junto a él y ya se había quedado dormida. Él la escuchó entrar y con dificultad alzó la cabeza. 

    —No te preocupes, pasé solamente para ver cómo estabas —dijo ella y rápidamente se dispuso a abandonar la habitación. 

    —¡Espera! —la detuvo él mientras delicadamente se zafaba de los brazos de la hermanita y se alzaba de la cama. 

    Kira señaló a Scarlett con la mirada. —Ha sido un día difícil  para ella.  

    —Ha sido un día difícil para todos —la corrigió Alex mientras le indicaba la puerta de la habitación y juntos salieron al pasillo para no despertar a Scarlett. 

    El chico cerró la puerta tras de sí atento a no hacer mucho ruido. Cuando se volteó, Kira lo estaba mirando. Ella lo observó atentamente, y vio las pequeñas heridas en su rostro y constató que también tenía algunas costillas rotas, veía el enorme hematoma en un costado.  

    —¿Puedo? —preguntó ella mientras le colocó una mano en el pecho y con la otra tocó el medallón.  

    —¿Qué haces? —preguntó él viéndola cerrar los ojos.  

    De la mano de ella emergió una luz blanca y en pocos segundos desaparecieron las heridas y el dolor en las costillas. Él sonrió sintiendo alivio. Ella abrió los ojos encontrando la mirada de Alex en la de ella, rápidamente se separó de él.  

    Alex se aclaró la voz. —Definitivamente ahora puedo decir que estoy bien… gracias.  

    Ella sonrió y lo miró de nuevo. Él estaba sin camisa, era imposible quitarle los ojos de encima. Aquel cuerpo era como un imán para sus ojos. Para cualquiera que tuviera ojos. Él era hermoso… Alex, por su parte, le sostuvo la mirada y suspiró, se sentía como subyugado. Algo extraño. Demasiado extraño.  

     El silencio retumbó fuerte en las paredes del corredor, casi se podía sentir el latir acelerado de aquellos dos corazones.  

    —Yo... me voy a... a dormir —dijo ella con voz leve, rompiendo finalmente aquel silencio embarazador. 

    —Sí, cierto... yo... yo también.  

    Rápidamente, ella se marchó sin decir más nada. Y él quedó allí, apoyado a la pared mientras la veía alejarse. Ella abrió la puerta de la habitación al final del corredor y se volteó una vez más hacia él que aún la miraba sonriendo sin saber exactamente el por qué…  

    Kira entró y cerró la puerta. Luego se dejó caer en la cama mientras en sus labios se dibujó una extraña una sonrisa.  

      

    En el jardín, Eileen meditaba acerca de todo lo que había sucedido y sobretodo, pensaba en la llamada de Peter… Se volteó de golpe al sentir algunos pasos sobre las hojas secas.  

    —¿Te asusté? —Verónica apareció y se sentó junto a Eileen—. Te agradezco que no le hayas dicho nada, no me perdonará jamás, la conozco demasiado y sé cómo reaccionará al conocer la verdad.  

    —Yo no puedo continuar a mentirle —dijo Eileen y una sombra de tristeza le cubrió los ojos. Odiaba mentirle a su mejor amuga. Suspiró—. Pero creo que deberías ser tú a decírselo. Es una cosa entre ustedes. 

    —No fue fácil para mí separarme de ella, pero lo tuve que hacer —Verónica enjugó súbito una lágrima que se asomó en sus ojos. Se puso de pie y miró a Eileen—. Entiendo que es tu mejor amiga y que no quieres mentirle, no te preocupes... se lo diré, dame sólo un poco de tiempo, por favor. 

    Eileen asintió viendo la tristeza en los ojos de la mujer. —Sí, cierto.  

    Verónica se dispuso a marcharse, no quería que Eileen viera si lado vulnerable. 

     —Verónica…  

    —¿Sí? —se detuvo inmediatamente y volteó la mirada hacia Eileen. 

    —¿Tú… tú sabes quienes son mis padres? —preguntó la chica. Aquella pregunta la estaba devorando.  

    Verónica se le acercó y la miró directamente a los ojos. —Tus padres eran protectores, trabajaban para el Consejo... 

    —¿Han muerto? —Una lágrima escapó inesperadamente de los ojos de Eileen. 

    —Eileen... ellos te amaban —contestó Verónica esforzando una sonrisa. 

    Eileen sonrió a su vez. —Me estás ocultando algo, lo puedo ver en tu rostro, has hecho la misma expresión de Kira cuando oculta algo... y al igual que ella no sabes mentir. ¿Qué cosa me estás escondiendo, Verónica?  

    Verónica caminó hacia el banco y se sentó. Era consciente que Eileen no la dejaría ir sin conocer toda la verdad acerca de sus padres. Tenía el derecho de conocer su proveniencia… Al igual que Kira. 

    La mujer se aclaró la voz. —Tu padre murió hace muchos años atrás intentando protegerte... murió por manos de tu madre que era una desertora. Ella fue mandada para infiltrarse entre nosotros por su padre, tu abuelo, que era el jefe de los desertores en aquella época. Tu papá desde que la vio se enamoró de ella… Ella quedó embarazada de él sin saber que en su vientre crecía una elegida. Tú naciste y el medallón te escogió... Aquella era lo oportunidad perfecta, su misma hija custodiaría la llave que tanto deseaba. Estuvo siempre al tanto de tu entrenamiento, esperando el momento oportuno para apoderarse de la llave. Pero tu papá lo descubrió antes y la encaró… ella lo mató y luego intentó secuestrarte, a ti y a Kira, ustedes tenían solo ocho años. Pero no lo logró... porque yo también estaba detrás de sus rastros, siempre desconfié de ella...  

    Eileen quedó pensativa. Qué historia absurda la suya… Su mamá una desertora que intentó secuestrarla sólo para robar la llave y que mató a su papá…  

    —¿Y la eliminaste? —preguntó Eileen rompiendo el silencio que se había creado. 

    —No, desgraciadamente logró escapar con la ayuda de su hermano, Elías. Pero son años que no sé nada acerca de su paradero —Verónica rápidamente se puso de pie y sin decir más se marchó.  

    Eileen se llevó las manos a las rodillas y dejó emerger algunas lágrimas. No podía creer a su historia… Seguramente aquella mujer que le dio la vida estaba viva, y era hermana de Elías, el mismo hombre que la había perseguido por tantos años. Era difícil digerir aquella información…  

    —Disculpa —Dylan llegó a sus espaldas—. Escuché todo... ¿Cómo te sientes? —preguntó, sabiendo perfectamente cómo se sentía, podía leer sus pensamientos, en ese momento las dos partes del medallón se encontraban a más de treinta metros de distancia, su poder no interfería con el del chico. 

    Eileen se limpió velozmente los ojos y adoptó nuevamente aquella postura fuerte que la caracterizaba. —Estoy bien, es sólo que... es difícil aceptar que llevo la misma sangre de ese desgraciado.  

    —¿Quieres caminar un rato? —él no esperó respuesta, le tomó la mano halándola—. Te llevaré a un lugar especial, te prometo que te hará olvidar lo demás... al menos por el momento.  

    Ella sonrió, y sin saber por qué lo siguió sin oponerse. —Pero te advierto, esta vez no me emborracharé.  

    Él echó a reír. —No es esa mi intención.  

    Caminaron por algunos minutos, y luego llegaron a un claro. Él le cubrió los ojos y la hizo caminar por algunos metros mientras ella sonreía. Encontraba aquel comportamiento al cuanto estúpido, pero se dejó guiar… era una cosa estúpida y a la vez tierna. Dylan se detuvo y apartó las manos de los ojos de ella, haciéndole ver el panorama espectacular. Desde allí se veía toda la ciudad, parecía una fotografía, y la luna brillaba justo sobre esta... Era un panorama asombroso. 

    —Es... es maravilloso —dijo ella casi sin palabras.  

    Él se colocó a su lado sonriendo. —Sí, definitivamente la vista es maravillosa —dijo, mirándola a ella.  

    Eileen sonrió, dándose cuenta que el chico no se refería exactamente al panorama, pues sus ojos estaban clavados en ella y no en el paisaje. Y aquella mirada, aquella profunda mirada le hizo perder la conexión del tiempo y del espacio, le hizo olvidar cada uno de los problemas que la envolvían. La dejó hipnotizada. Ella no supo cómo pero vio el universo reflejado en aquellos ojos y navegó en ellos, perdiéndose totalmente en aquel infinito que emanaba su mirada. Se sintió tan pequeña ante el poder encantador de aquellos ojos... Sintió paz y seguridad, como si no existiera nada ni nadie, como si en aquel universo en el que ella se veía flotando existieran sólo ella y él…  

    Ciertamente ella no fue la única a experimentar esa inexplicable sensación, pues Dylan también se abandonó al momento y quedó prisionero en sus ojos. Él sintió una atracción incontrolable, y escuchó los gritos fuertes de su corazón que lo incentivaba dándole el coraje de tomar posesión de aquellos labios, y no esperó otro segundo para apoderarse de lo que su corazón clamaba en aquel instante; un beso, un duradero y profundo beso... 

    —Perdón, yo... perdón —se disculpó él luego de besarla ardientemente, luego que ella lo alejó de sí al darse cuenta de que lo estaba besando.  

    Eileen no dijo nada y rápidamente le dio la espalda e inició a alejarse.  

    Él corrió tras ella. —¡Eileen, espera! ¡Por favor! —de repente la detuvo tomándola por una mano y la obligó a mirarlo—. No quiero que esto estropee nuestra... amistad.  

    —No te preocupes, no sucedió nada... Es tarde y... y estoy cansada —le dijo ella y rápidamente se marchó sin voltear la mirada. 

    Poco después Eileen entró en su habitación silenciosamente, no quería hacer ruido puesto que Kira estaba durmiendo en una de las dos camas que habían en el cuarto. Caminó hacia la ventana y vio a Dylan que caminaba en el jardín. Rápidamente se apartó al ver que el chico dirigió la mirada hacia esa dirección.  

    





   

 






 Capítulo 6 

    Al amanecer, Kira salió de la casa y fue a correr por los alrededores. Necesitaba despejar un poco la mente y correr la ayudaba a calmarse. Se adentró en el bosque y aceleró el paso. Un rato después se detuvo ante un pequeño riachuelo. Se agachó, inmergió sus manos en el agua límpida y bebió un poco de esta. Repentinamente escuchó un ruido detrás de sí y alarmada se alzó, sin darse cuenta tropezó con una roca, perdió el equilibrio y cayó de espaldas dentro del agua. Al alzar la mirada vio a Alex ante ella riendo a carcajadas, cosa que la molestó notablemente.  

    —¿Qué diablos haces aquí? ¿Me estás siguiendo o qué? ¡Y ya no te rías más! —gruñó ella irritada. 

    Él le extendió la mano para ayudarla a salir, y sofocó la risa que aún amenazaba con continuar a fluir. —Disculpa, es que te ves muy graciosa. 

    —¿Me veo graciosa? —ella frunció el ceño y aferró la mano de él… e inesperadamente lo haló con fuerza haciéndolo caer a él también dentro el riachuelo. 

    Alex no se dio cuenta de nada hasta que no se vio completamente empapado.   

    Ella inició a reír mientras salía del agua sin la ayuda de nadie. Se llevó las manos a la cintura y lo miró con expresión divertida. —Tienes razón, es muy gracioso —dijo riendo mientras se sacudía el cabello mojado.  

    Él extendió su mano pidiéndole ayuda para salir de allí… Kira esperó varios segundos y luego se decidió a sujetarle la mano. Alex la haló y ella cayó justo sobre él. Permanecieron en silencio, uno sobre el otro, sintiendo el contacto de sus cuerpos mojados. Él le acarició el rostro y delicadamente deslizó su mano hasta hundir sus dedos en el cabello de ella. La acercó hacia sus labios y la besó desenfrenadamente. Kira se dejó besar sin poner resistencia. Alex la abrazó fuertemente dejando sus bocas en contacto, sintiendo que el deseo aumentaba cada vez más...  

    Repentinamente, Kira se apartó y rápidamente se alzó. —Tengo que ir… Es Eileen —tocó el medallón—. Es que la siento muy lejos, creo que se está alejando de la casa… Tengo que ir.  

    Inmediatamente una luz plateada la envolvió haciéndola desaparecer ante los ojos de él, que quedó pensativo y confundido… y asustado por lo que sintió con aquel beso.  

      

    Kira tenía razón, en ese preciso momento Eileen se encontraba viajando a toda velocidad. Había robado la moto de Dylan. Sabía que no le permitirían salir sola, así que prefirió no decirlo a nadie.  

    Se detuvo ante el bar frente al aeropuerto. Bajó de la mato, se quitó el casco y miró hacia todas partes.  

    Entró en el bar y desde una mesa en fondo Peter la saludó con la mano. Él se alzó y cuando la tuvo en frente la besó. Extrañamente ella no correspondió del todo aquel beso, y rápidamente se sentó.  

    —¿Qué sucede? —preguntó él, notando una insólita frialdad de parte de ella. 

    —No es nada —Eileen se aclaró la voz y, inexplicablemente, en su mente afloró el recuerdo del beso con Dylan… Lo que había sentido con él confundía sus sentimientos hacia Peter.  

    Peter se preocupó. —Eileen... ¿va todo bien?  

    —Sí, es sólo que no he dormido bien, necesito un café —respondió ella esforzando una sonrisa y haciendo señas a una camarera, la cual rápidamente le sirvió un café... 

      

    … Eileen despertó de golpe en una habitación de un hotel sin saber siquiera como había llegado hasta allí. Estaba atada fuertemente sobre una silla y se asustó al constatar que el medallón no colgaba en su cuello. Sus poderes estaban débiles, la droga que habían usado con ella aún corría en sus venas y le quitaba las fuerzas. ¿Qué diablos le había ocurrido? Todo estaba tan borroso en su mente… No recordaba nada…  

    En ese instante se abrió la puerta y Elías entró sonriendo mientras ocultaba el medallón en su bolsillo. 

    —¡¿Dónde está Peter?! ¡¿Qué le has hecho?! —gritó Eileen, recordando que antes de despertar estaba junto a Peter en aquel bar, donde se tomó un café y luego… luego de eso oscuridad total en su mente.  

    —Peter está bien —Elías se sentó frescamente en la cama, frente a ella.  

    Y en ese momento Peter se tornó visible ante la mirada incrédula de Eileen. Él había estado todo el tiempo allí, recostado a la pared con las manos cruzadas y con aquella expresión indiferente que le daba un aire frío y vacío.  

    Ella negó con la cabeza. No quería creer que él la había engañado y entregado al enemigo sin ninguna piedad. Sintió la sangre hervirle en las venas. —¿Cómo pudiste hacerme esto? ¡Eres un maldito hijo de p...!  

    Elías la interrumpió tapándole la boca con una mordaza mientras ella ponía resistencia.  

    —Amor mío —Peter se le acercó y descaradamente le acarició el rostro—. Esta no es la primera vez que te tengo amarrada en una habitación de un hotel, así que no te hagas la sorprendida. 

    Ella viró la cara, rechazando sus sucias caricia. Sus ojos se llenaron de lágrimas. No lo podía creer, no podía creer que había sido tan estúpida y no darse cuenta que él trabaja para sus enemigos.   

    Peter sonrió, tomó el celular de ella y buscó en la lista de contactos el nombre de Kira. Lo mostró luego a Eileen, la cual inició a agitarse mientras le fue imposible contener algunas lágrimas.  

    —¿Qué le escribo? —Peter quedó pensando por pocos instantes—. Ah, sí: " criatura, estoy en el hotel frente al aeropuerto, la habitación es la número 24, ven aquí, tenemos que hablar... he descubierto algo... es urgente, ven sola”—envió rápidamente el mensaje y luego miró hacia Elías, el cual sonreía.  

    Eileen inició a agitarse y su mirada era suplicante… pero ninguno de los hizo caso a ella… Su celular sonó de repente.  

    Peter lo tomó en las manos, leyó el mensaje y sonrió mirando hacia Elías. —Estará aquí dentro de poco, y dice que viene sola.  

    —Muy bien —Elías sonrió campante mientras le acarició el rostro a su prisionera—. Después de todo ha sido más fácil de lo que pensaba! Veamos qué tan grande es el afecto y la confianza que te tiene tu "gran amiga" como para venir a caer como idiota en una trampa tan sencilla. 

     Eileen los miraba a ambos con desprecio y sentía como su corazón estaba al explotar de rabia y miedo a la vez del resultado de toda aquella situación. Estaba débil, aún bajo el efecto de la extraña droga; pero aun así con pleno conocimiento de lo que estaba sucediendo. 

      

      

    Diez minutos después, Kira se materializó en la puerta del hotel. Antes de entrar se detuvo por un momento, le llamó la atención cuál pudiera ser el motivo del llamado de su amiga a aquel sitio, pensando que se trataría nuevamente de uno de los aprietos en que se metía Peter; y se preguntaba a sí misma por qué entonces le pedía a ella de venir sabiendo que no soportaba para nada al sujeto… Pero luego pensó que por el motivo que fuera jamás se negaría a ayudarle a Eileen... así que entró.  

     Segundos después el auto de Alex se estacionó también frente al edificio y los dos hermanos bajaron de este a toda prisa, cuidándose de no ser vistos por ningún enemigo al acecho, ni por Kira; quien desconocía que la habían seguido. 

    —Se molestará mucho si descubre que la hemos seguido —dijo Dylan. 

    Alex lo miró. —¡Ni modo! Tú mismo has leído su mente y has visto la preocupación y la desconfianza en ella... a mí también todo esto me parece muy raro. Mejor nos apuramos para alcanzar a ver a cual habitación se dirige. 

    —No sé por qué, pero algo no me huele bien —murmuró Dylan tomando su arma y alistándola para cualquier emergencia, después la ocultó rápido bajo su gabardina. 

      

    Kira pasó frente al encargado y dijo que tenía una cita en la habitación 24. El Tipo la miró de arriba a abajo y sonrió, pues sabía que en ese número se hallaba una pareja – no había visto a Peter que entró invisible a sus ojos. Por su mente pasaron cientos de cochinadas, pero jamás imaginó el verdadero motivo de la llegada de la joven. 

    El tipo malpensado sonrió. —Ok muchacha... que se diviertan. 

    —¡¿Cómo dice?! 

    —No, nada cariño; perdona... sigue por favor. 

     Kira miró intrigada al sujeto y dedujo que ciertamente Peter se hallaba con Eileen en aquella habitación, sólo no le encajaba la idea de que ella la hubiera citado ahí. Tomó las escaleras cercanas a la recepción y avanzó hasta la segunda planta. Se fijó a las puertas de ambos pasillos laterales y giró a su izquierda. Veintidós... veintitrés... ¡veinticuatro! Finalmente estaba frente a la puerta que Eileen le había señalado en su mensaje.  

    Tocó un par de veces y la voz de Peter se escuchó desde el interior. —¿Sí? ¿Quién es? 

    Kira puso los ojos en blanco. —¡Soy yo, abre ya!... A  ver en qué rollo andas metido esta vez maldita sabandija y arrastraste a Eileen contigo como siempre —murmuró para sí misma las últimas palabras. Estaba notablemente molesta. Aquel chico nunca le gustó, había algo en él que no le inspiraba mucha confianza. 

    Él abrió finalmente la puerta. —¡Ah, eres tú! Menos mal, porque ha sucedido algo terrible, querida… 

     Kira atravesó el umbral, de repente vio el rostro de Elías ante sí y luego un puño veloz que se incrustó en su cara haciéndola perder el conocimiento…  

      

    Alex y Dylan esperaban impacientes en la recepción del hotel. El encargado no los dejó pasar y ciertamente pensaron que sería mejor esperar unos minutos, luego si no volvía ninguna de las dos irían por ellas a como diera lugar, aunque tuvieran que encañonar al encargado con un arma y luego soportar los reclamos de las herederas por entrometerse. 

      

    Eileen despertó con un fuerte dolor de cabeza, y algo asfixiada por un fuerte olor a diésel. Cuando abrió bien los ojos se dio cuenta de la terrible situación en que estaba; sintiéndose débil al punto de no poder sostenerse y ponerse en pie por sí misma y tirada en medio de la habitación que había sido roseada con el líquido inflamable. Sus ojos se llenaron de espanto al ver las chispas que salían de un cortocircuito provocado evidentemente de manera intencional por alguien que había cortado unos cables, y las chispas cada vez eran mayores, si una tocaba una gota de diésel la habitación se incendiaría de inmediato. Aterrada miró a su alrededor y constató que estaba completamente sola, recordó ver a Elías golpear a Kira y arrastrarla al interior de la habitación y luego su mente se hallaba en blanco hasta su despertar. Se arrastró como pudo hasta la puerta y la golpeó con desesperación según la poca fuerza que le quedaba, pero nadie la escuchaba… De repente una de las pequeñas chispas alcanzó a caer sobre una de las cortinas y el fuego comenzó a propagarse prendiéndose así la alarma contra incendios.  

      

    Dylan y Alex escucharon el asordante sonido, se miraron aterrados y tomaron las escaleras pese a lo gritos del encargado, el cual rápidamente llamó a los bomberos y salió a la calle viendo aterrado como todos los clientes bajaban corriendo alarmados por el humo que comenzaba a contaminar los pasillos. No fue difícil para los hermanos hallar la habitación. Dylan disparó a la cerradura y entraron de prisa, encontrando a Eileen junto a la puerta inconsciente, casi presa por completo de las llamas. Con mucha dificultad la sacaron fuera y luego salieron de aquel sitio que parecía las puertas del infierno.  

    Al llegar a la calle Alex encañonó al chofer de un auto que se hallaba estacionado cerca obligándolo a bajar del vehículo y de inmediato ellos lo abordaron, alejándose del sitio. Alex conducía mientras Dylan iba en el asiento trasero con Eileen, la cual comenzó a toser repentinamente y abrió los ojos. 

    —¡Gracias al cielo estás bien! —exclamó Dylan e impulsivamente la abrazó con fuerza. 

    —¡¿Y Kira?! ¡¿Dónde está Kira?! —Fueron las primera palabras que ella logró pronunciar. 

    Alex abandonó la vista de la carretera y se volvió hacia los dos que estaban en el asiento trasero. —No lo sé, pero evidentemente no está en el hotel ¡Dinos qué sucedió! ¡¿Por qué la citaste ahí y dónde está ahora?! —volvió a concentrarse en la carretera. 

     A la mente de Eileen volvieron los recuerdos de los últimos acontecimientos y miró a Alex aterrada por el retrovisor. —No fui yo quien mandó ese mensaje. Ha sido Elías… Peter está aliado con él. ¡Esos desgraciados la tienen! —las lágrimas opacaron la vista de la chica. 

    —¡¿Dónde?! ¡Dinos dónde se la llevaron! —gritó Alex disminuyendo un poco la velocidad en espera de una respuesta. 

    La desesperación tomó poseso de Eileen. —¡No lo sé maldita sea! Pero hay que encontrarla pronto... me temo que... que inicia la premonición de Scarlett. 

     Ambos hermanos se miraron aterrados, pues comprendieron que Eileen tenía razón; había estado a punto de morir calcinada como predijo Scarlett, y tal vez en ese momento, Kira pudiera estarse ahogando en cualquier sitio. 

    Alex golpeó el timón con rabia. —¡¿Adónde?! ¡¿Adónde pudieron llevarla esos infelices para que muera ahogada?! 

     Eileen pensó un momento y luego recordó un incidente pasado cuando estaban ella y Peter en un lago y Kira había ido por ella para un encargo de Isabella... El lago era profundo y Peter le hizo una broma de mal gusto a Kira que casi le cuesta la vida; desde ese día ella juró que no entraría nunca más en aquellas aguas. 

    —¡Lo sé! ¡El lago del norte, a la salida de la ciudad; ahí la llevó ese traidor de Peter! —dijo ella segura de su corazonada. 

    —¿Estás segura? ¿Y quién es el tal Peter que mencionas? —preguntó Dylan sujetándose fuerte ante el giro brutal que hizo su hermano al volante tomando hacia el norte. 

    —No hay tiempo para explicar ahora, hay que salvar a Kira. 

     En algunos minutos llegaron al sitio, había sangre en la orilla. Eileen cayó de rodillas y golpeó el suelo, lloró de rabia y gritó, luego los tres vieron unas burbujas al centro del lago. 

    —¡Ahí está! ¡Voy por ella! —gritó Alex y sin pensarlo se lanzó al agua, sumergiéndose. 

     Eileen intentó seguirlo, pero Dylan la sostuvo. —¡No! ¿Adónde vas? Malamente te puedes sostener en pie, terminarías ahogándote; confía en Alex, sé que no volverá sin ella. 

    —No puedo quedarme aquí… esta espera me va a matar. 

    —¡Eh! ¡Eileen! ¡Mírame! —Dylan la sacudió por ambos hombros—. Sé perfectamente lo  que estás sintiendo, créeme; pero entiende que no puedo dejarte entrar ahí, Alex traerá a Kira de vuelta, ¡viva! Confía en mí —luego la abrazó con fuerza mientras ella caía al suelo y su llanto no cesaba. 

     Fueron algunos minutos de espera que parecieron horas... Alex era buen nadador y buzo, afortunadamente. Bajó hasta el fondo del lago, en el centro, a unos diez metros de profundidad, y la buscó con desesperación. Su corazón se aceleraba por el miedo de no hallarla. Sintió sus pulmones al límite y emergió a tomar aire, desapareciendo nuevamente ante la mirada desesperada de los otros dos en la orilla. Continuó buscando en el fondo y de repente la divisó, atada a un pasado hierro y con los ojos cerrados. De inmediato nadó hacia ella y tomó un cuchillo que llevaba en una de sus botas,  cortó las cuerdas y la tomó rápidamente nadando hacia la superficie. 

     Cuando Dylan los vio emerger sonrió y apretó a Eileen contra su pecho. Luego corrieron a alcanzarlo y ayudarlo a sacar a Kira del agua. La tendieron sobre la hierba y Alex le dio los primeros auxilios... una, dos, tres, cuatro veces presionó fuerte entre su pecho y su abdomen; luego le dio un poco de su mismo aire y presionó par de veces más; y así sucesivamente, hasta que un respiro profundo la trajo de vuelta mientras de su boca salía agua y abría los ojos. 

    —¡Criatura! —exclamó Eileen y la abrazó con fuerza, sin medir que ambas estuvieran heridas ni el dolor que estaban sintiendo. 

    —¿Qué..? —Kira sonrió como siempre, hasta en los momentos más difíciles como ese, en el que había estado en los brazos de la muerte—. ¿Creíste que te iba a dejar sola tan pronto? —sonrió con dificultad. 

    —Gracias —murmuró Eileen y soltó a su amiga para prenderse al cuello de Alex en un abrazo fugaz. 

    Él sonrió. —No hay de qué —seguidamente tomó un poco de aire, había realizado realmente una proeza en el fondo del lago más profundo del estado. Su mirada se deslizó hasta Kira y inconscientemente le acarició el cabello—. Te la hubiera traído aunque hubiera tenido que secar el lago. 

    Kira se sonrojó y buscó las fuerzas dentro de sí para alzarse. —Ahora tenemos otro problema mayor... esos desgraciados... se llevaron mi parte del medallón. 

     Eileen los miró a todos lamentando darles más malas noticias. —La mía... la mía también. 

    —¡Maldición! —explotó Dylan y dio un puñetazo fuerte contra el suelo. 

    —Calma —dijo Alex, tratando de pensar con la mente fría—. Aún faltan unos días para el fin del siglo, podremos hacer algo; lo más importante es que estamos todos vivos... y que estamos juntos —sonrió mirando inadvertidamente a Kira—. Así como logramos burlar el destino que Scarlett vio para nosotros; también evitaremos que se salgan con la suya. 

     En ese momento el celular de Dylan sonó y su cara se llenó de preocupación al ver el número. —Es Verónica... ¿qué le digo? 

    —No contestes, apaga el teléfono; si sabe todo lo que ha pasado se preocuparía demás... ya lo peor pasó; de todos modos nos veremos pronto, vamos a su casa —dijo Alex y se puso de pie, caminando hacia el auto mientras se quitaba la camisa mojada. 

     Los cuatro chicos abordaron el auto y rápidamente se marcharon de allí. Eileen y Kira estaban sentadas en el asiento posterior, las dos estaban silenciosas mirando fuera de la ventanilla, con las miradas fijas en la carretera. En verdad estaban preocupadas por el peligro que se acercaba cada vez más. El enemigo se encontraba en ventaja, pues tenían las dos partes del medallón y estos estaban manchados con la sangre de las chicas. Era evidente, pues las dos tenían un corte superficial en el cuello. Bastaba una sola gota de sus sangres para que la llave funcionara.  

    Alex y Dylan tampoco pronunciaron palabra alguna, no era el momento de perder el control. Tenían que enfrentar con mente fría la situación.  

    Unos kilómetros después, la policía del tráfico los hizo detenerse. El agente bajó de su auto e inició a caminar hacia el carro de los chicos. 

    —¿Por qué te detuviste? Este auto es robado —le hizo notar Kira, iniciando a agitarse.  

    —Si no me detenía la policía nos hubiera seguido como si fuéramos delincuentes —le respondió Alex calmadamente, mirando al policía por el espejo retrovisor lateral. 

    Kira resopló y frunció el entrecejo. —No tenemos tiempo para ir a la cárcel —cruzó sus brazos mientras el policía se detenía ante la ventanilla del conductor.  

    —Buenos días señor agente —saludó Alex sonriendo, mostrándose muy educado y despreocupado.  

    —Por favor, denme sus documentos y los del auto —ordenó el agente con voz autoritaria.  

    Rápidamente Alex miró hacia su hermano. 

    Dylan asintió. —Sí, lo sabe, tiene el número de la chapa, y han llamado refuerzos es mejor no poner resistencia —respondió la pregunta que pensó su hermano.  

    Rápidamente el agente de la policía empuñó su arma mientras su compañero se acercó también con el arma en la mano. 

    —¡Bajen del vehículo con las manos alzadas! 

    Kira, con mucha calma, abrió su puerta, pero antes de descender Eileen la tomó por una mano y negó con la cabeza con la expresión seria. Kira la miró y alzó sus manos con una sonrisa en los labios, sometiéndose de mala gana a las órdenes de los agentes…  

      

    Media hora después, los cuatro fueron encerrados en una celda en la estación de policía. Acusados por haber robado un auto. Fueron llamados “ladronzuelos”. 

    —¿Puedo hacer una llamada? —preguntó Alex manteniendo la calma.  

    —Tienes un minuto —asintió una agente y abrió la celda. Después lo acompañó hacia el teléfono.  

      

    Elías arribó a su guarida. Entró en su oficina y tomó las dos partes del medallón. Su mirada satisfecha se incrustó en aquella extraña llave. Colocó un pedazo sobre el otro… seguidamente una luz envolvió ambas partes y en pocos segundos se unieron formando un solo medallón. Luego, cuidadosamente, lo metió dentro de un cofre y lo guardó en la caja de seguridad que se encontraba detrás de un enorme cuadro en la pared de su oficina.  

    —¡Papá! —exclamó Darla mientras entraba y cerraba la puerta tras de sí—. ¿Ya lo tienes?  

    Él le sonrió. —Sí, ya tenemos la llave, ahora nos queda sólo esperar el fin del siglo y el mismo medallón nos conducirá hacia la cripta de nuestro antepasado; Túdhor, el primero de nuestra estirpe. 

    —¿Y ésas dos estúpidas de las herederas?  

    —No serán un problema, a esta hora una estará transformada en carbón y la otra en fondo al lago.  

    Darla se sentó. —Detesto ser yo a darte malas noticias, pero han visto a Eileen salir del hotel y estaba bien, Alex y su hermano llegaron a tiempo... Seguramente salvaron también a la otra... 

    Extrañamente Elías permaneció pasivo. —No importa si siguen con vida, la llave está en nuestras manos, ellas no son nadie sin el medallón.  

    —Si me hubieras mandado a mí a encargarme de mi prima y de su amiguita a esta hora las dos estarían  muertas… Sabes bien que soy la mejor entre todos tus hombres —dijo Darla segura de sus capacidades.  

    —Ya llegará tu momento, hija mía —le dijo él y le besó la frente, luego la miró a los ojos—. Ahora ve a casa… y recuerda que debes ir a buscar a tu tía al aeropuerto... estará contenta de verte y de saber que ya estamos por realizar la misión que nos encargó nuestro difunto padre. 

      

    En la estación de policía, Eileen caminaba de un lado hacia el otro, detestaba estar encerrada sabiendo que el mundo estaba cada vez más próximo a la destrucción total. Se sentía culpable por haber caído en la trampa de Peter y se juró a sí misma que se lo haría pagar. Kira estaba acostada en el banco de cemento pegado a la pared, tenía la mirada fija en el techo, pensaba en lo que sintió cuando estaba ahogándose en el fondo de aquel lago, un recuerdo que quería absolutamente olvidar. Alex y Dylan hablaban en voz baja en una esquina, no estaban nerviosos ni preocupados, sabían enfrentar tranquilamente cualquier situación. En realidad si querían podían escapar de esa celda, pues Eileen y Kira eran telequinéticas y bastaba solamente una mirada de ellas para derribar las rejas y los muros de aquella celda. Si querían podían derribar el entero edificio… Pero no lo podían hacer porque la primera regla de su especie era no usar los poderes en presencia de los humanos, los cuales no sabían de la existencia de estos seres con capacidades sobrenaturales. Esta regla no la podían infringir si querían continuar a vivir en la oscuridad, en paz. 

    En ese momento un agente abrió la celda, capturando la atención de todos. Sonrió. —Pueden marcharse, son libres, han pagado la fianza y el dueño del auto ha retirado la acusa. — dijo éste y rápidamente  

    Los cuatro chicos no se lo hicieron repetir dos veces. 

    Al salir encontraron a Verónica, la cual permaneció en silencio con el rostro serio, perceptiblemente molesta. Entraron todos en un auto oscuro y se marcharon inmediatamente. Ninguno pronunció palabra alguna durante el viaje de retorno.  

    Un rato después llegaron a la casa. 

    —¡¿Ahora quiero que me expliquen qué rayos ha sucedido?! —exigió Verónica mirándolos a todos por igual.  

    Kira dio la media vuelta, ignorando por completo a Verónica. —Yo iré a cambiarme, son horas que estoy con estas ropas mojadas.  

    —¡Tú no vas a ninguna parte, siéntate! —la voz autoritaria de Verónica retumbó en las paredes. 

    Kira sintió su cuerpo estremecerse y retrocedió de inmediato. Dios, aquella mujer sí que sabía cómo hacerse respetar. 

    Eileen y los dos chicos rápidamente se sentaron en el sofá en silencio, temían la reacción de Kira. La conocían y sabían que ésta nunca se quedaba callada y más aún si alguien le hablaba con aquel tono. Pero para la sorpresa de todos, Kira miró a Verónica a los ojos y extrañamente no respondió y se sentó junto a los demás, en silencio.  

    Dylan y Alex le contaron todo lo sucedido a Verónica, la cual al escuchar lo ocurrido permaneció en silencio mientras la preocupación se apoderó brutalmente de ella. Se volteó de espaldas y caminó hacia la ventana, permaneció en silencio por algunos minutos, luego dirigió nuevamente la mirada hacia los chicos que continuaban en silencio, tranquilitos en el diván. 

    —Tenemos que recuperar el medallón cuanto antes posible —dijo Verónica con la inquietud reflejada en los ojos—. Informaré el Consejo y me ocuparé de una buena vez de Stefaní, tengo que desenmascararla delante de todos y hacerle confesar su colaboración con los desertores. Ahora vayan a reposar, han pasado las penas del infierno en estas últimas horas —dijo mirando hacia Eileen y Kira. Suspiró—. Dentro de un par de horas un carro vendrá a buscarlas, las necesito para hacer confesar a Stefaní. 

    Todos se alzaron y abandonaron el salón. Verónica permaneció con los ojos aguados viendo a su hija alejarse. Luego enjugó aquellas lágrimas que se escaparon y se marchó inmediatamente.  

      

    Un rato después, Kira salió del baño y miró por la ventana viendo a Eileen sola, sentada en el jardín, bajo un árbol. Rápidamente fue a donde su amiga. 

    —¿Estás bien? —preguntó mientras se sentó frente a Eileen. 

    —Por mi culpa casi pierdes la vida hoy, y no me lo perdonaré jamás —contestó Eileen con los ojos aguados. 

    —Eileen, no es... 

    —No digas que no es mi culpa, sé muy bien que soy yo la única culpable aquí. Fui una estúpida en confiar en Peter, tú siempre me dijiste que él era desgraciado y tenías razón —dijo Eileen y luego miró a su amiga a los ojos—. Perdóname criatura, no quiero ni imaginar lo que sentiste en fondo de aquel maldito lago.  

    Kira la miró y rápidamente la abrazó con fuerza. —No es culpa tuya, no podías imaginar que él te estuviera engañando, yo tampoco lo imaginaba. No eres la única que ha cometido el error de estar con un degenerado... ¿Recuerdas la vez que Isabella te puso en castigo por culpa mía porque salí de la casa para verme con el hijo de Malcom? ¿Y recuerdas aquella vez en Italia cuando me escapé con aquel otro muchacho? Yo no sabía que pertenecía a una secta satánica… los humanos son personas extrañas con sus extrañas creencias —dijo y rió a aquellos recuerdos del pasado. 

    —Sí, me llamaste para que te fuera a buscar y te sacara de aquel extraño lugar —Eileen sonrió, acordándose de las tantas veces que ella sacó del aprieto a su amiga por las locuras que hizo en pasado.  

    —Esa gente me robó los documentos y todo el dinero.. y todo porque aquel extraño humano me enloqueció... y por culpa mía casi nos descubren los desertores aquella vez.  

    Eileen sacudió la cabeza. —No es lo mismo, Kira, yo no arriesgué mi vida... 

    —¿Y recuerdas la otra vez en Japón?... Aquella vez yo…  

    Eileen la interrumpió. —Kira, tú nunca has puesto mi vida en extremo peligro como yo hoy a ti.  

    Kira la miró a los ojos y su expresión cambio, se tornó seria. —Nuestra vida siempre ha estado en extremo peligro, Eileen. Y yo daría mi vida por ti sin dudarlo, no me importaría estar nuevamente en fondo de un lago por ti, eres mi mejor amiga, la única familia que tengo… No te des más la culpa, porque yo no te veo como culpable —la abrazó y ambas derramaron algunas lágrimas bajo la sombra de aquel árbol.  

    —Ha llegado el auto —dijo Eileen viendo a los hombres del Consejo que se acercaban.  

      

    Stefaní entró en su inmensa casa y al girarse quedó paralizada al ver a Eileen y Kira sentadas cómodamente en su sofá, sanas y salvas.  

    —¡Por suerte están bien! —exclamó Stefaní de repente, tomando una postura firme. 

    —¿Por qué lo dices? —preguntó Eileen alzándose lentamente sin quitarle los ojos de encima.  

    Stefaní retrocedió de un paso. —Porque... porque he sabido lo sucedido... 

    —¿Has sabido lo sucedido? ... qué extraño, aún nadie del consejo sabe lo que ha sucedido —dijo Eileen caminando hacia ella. 

    —Es más fácil de lo que pensé —murmuró Kira que aún permanecía sentada cómodamente en el diván.  

    —¿Qué están insinuando? —preguntó Stefaní sintiéndose con la espalda contra el muro, sin vía de escape. 

    Eileen ya estaba muy cerca de ella. —Tú eres una desertora, y es inútil que lo niegues porque Elías me lo confirmó pensando que yo moriría, pero desgraciadamente para él y para ti yo no morí, y no los dejaré salirse con las suyas. 

    —Lucharemos con todas nuestras fuerzas —agregó Kira desde el asiento. 

    —¿Cómo harán? Ya no tienen el medallón. Sin este vuestras capacidades han disminuido —Stefaní se rió—. Nadie les creerá, ustedes son sólo dos niñas irresponsables... y además, no saldrán de aquí con vida.  

    En ese preciso instante entraron más de diez hombres en la habitación. Kira se puso de pie y miró hacia su amiga sonriendo. Stefaní dio un paso atrás y los hombres iniciaron a rodear a las chicas. Inesperadamente, todos se llevaron las manos a la cabeza y cayeron de rodillas al suelo, sintiendo un fuerte dolor. Stefaní se volteó y vio a Víctor con su mano extendida; su capacidad era infligir dolor. Luego entró Verónica junto a los demás.  

    —¡Enciérrenla! —ordenó Verónica sonriendo y rápidamente dos hombres sujetaron a Stefaní y le colocaron unas esposas especiales que transmitían una fuerte descarga eléctrica si usaba los poderes mientras las tenía en las muñecas.  

    —Ya verás que te quitaré esa sonrisa de los labios —musitó Stefaní mirando fijamente a Verónica. Su mirada se llenó de rabia pero sonrió—. Él se despertará y los matará a todos ustedes, y le pediré de dejarte por última así ves morir también a tu hija —dijo riendo mirando hacia Kira. 

    Kira quedó paralizada. ¿De qué demonios estaba hablando aquella? ¿Hija? ¿Hija de Verónica? 

    Verónica permaneció inmóvil sin palabras. Su rostro tomó el color del papel.  

    Stefaní soltó una sonora carcajada. —¿Has visto? Logré quitarte esa sonrisa impertinente de los labios.  

    —¡Llévensela! —gritó Malcom a sus hombres. 

    —¡Sí Kira, ella es la mujer que te dio la vida y luego te abandonó y te condenó a esta vida! —continuó Stefaní mientras se la llevaban a la fuerza—. ¡Es ella tu madre!  

    Verónica se volteó hacia Kira, la cual aún estaba paralizada en el lugar. Se aclaró la voz. —Kira...  

    Kira la ignoró, bajó la cabeza y salió de allí sin pronunciar palabra alguna…  

    Eileen corrió tras su amiga. Sabía lo que estaba sintiendo en aquel momento y no quería dejarla sola. La conocía mejor que nadie y sabía que escondería dentro de sí todas aquellas emociones que estaba sintiendo y que continuaría la vida como si nada hubiera pasado. Externamente sería impasible, internamente estaría devastada. Todas aquellas emociones la consumarían hasta hacerla explotar de la rabia. 

    —¡Kira, espera! —gritó Eileen atravesando la puerta.  

    Kira se volteó. —No quiero hablar del asunto, ¿ok?  

    Eileen se le acercó con la cabeza baja. Kira la miró, aquella expresión en su amiga no era una expresión de sorpresa… Oh, no…  

    Kira dio un paso hacia adelante y la miró a los ojos, viendo en ellos la verdad. —¿Eileen, tú... tú lo sabías?  

    En aquel momento Eileen no encontró las palabras dentro de sí para responder, y aquel silencio respondió la pregunta de Kira, la cual rápidamente le dio la espalda y caminó apresuradamente hacia la salida.  

    Eileen permaneció inmóvil, nunca antes se había encontrado en una situación similar con su mejor amiga. 

    —Iré yo a hablar con ella —dijo Alex, el cual había asistido en silencio a toda la escena, rápidamente corrió tras de Kira.  

    Dylan colocó delicadamente una mano en el hombro de Eileen. — Ya verás que se calmará y podrán aclarar las cosas.  

    —Lo espero tanto — murmuró Eileen con la mirada fija en su amiga que se alejaba a toda velocidad.  

      

    Alex logró alcanzar a Kira y la detuvo tomándola por una mano. Ella estaba seria y con los ojos aguados. Pero no derramaría ni siquiera una de esas lágrimas aunque la ahogaran.  

    —No es culpa de Eileen, fuimos nosotros a pedirle que no te dijera nada.  

    Kira se liberó bruscamente de su agarre. —Veo que todos lo sabían... menos yo. Pero no importa, yo estoy bien y no estoy encabronada... quiero solo caminar un rato — dijo y le dio la espada.  

    —Kira... 

    —¡¿Qué no entiendes que quiero estar sola?! —gritó ella volteándose hacia él… luego respiró profundamente, esforzó una sonrisa y cambió su tono de voz—. Vuelve con los demás, regresaré a la casa en taxi, yo estoy bien... necesito solamente un poco de aire fresco. Y no te preocupes por los desertores, ya tienen lo que les sirve, creo que no me darán problemas.  

    Alex no la siguió, pensó que era mejor así. Quedó allí y la vio girar hacia la derecha perdiéndola de vista.  

    





   

 






 Capítulo 7 

      

    Al caer la noche, un auto se detuvo ante la mansión de Elías. Del carro descendió el chofer y luego abrió la puerta trasera, de este descendieron Darla y su tía Claire. Entraron en la casa y Elías las estaba esperando. 

    —¡Elías! —exclamó Claire mientras su hermano la abrazó. 

    —Lleven las maletas a su habitación —ordenó él a uno de sus hombres, el cual obedeció al instante.  

    —Darla me ha contado todo durante el viaje, estoy muy orgullosa de ti —dijo ella, observando el salón. Luego dirigió nuevamente la mirada hacia él—. Pero aún esas dos están vivas, y esto puede ser un problema. Fui clara contigo, Elías, tenías que asegurarte que murieran. 

    —Tenemos la llave... 

    Claire lo detuvo. —Ellas nacieron para proteger la llave y lo que encierra, han sido entrenadas para esta misión desde que nacieron, han sido elegidas porque son unas de las mejores y de las más fuertes de nuestra especie. Eres un estúpido si piensas que ya has ganado, harán hasta lo imposible por recuperar el medallón.  

    —El medallón está al seguro… y mis hombres se están ocupando de encontrarlas y terminar de una vez con ellas —dijo Elías sonriendo. 

    —¡Pues bien! Veo que tienes todo bajo control —Claire sonrió indescifrablemente—. Iré a ducharme y luego dormiré, estoy agotada por el viaje... Y mañana quiero dar una vuelta por la ciudad. ¿Me acompañarás mañana? —miró hacia su sobrina. 

    Darla asintió sonriendo. —Sí, será un inmenso placer, tía.  

      

    Las horas iniciaron a transitar… Eileen estaba preocupada, no sabía nada de Kira desde la última vez que se vieron en la tarde. Caminaba de un lado hacia el otro en el salón y de vez en cuando se detenía ante la ventana, esperando de ver arribar a su amiga.  

    Dylan estaba sentado en el diván en silencio mientras bebía una cerveza. Escuchaba los pensamientos de la chica, quería solo saber cómo se sentía, pero sabía que no debía irrumpir en la mente de las personas sin permiso. 

    —Scarlett está durmiendo, no ha tenido ninguna visión hoy —dijo Alex mientras se sentó junto a su hermano y le quitó de las manos la botella de cerveza para beberla él. 

    —Tenemos que descubrir dónde Elías tiene el medallón —dijo Dylan. 

    Alex bebió un sorbo de cerveza. —Me ocuparé yo de descubrirlo, sé quién puede darme esta información —dijo, dejando que su hermano entrara en su mente y leyera sus pensamientos. Alex era el único que podía tener los pensamientos al seguro, pero le gustaba comunicar con su hermano mentalmente, lo hacían desde pequeños. 

    —¿Estás seguro? No creo que ella te dirá nada, después de lo que le hiciste es seguro que te odie —le dijo Dylan.  

    —Encontraré el modo de hacerla hablar, la conozco muy bien —respondió Alex con la mirada seria. 

    —¿De quién están hablando? —preguntó Eileen intrigada viéndolos a los ojos. 

    —De Darla, la hija de Elías... ella y Alex estuvieron juntos por algunos años —reveló Dylan. 

    Eileen miró a Alex incrédula y asqueada. —¿Tú estabas con la hija de Elías? 

    —Es una larga historia... que se acabó hace mucho tiempo —respondió Alex y rápidamente se alzó y se dirigió a la cocina para evitar el asunto.  

    Eileen miró hacia la puerta, no dejaba de pensar en su amiga. Luego miró hacia su reloj. — Ya es tarde... saldré a buscar a Kira.  

    Tomó rápidamente las llaves del auto, pero justo en ese momento Kira entró y silenciosamente se dirigió a su habitación sin alzar la mirada. 

    Eileen suspiró. —Perfecto, está usando la tortura del silencio.  

    —Tienes que ser paciente, es natural que se sienta así; dale tiempo a comprender que era un secreto que sólo le pertenecía a Verónica —le dijo Dylan.  

    —Sí... ok... solo espero que no sea mucho ese tiempo que necesita; no puedo sostener esta situación por mucho más, me siento una... traidora, precisamente con la persona que jamás traicionaría por nada de este mundo —contestó Eileen y también se fue a la habitación a descansar, la cual; para bien o para mal, compartía con Kira. 

     Los dos hermanos quedaron compartiendo unas cervezas y recibieron la llamada de Verónica que intentaba averiguar cómo estaba Kira. 

    —¡Verónica! ¿Cómo estás? —la saludó Alex que fue quien recibió la llamada directamente. 

    —Como me permiten las circunstancias... ¿y ella? 

    —Kira está... cómo decir... está encerrado en sí misma por ahora, es comprensible; y nos ha declarado una guerra de silencio a todos por igual.  

    —¿También a Eileen? —preguntó ella atenta a la respuesta. 

    —Pues sí...  

    —Tal como imaginé; es como yo... tardará en perdonar, pero terminará haciéndolo porque comprenderá que está siendo injusta... En todo caso, si la situación persiste, hablaré yo con ella de una vez y le explicaré todo —dijo Verónica suspirando tras sus últimas palabras. 

    —¿Vendrás hoy a la casa? 

    —No, no lo creo prudente... igual estaré ocupada aquí, estoy con los demás del consejo interrogando a Stefaní... Nos veremos luego, tenga toda muy buena noche. 

      

    En tanto, Eileen daba vueltas en su cama sin poder dormirse. Sabía que Kira estaba despierta, desde que entró la vio acostada mirando al techo, impasible, parecía una estatua. No pudo más y prendió la luz de la lamparita de la pequeña mesa que estaba entre las dos camas... Siempre que compartían habitación y hacía esto, Kira protestaba aunque estuviera despierta, era costumbre. Esperó unos segundos, esperando escucharla protestar, pero lejos de esto solo la vio voltearse de espaldas. 

    —¡Ya basta criatura! —exclamó Eileen sentándose en su cama sin soportar más aquel silencio absoluto e incómodo; pero no recibió respuesta—. Ok, entiendo... estás molesta porque te sientes traicionada, pero no es así criatura, por Dios, tú sabes que jamás te traicionaría. Tienes que entender que era un secreto que no me pertenecía a mí revelar... ¡Dime algo maldita sea! ¡Insúltame, grítame, descarga toda la rabia que estés sintiendo pero háblame! 

     Kira permaneció inmóvil y en silencio, sólo haló su cobija y se cubrió hasta el cuello, mientras Eileen comprendió que sería en vano continuar insistiendo. 

    —Ok... ya entendí que no dirás nada por más que insista, ¿verdad?... Está bien, pero tarde o temprano tendrás que comprender que estás equivocada y estás siendo muy injusta conmigo… ¡Y ya! Tampoco voy a pasar toda la noche aquí hablando sola sabiendo que no me contestarás ni una palabra... Nada más quiero que sepas que te quiero mucho... Buenas noches —Dijo y luego se acostó mientras apagaba la luz. 

    Buenas noches criatura. Pensó Kira y cerró los ojos. Estaba dolida por descubrir de la manera que lo hizo, que Verónica era su verdadera madre; una mujer que vio a menudo mientras crecía. Sentía rabia y soberbia, pero en el fondo no contra sus amigos; aquel silencio era solamente una barrera que creaba su orgullo para castigarlos por su silencio. 

      

    A la mañana siguiente los cuatro jóvenes se reunieron en la mesa para desayunar, pero la tranquilidad fue alterada por una llamada de Ángela, la abuela que cuidaba de Scarlett. Les avisaba que la chica había tenido una nueva visión y que era importante que hablaran con ella; pues al pasar la especie de shock; sólo pronunció un nombre... Eileen. 

    —¡¿A mí?! —exclamó Eileen viendo a todos cuando Dylan les contó de la llamada. 

    —Pues sí, tenemos que ir cuanto antes; no sabemos a qué atenernos esta vez y debemos estar preparados —dijo Dylan bebiendo su vaso de leche de inmediato y abandonando la mesa—. Los espero en el carro, no tarden. 

    Los demás lo siguieron rápidamente y se marcharon a casa de la señora Ángela. Kira continuaba en silencio. Alex intentó iniciar plática varias veces pero no recibió respuesta tampoco. 

     Una vez que estuvieron frente a Scarlett, la jovencita abrazó a sus hermanos y a las chicas, de última a Eileen, quien se sentó a su lado en el sofá. 

    —Bueno, están en su casa —dijo Ángela y sonrió, para luego marcharse a la cocina de la modesta vivienda. 

    —Ahora sí linda —dijo Eileen y sonrió tomando una mano de Scarlett—. ¿Nos cuentas qué has visto esta vez? 

     Scarlett sonrió tristemente, no le gustaba mucho tener aquellas visiones que comúnmente no eran benévolas; y derramó una lágrima, le había tomado afecto a las elegidas. Apretó la mano de Eileen y cerró los ojos, concentrándose para recordar con exactitud cada detalle... 

    —Te veo Eileen... de rodillas con una daga en tu mano junto a tu cuello... estás llorando, te rodean cuatro personas; dos mujeres y un hombre a los que no les puedo ver el rostro... ellos sonríen, y no me preguntes cómo lo sé; pero son tu familia y... no entiendo cómo, yo estoy junto a ellos... y también sonrío... 

    —¡Esto es absurdo! —exclamó Kira por primera vez en varias horas, todos la miraron de inmediato pero rápidamente calló y continuó prestando atención. 

    Scarlett continuó. —Kira y mis hermanos están en una celda, frente a ti... estas extrañas personas y yo continuamos a reír y... de repente te cortas el cuello y caes al suelo cubriéndote de sangre. 

     Scarlett abrió los ojos y comenzó a llorar. Ya estaba acostumbrada a sus crueles premoniciones; pero esta era la primera vez que se veía a sí misma en una de ellas, y esta vez, del lado opuesto. 

    —Ya calma chiquita ya... ven —dijo Alex mientras la haló por una mano y la abrazó, junto a Dylan, que no le quitaba los ojos de encima a Eileen.  

    Ella permaneció sentada en el sofá y se llevó ambas manos a la cabeza apoyando los codos sobre sus muslos. —Bueno, yo pensé que al librarme de morir carbonizada tendría un poco más de sosiego —sonrió. 

    —¡¿Cómo puedes reír al saber un destino tan trágico?! —Scarlett explotó de repente. 

    —Pues ella siempre sonríe cuando está nerviosa o siente temor —respondió Kira y le acarició el rostro a la chiquilla mientras dirigió una mirada breve a Eileen, quien no dijo nada. 

    Dylan fue hasta donde Eileen y se sentó a su lado. —Saldremos de esta como siempre, vamos a hacer lo que sea. 

    —Creo que tenemos que ver a Verónica cuanto antes... ella debe saber lo que ha visto Scarlett, tal vez tenga alguna explicación a estos extraños sucesos —dijo Alex y tomó su celular, apartándose un poco de Scarlett para hacer la llamada. 

      

    Una hora después, regresaron a la casa de Verónica, donde ella ya los esperaba. Scarlett se quedó con la abuela Ángela, les pareció más conveniente por el momento. Kira pasó de largo frente a su madre sin siquiera dirigirle la mirada, hasta que ocupó un puesto en la mesa junto a los demás. Verónica ocupó la cabecera y escuchó atentamente el relato que Alex le hizo de la visión de la jovencita... 

    —Hmm... Por lo visto ya está aquí —dijo Verónica muy seria, mirando a Eileen—. Esas tres personas deben ser Elías, Darla su hija y... Claire; su hermana. 

    —¿S-su... su hermana dices? —preguntó Eileen con los ojos exorbitados. 

    —¡Sí... tu madre! —contestó Verónica sin gros de palabras. 

     Todos miraron hacia Verónica sorprendidos, principalmente Kira. 

    —¡Es absurdo! —soltó Dylan golpeando la mesa —¡¿Cómo esa... Claire... va a reír mientras su propia hija se quita la vida frente a sus ojos?! ¡Es una locura! 

    —Sencillamente porque ella la está obligando —Verónica se ganó la mirada de todos encima una vez más—. Sí, Claire tiene el poder de subyugar a quien desee y así obligarlo a hacer cualquier atrocidad que se le ocurra. Además de esto es sádica y sanguinaria, fría, seca, no hay un ápice de claridad en su alma y siento decir esto Eileen pero... no te ve como una hija, nunca te ha visto así desde que naciste; incluso no opuso resistencia cuando tu padre te arrebataba de ella... es cruel y despiadada y... 

    —¡Ya basta! Suficientes referencias, ¿no? —Eileen sonrió tristemente y se puso de pie de un salto—. Ya sé entonces de lo que es capaz la hiena de mi madre... ahora si me disculpan... necesito salir a tomar un poco de aire para digerir toda la información. 

    Eileen dio media vuelta y comenzó a alejarse hacia el jardín, para que nadie la viera derramar las lágrimas que sentía que no podía contener más. Aquello era demasiado. No sabía si tenía las fuerzas para soportarlo. 

    —Eileen piensa que... —empezó a decir Dylan pero Verónica le tomó de la mano y lo detuvo lanzándole una mirada poco buena. 

    Luego aquella mirada se deslizó hacia su hija, la cual ya estaba de pie. —No vayas ahora... ella es... tan parecida a alguien que conozco. 

    Kira se detuvo para contestarle, de cierto no se iba a quedar con la boca cerrada. —Si estás hablando de mí, precisamente por eso que has dicho es que sé que debo ir con ella... porque cuando estoy en su lugar porque algo me afecta; aunque no quiera ver a nadie ni hablar con nadie, siempre ha estado ahí y no sabes cuán importante ha sido su presencia... aunque haya sido sólo para soportar mi silencio. ¡Con permiso! —No dijo más y se alejó ignorándolos a todos. 

      

    Eileen estaba caminando por el jardín. Continuó a caminar y atravesó la carretera hasta llegar a un parque que se encontraba en cercanía, se sentó en una hamaca y permaneció con la mirada perdida en el vacío... Unos minutos después llegó Kira y se acomodó en la segunda hamaca, justo al lado de Eileen, la cual no dijo nada.  

    Pasaron varios segundos y luego Kira le habló. —Ok, lo admito; el silencio es insoportable.  

    Eileen sonrió. —¿Dices?... Eres tú la que lo usa como castigo.  

    Kira rodó los ojos. —Sí… pero no me gusta que lo usen conmigo, así que comienza a hablar, deja salir todo lo que estás sintiendo en este momento —se alzó y se le paró enfrente.  

    —¿Por qué no comienzas a hablar tú?  

    —No estamos hablando de mí en este momento —respondió Kira y esperó varios segundos que su amiga dijera algo, pero obtuvo sólo silencio y una mirada un tanto seria—. Está bien, hablaré yo primero... Estoy tan encabronada contigo… es que me cuesta entender por qué no me dijiste nada sobre Verónica, nunca hemos tenido secretos tú y yo...  

    —Ese secreto no me pertenecía, Kira, te lo iba a decir... pero luego sucedieron tantas cosas y luego Verónica me pidió tiempo para decírtelo ella misma y yo no quise entrometerme. Esto es una cuestión tuya y de ella —le explicó Eileen viéndola a los ojos.  

    Kira sabía que Eileen tenía razón, siempre tenía razón. Luego sacudió la cabeza y regresó a sentarse en la hamaca. —No hablaré con ella. Me ha decepcionado… siempre la vi como un ídolo... Pero ahora la veo solamente como una... mentirosa y falsa.  

    —Al menos ella no te quiere ver muerta —murmuró Eileen haciendo que la otra callara de inmediato. Sonrió amargamente—. Si esa mujer quiere guerra pues guerra tendrá, no me importa que me haya dado la vida, la enfrentaré pase lo que pase. 

    —Y yo te seguiré, y respetaré cualquiera decisión que tomarás —afirmó Kira, lista para seguir a su amiga en batalla y hasta el fin del mundo si se lo pidiera—. Y no morirás, ya hemos evitado la muerte una vez... no será fácil quitarnos del juego. 

    Eileen se alzó e inició a caminar con la mirada llena de ira. Kira la siguió. Luego se detuvo y compró dos helados en el quiosco del parque.  

    —Toma —dijo Kira mientras alcanzaba a Eileen, la cual le sonrió.  

    Caminaron por un rato. Hablaron de todo aquello que les preocupaba. Y ciertamente no se quedarían de manos cruzadas, lucharían como lo habían hecho siempre. Habían sido entrenadas para eso, y no descansarían hasta ver aquellas personas tras la rejas o… muertas.   

      

    Luego regresaron a la casa de Verónica, donde aún ellos conversaban alrededor de la mesa.  

    —¿Todo bien? —preguntó Verónica mirando hacia las dos chicas.  

    —Sí —respondió Eileen firmemente—. ¡Estamos listas para luchar! Recuperaremos nuestro medallón y eliminaremos de una vez esa familia de psicópatas. 

    Kira asintió con la cabeza, afirmando lo que acababa de decir su amiga. Luego miró hacia los chicos. —¿Ustedes están con nosotras? —preguntó. 

    —Es una pregunta un tanto estúpida, ¿no crees? —dijo Alex mientras se alzó mirándola a los ojos—. Lucharemos junto a ustedes hasta la muerte.  

    Kira sonrió instintivamente y bajó la mirada, pues había encontrado atrayente aquella expresión firme que tomó Alex para responderle. Le pareció extremadamente hermoso aquella postura militar que adoptó el chico.  

    Dylan sonrió también, ciertamente había escuchado con exactitud lo que Kira pensó en aquel preciso momento respecto a su hermano. Y la verdad, había preferido no escuchar nada de eso… A veces odiaba ese poder. 

    —Yo tengo que salir un momento —dijo Alex de repente—. Ustedes espérenme aquí, Verónica ha pensado que lo mejor es quedarnos por el momento aquí... es más seguro para ustedes —y mirando directamente hacia Kira—. Y no se moverán de aquí hasta que yo no regrese.  

    Kira volvió a sonreír. ¡Por el amor del cielo! ¿Qué tenía aquella voz autoritaria que la hacía enloquecer así tanto? Tenía que darse una calmada e ignorar el chico porque estaba segura que él era uno de esos que dejaba corazones rotos en todas partes. Por suerte ella era bastante fuerte como para mantener quietas sus emociones. Pero Dios, había algo en él que te capturaba inevitablemente… 

    Y esta vez también Eileen se dio cuenta de la sonrisita extraña de Kira y aquel intercambio de mirada. ¿Qué le estaba sucediendo? La miró intrigada, pues era la primera vez que su amiga no contradijo una orden. Esto sí que era extraño.  

    Alex se marchó sin decir nada más.  

    —Dylan… Eileen, ¿me pueden dejar a solas con Kira? —pidió Verónica.  

    —¡No! —exclamó Kira súbitamente deteniendo a los dos chicos que ya estaban por abandonar la habitación. Alzó las manos y sacudió la cabeza—. Yo y ésta mujer no tenemos nada de qué hablar a solas —inmediatamente salió de la habitación sin mirar hacia atrás.  

    Verónica bajó la cabeza y contuvo las lágrimas que se desesperaban por emerger. Limpió sus ojos y se alzó. —Debo hacer algunas llamadas, si me necesitan estaré en mi oficina —dijo y se marchó también.  

    Eileen miró hacia Dylan, el cual estaba a su lado. —Es mejor si voy a ver cómo está Kira. 

    Él se le paró enfrente. —¿Y tú cómo estás?  

    —No es agradable saber que tú misma madre te obligará a quitarte la vida, que la misma mujer que te dio a la luz te quiere ver muerta ... no, no es una cosa fácil de digerir —confesó ella con los ojos aguados por la rabia que estaba sintiendo.  

    Dylan dio un paso adelante y la abrazó confortablemente. Sabía que eso era lo que ella necesitaba. La apretó fuertemente contra su pecho confirmándole que él estaba ahí, para ella y sólo para ella. Le acarició el cabello con dulzura... Al cabo de varios segundos ella se separó de él y lo miró directamente a los ojos, él le sostuvo la mirada con firmeza en su postura. Le acarició el rostro enjugando una lágrima que inesperadamente se escapó de estos y poco a poco deslizó delicadamente sus dedos hasta sus labios, nutriendo aquel deseo que se apoderó de ambos... y la besó con ardor, no pudo evitarlo, ella lo hacía volverse loco... 

    —¡Eileen! —la voz de Kira retumbó por el lugar.  

    Ambos se separaron inmediatamente. Eileen se recostó a la pared y se cruzó de brazos tomando un aire indiferente 

    —¡Ah, aquí está! —exclamó Kira entrando en la sala, dirigiéndose hacia la mesa. Tomó el celular que estaba encimad e esta—. Había olvidado el celular.  

    Había un extraño silencio y Kira no era estúpida. Se volteó hacia la amiga. Aquella postura que había adoptado su amiga parecía forzada y sus mejillas parecían haber prendido fuego.  

    Eileen no sabía dónde mirar. Sus ojos saltaban de un lugar al otro. 

    —¿Qué sucede? —preguntó finalmente Kira. 

    Dylan se aclaró la voz. —Yo iré a... tengo cosas que hacer —dijo y desapareció inmediatamente por la puerta dejando las dos amigas a solas. 

    Kira miró hacia Eileen, notando la leve sonrisa en sus labios y sonrió. —¿Tú y Dylan..? 

    Eileen estaba loca por decírselo, así que no esperó más y lo soltó. —Sí, nos hemos besado... dos veces... 

    —¡¿Dos veces?! —repitió Kira sorprendida.  

    Eileen le hizo señas para que bajara la voz, sabía que el chico tenía un súper oído.  

    Kira se le acercó como un cohete. —¿Te gusta? —le susurró.  

    Eileen sacudió levemente la cabeza. —No lo sé... 

    —¡¿Cómo qué no lo sabes?! 

    —Kira, por favor, habla bajito —dijo Eileen y luego sonrió.  

    —Esa sonrisita tuya  es un sí, te conozco… Él te gusta —Kira sonrió. 

    —Bueno, pero yo no soy la única que sonríe nerviosamente cuando alguien le gusta —comentó Eileen viendo a su amiga a los ojos, la cual sonrió sabiendo que era imposible negar la evidencia.  

      

    En un restaurante en el centro, Darla y Claire estaban almorzando. Habían estado todo el día paseando por la ciudad y haciendo compras. Cosas de chicas. 

    —No te veo muy feliz —comentó Claire bebiendo un sorbo de vino rojo—. ¿Es por el tal “Alex”?  

    Darla hizo una mueca con estilo—. Me enamoré de la persona equivocada, tía, sucede... 

    Claire la miró a los ojos. —El amor es injusto a veces, pero de los errores se aprende.  

    —¿Hablas por experiencia propia? —preguntó Darla con curiosidad. 

    —¡Absolutamente no! —se rió—. Nunca he entregado mi corazón a ningún hombre, yo no cometo ese error... Amar es una cosa que hacen las personas débiles. 

    La sobrina se alzó. —Regreso rápido, voy un momento al baño.  

    Darla entró en el baño y se paró frente al espejo… dio un salto al ver a Alex justo detrás de ella e inmediatamente se volteó.  

    —¿Qué haces tú aquí? —demandó y rápidamente intentó usar su poder para agredirlo pero fue en vano,  

    El chico bloqueó sus poderes al instante y sonrió.  

    Ella frunció el ceño, molesta. —¿Cómo entraste? Hay más de veinte hombres de mi padre aquí… 

    —Se cómo pasar inadvertido —dijo él con aquella sonrisita en los labios que lo hacía ver irresistiblemente atrayente—. Necesito saber dónde tu padre tiene el medallón. 

    Ella rompió a reír, se volteó hacia el espejo e inició a arreglar su cabello rubio y perfectamente lacio. —¿Crees de verdad que te diré dónde lo tiene guardado? 

    —Darla, esto no es un juego, lo que tu padre quiere hacer es una locura... si Túdhor resucita moriremos todos.  

    —No traicionaré a mi padre. Es mejor que te vayas o llamaré mi escolta y puedes estar seguro que no saldrás de aquí con vida —amenazó ella viéndolo desde el espejo. 

    —No quería llegar a esto, pero no me das otra opción —dijo él y rápidamente le inyectó un sedante, en pocos segundos ella cayó en sus brazos completamente inconsciente.  

    





   

 






 Capítulo 8 

      

    Darla despertó en la casa de Alex. Estaba tendida en la cama y no estaba amarrada. Se alzó y salió dificultosamente de la habitación. Alex estaba sentado en el diván viendo la televisión. 

    —¡¿Qué diablos me has hecho?! —exclamó ella sujetándose de la pared para no caer.  

    Alex se alzó y la ayudó a sentarse. —No te haré daño Darla, quiero sólo saber dónde esconde el medallón.  

    —No me harás hablar, Alex —contestó ella con firmeza. 

    —No me hace falta que hables, me basta solamente que lo pienses —dijo él y rápidamente Dylan entró en el salón. 

    —¡¿Quién eres tú?!  

    —El hermano de tu exnovio —se presentó Dylan sonriendo mientras se sentaba frente a ella.  

    Alex comenzó a interrogarla y un rato después ya tenían las respuestas que necesitaban. Ya conocían hasta la combinación de la caja fuerte.  

    Darla frunció el ceño. —¿Ahora qué harán conmigo?  

    —No te puedo dejar ir, te tendré prisionera hasta que recuperemos el medallón —le dijo Alex mientras colocó un par de esposas en las muñecas de la chica.  

     Dylan tomó la puerta y le hizo señas a su hermano de que lo esperaría en la calle.  

    Alex llevó a su prisionera nuevamente a su habitación y encadenó las esposas a la parte trasera de su cama. 

    —¡No! ¡¿Qué haces?!... ¿No puedes estar actuando en serio verdad? ¡Obvio no me dejarás aquí! —rugió Darla retorciéndose en vano sobre la cama. 

    Alex sonrió. —Mejor estás en silencio, no te vaya a dar demasiada sed antes que vuelva. 

    Ella lo fulminó con la mirada. —Más temprano que tarde me encontrarán, no sabes en qué lío te metes. Estaba con mi tía cuando me secuestraste; ¡y no sabes de lo que es capaz!  

    —Te equivocas... lo sé, pero no le temo a tu querida tía, ¿qué te parece? —contestó él poniéndose de pie y acomodándose la chaqueta dispuesto a marcharse. 

    —¡Maldito seas Alex! ¡Cuando salga de esta no tendré piedad contigo y créeme que te vas a arrepentir, te voy a borrar esa sonrisa idiota que haces siempre cuando crees que tienes el control! ¡Te voy a..! 

    —Shsh..! —susurró él y le besó los labios fugazmente, luego sonrió y abrió la puerta—. Calladita te ves más bonita. Pero no puede negarse que la ira te continúa sentando bien... ¡te ves muy sexy! 

    —¡Maldito traidor! ¡Vuelve aquí y desátame! —gritó ella como una loca pero fue en vano, porque el joven salió cerrando la puerta tras de sí. 

      

    Mientras los hermanos se dirigían a casa de Verónica, Claire regresaba a donde su hermano Elías. Estaba muy seria, la desaparición de Darla la había irritado pues sucedió en sus narices; pero mantenía aquella pose inalterable y de absoluto control de sí misma con que se le veía siempre. Cuando estuvo a solas con su hermano lo miró con aquella expresión fría que hasta a él le causaba espanto. 

    —No entiendo cómo no fuiste capaz de educar correctamente a tu hija... Si no se hubiera dejado llevar por las cosas del corazón, estoy segura que no estuviéramos pasando por esto. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Elías. 

    —¡Ay hermanito por favor! Siempre has sido lento de pensamiento. Es por eso que nunca he confiado en que hagas las cosas bien... Obviamente a tu hija se la llevó el tal Alex, ese noviecito que terminó traicionándote; estoy segura que la tiene para sacarle la información que necesitan sobre nuestros planes y el medallón... pero tranquilo —dijo acariciándole el rostro con sus largas uñas mientras caminaba hacia la ventana—. Vamos a actuar primero que ellos, daremos el primer golpe sin que lo esperen. 

    —¿A qué te refieres? —Elías se le paró al lado.  

    Ella lo miró. —Ya verás... por lo pronto llegó la hora de traer de nuestro lado a mi sobrina más pequeña, ¿no?... Y una vez que la tengamos; ¡todos harán lo que queramos!  

      

    A la hora de almuerzo se reunieron todos en casa de Verónica, esta estaba muy seria... 

    —¿Qué sucede? ¿Por qué esa cara? —preguntó Alex que recién llegaba junto a Dylan y se sentaban a la mesa. 

    —He sabido lo que han hecho... y no estoy de acuerdo, debiste consultarme Alex antes de dar un paso así; sabes lo que puedes provocar con la desaparición de Darla —dijo Verónica viéndolo directamente a los ojos. 

    —Tranquila, no ha salido nada mal, y gracias a eso sabemos ya dónde está el medallón y hasta cómo hacer para apoderarnos de él.  

    Verónica no mutó su expresión severa. —¿Y creen que Claire y Elías son idiotas como para no tomar precauciones con la desaparición de Darla? Claire piensa rápidamente, por ella y por el estúpido de su hermano. Es una mujer demasiado inteligente y vengativa… Estoy segura que ya planeó su próximo paso a dar y nos daremos cuenta cuando apenas lo estemos lamentando. Ella es muy... 

    —¡Ya basta! ¿Sí? —exclamó Kira dirigiéndole la palabra directamente a su madre—. ¡Tal parece que le temes a esa mujer! Pero si así fuera, no te preocupes —dijo en tono jodidamente burlón—. Aquí estamos para encargarnos de ella. 

    —¿Con quién crees que estás hablando niña? —reclamó de repente Alex—. ¡Respeta por Dios a esta mujer! ¡Si no por ser  tu madre, pues por ser parte del Consejo y por ende tu  superior! 

     Kira lo miró con una mezcla de rabia y asombro. Le molestó mucho que él precisamente defendiera tanto a Verónica de sus comentarios, sin embargo no dijo nada, sólo abandonó la mesa sin que nadie intentara detenerla. 

    —Has sido un poco duro con ella —dijo Verónica. 

    Alex permaneció inmutable. —No lo creo, solamente pienso que dije lo que debía; Kira es muy rebelde... y los problemas que sienta que tiene contigo no pueden hacerla faltarte al respeto.      

    —Sólo que ahora veremos si esos problemas no los tiene también contigo ahora, ¿no?  —dijo Eileen que hasta el momento había permanecido en silencio, luego se puso de pie y abandonó la mesa lentamente. 

     Un rato después, Dylan recibió una llamada que llenó su rostro de preocupación. 

    —¿Qué sucedió? ¿Quién era? —preguntó Alex con un mal presentimiento. 

    —Era... la nana Ángela... acaba de despertar luego de un fuerte golpe en la cabeza... unos hombres entraron y... se han llevado a Scarlett.  

    —¡¿Cómo?! —exclamó Alex con cara de espanto. 

    —¡Se los dije! ¡La desaparición de Darla traería consecuencias y aquí están! —aseguró Verónica. 

    —¡La voy a encontrar donde sea! —dijo Dylan decidido. 

    —¡Nosotras iremos con ustedes! —exclamó Eileen que llegaba junto a Kira y alcanzaron a escuchar lo que estaba sucediendo.  

    —¡Ok! Intenten solo averiguar dónde está la chica y luego se comunican conmigo, por favor no hagan nada sin que antes hablemos, ¿ok?... es muy peligroso... ¡ah! y por ningún motivo le sostengan la mirada a Claire de encontrarla en sus caminos; ¡esto va para todos! —advirtió Verónica mirando directamente a su hija—. Yo me encargaré de tener listos a mis hombres por si llegaran a necesitar refuerzos. 

     A nadie se le ocurrió pensar que tal vez ese era el inicio de la última premonición de Scarlett... 

      

    Los cuatro chicos fueron directamente al departamento de Alex, necesitaban a Darla por si era necesario un canje con su padre por recuperar a Scarlett, pero ya no estaba. Sobre la cama estaban las esposas y un mensaje en el espejo del armario escrito con lápiz labial, obviamente para Alex 

    “¡Lo siento querido, pero no puedo quedarme a nuestra noche de pasión... ja, ja, ja... postergamos el ardiente encuentro entonces!” 

    Kira lo miró y de su mirada parecía salir fuego. Era evidente que los celos la estaban consumiendo; sin embargo no diría una palabra.  

    —¡Maldición! —gruñó Alex y de un puñetazo rompió el espejo—. ¡Es esta Claire! ¡Elías no tiene mente para siempre estar un paso adelante de nosotros! 

    —¿Te molesta tanto que no encontraras tu... juguetito, en el sitio que la dejaste? —preguntó Kira adoptando una expresión indiferente. 

    —¡Pues sí! —Alex la miró de repente—. ¡Y no es mi “juguetito”, simplemente era lo único que tenía para presionar a Elías! 

    —Debías haberte quedado junto a tu “noviecita” para que no escapara, como secuestrador eres pésimo. Nunca se deja un prisionero sin vigilancia, lo deberías saber... me tuviste tres días prisionera por órdenes de Elías... ¿o lo debo llamar “tu suegro”? —contestó Kira en tono burlón.  

    Él rápidamente dio un paso hacia ella viéndola a los ojos. —¡¿Qué no te das cuenta que esto no es un juego?!  ¡Y ya estoy cansado de hablar con una niña malcriada, porque es eso lo que eres!  

    Kira lo abofeteó con fuerza, de repente, fue una cosa rápida que dejó a todos muy asombrados. —No vuelvas a hablarme con ese tono... ¿entendido? 

    —Ok, es mejor que nos calmemos porque así no resolveremos nada —intervino rápidamente Dylan viendo que el problema los estaba desestabilizando.  

    Alex se masajeó el rostro permaneciendo en silencio. Kira caminó hacia Eileen, la cual estaba en silencio parada en la puerta.  

    —¿Tienes el número de Sebastián? Cuando cambié teléfono perdí su número —le preguntó Kira.  

    Eileen tomó su teléfono y buscó en la lista de contactos, luego lo entregó a Kira, la cual se encerró en el baño para hacer aquella llamada.  

    —¿Quién es el tal Sebastián? —preguntó Alex intrigado. 

    —Ya lo conocerás —respondió Eileen sonriendo, la había divertida la bofetada y todo eso.  

    Algunos minutos después Kira salió del baño, entregó el celular a Eileen y se dirigió hacia la puerta. — Vamos, manejo yo —dijo y Dylan le lanzó las llaves del auto. 

      

    Un rato después entraron en un local nocturno. El salón era inmenso, algunas chicas estaban ensayando en el pequeño escenario situado casi en el centro del local. En ese momento se abrió otra puerta en el fondo, y entró él, Sebastián. Rápidamente hizo señas a las chicas y éstas se marcharon inmediatamente.  

    Él llegó ante ellos y le tomó la mano a Eileen y se la besó como todo un caballero. —¡Es siempre un placer verte, Eileen! —exclamó haciéndola sonreír, él sí que sabía cómo tratar a las mujeres. 

    —El placer es todo mío, Sebastián. 

    Luego él volteó la mirada hacia Kira y sonrió. Intempestivamente la abrazó con fuerza. —Han pasado dos años desde la última vez que nos vimos —dijo viéndola a los ojos—. Y ni siquiera una llamada o un mensaje, al menos para decirme que estabas bien.   

    Se sentaron en una mesita pegada a la pared y una chica les trajo algunos cócteles, luego se marchó dejándolos solos.  

    —¿Bueno, a qué debo tu inesperada visita? —preguntó Sebastián, mirando directamente a Kira y se mordió refinadamente el labio inferior. 

    —Necesito algunas informaciones… y estoy segura que me puedes ayudar a obtenerlas —dijo ella. Sabía que a esa hora ya Elías había cambiado el escondite del medallón y ciertamente no tendría a Scarlett en aquella base del desierto y tampoco en su mansión, era demasiado preciosa para él, sabía que él tenía otro escondite que usaba en los momentos de emergencia y tenía que descubrir dónde. Pocos conocían la dirección de esa otra base secreta, sólo sus hombres de confianza. 

    —Te puedo ayudar —afirmó él una vez que ella le comentó el problema—. Tengo la dirección que quieres.  

    —¿Y qué me costará? —Ella sonrió maliciosamente.  

    Sebastián se alzó y le extendió la mano. —Baila conmigo, una sola canción… es lo único que quiero a cambio de la información.   

    Ella le sujetó la mano y se alzó. 

    Eileen tomó un sorbo de su cóctel y sonrió. Alex se puso serio y miró hacia Dylan, el cual también sonrió. Repentinamente las luces se apagaron y en pocos segundos el lugar estaba inundado de personas que bailaban, luces de todos los colores y la música altísima.  

    —¡¿Qué diablos está sucediendo?! —preguntó Alex sorprendido. 

    —¡Sebastián tiene el poder de crear una realidad virtual, esto que ves está solo en tu mente! —le explicó Eileen a alta voz, pues la música estaba al máximo.  

    —¡Sí, él es capaz de hacerte ver las estrellas! —gritó Kira mirando directamente a Alex y luego se quitó la chaqueta y se dirigió hacia el centro junto a Sebastián.  

    Iniciaron a bailar dejándose envolver por el ritmo de la música. Alex no le quitaba los ojos de encima y bebió de un sorbo todo su cóctel, mientras veía a Sebastián que bailaba muy pegado a Kira, la cual reía y se veía provocativa entre los brazos de aquel hombre.  

    Poco después Sebastián y Kira se miraron y él se le acercó con la intención de besarla, y justo en el momento en el cual sus labios rozaron levemente los de ella...  

    —¡Ya basta! —exclamó Alex mientras se ponía de pie y toda aquella realidad virtual desapareció al instante. Ciertamente algo lo había molestado como para usar sus poderes y bloquear los de Sebastián—. ¡No tenemos tiempo para esto! —dijo y salió inmediatamente del local.  

    Alex se dirigió al auto y se sentó en el asiento del conductor. Unos minutos después también Dylan y Eileen lo alcanzaron. Kira fue la última en salir del local y en su mano traía un pedazo de papel con la dirección que les servía. Abordó el auto y entregó el pedazo de papel a Alex, el cual no le dirigió ni siquiera la mirada y rápidamente se puso en marcha. Manejó por algunos minutos hasta que tomó una calle desolada, inesperadamente el motor del auto se apagó y Alex presionó súbito el freno al ver que un hombre se paró frente a ellos en medio de la carretera.  

    Escucharon un disparo y repentinamente el parabrisas se rompió en mil pedazos, inmediatamente se agacharon mientras les disparaban de todas direcciones. Dylan abrazó a Eileen protegiéndola con su cuerpo para que no quedara herida. 

    —¡Alex! —gritó Kira viendo que del hombro derecho del chico brotaba sangre.  

    Él la miró e instantes después perdió el conocimiento. Evidentemente el enemigo quería a Alex fuera del juego, pues su poder los ponía en desventaja. Todas los proyectiles eran dirigidas a él. 

    —¡Las balas contienen un sedante! —advirtió Kira a los otros dos que se encontraban en el asiento posterior.  

    Dylan se llevó la mano hacia su brazo constatando que también había sido herido, miró a Eileen y rápidamente cayó en un profundo sueño.  

    Eileen miró hacia su amiga y ésta asintió con la cabeza. En ese momento las puertas del auto volaron y ellas descendieron. Se colocaron una al lado de la otra y los proyectiles se detuvieron justo enfrente de sus miradas… luego las balas cayeron al suelo, indefensas.  

    Eileen dio un paso al frente y volteó la mirada hacia aquel que estaba parado en medio de la carretera y que detuvo el auto con su poder, éste se elevó en el aire y luego cayó bruscamente a muchos metros de distancia. Los desertores salieron de sus escondites y las rodearon. Kira extendió su mano y rápidamente un auto parqueado a los lados de la calle se elevó y luego cayó sobre algunos enemigos.  

    En ese momento un vehículo se detuvo en medio de la enérgica batalla, y de este descendió Claire. Ella alzó su mano y rápidamente sus hombres bajaron la guardia. Caminó hacia las dos chicas que quedaron como paralizadas ante ella, la cual se les acercaba sonriendo y su sobrina caminaba detrás de ella y también llevaba una sonrisa satisfecha en los labios.  

    —No la mires a los ojos —murmuró Eileen a Kira recordando las palabras de Verónica antes de salir.  

    Pero fue inútil, pues ya Kira había sido raptada de la potente mirada de Claire y de su poder subyugador.  

    —¡Kira! —gritó Eileen presa del pánico y rápidamente tomó a su amiga por los hombros sacudiéndola con fuerza para hacerla reaccionar.  

    —No sirve de nada —dijo Claire sonriendo, la cual ya estaba a pocos pasos de su hija—. ¡Mírame Eileen!  

    Eileen se volteó lentamente, pero su mirada estaba clavada en la tierra. Por unos segundos pensó que resistiría a la curiosidad de ver el rostro de su madre… pero no fue así, y alzó la mirada. Más sin embargo Claire no usó su poder en aquel momento, antes se quería divertir.  

    —Admito que eres impávida —le dijo y caminó alrededor de ella observándola atentamente—. Te pareces a tu difunto padre, él te amaba, ¿sabes?  

    Kira no se podía mover, pero era consciente de todo lo que sucedía a su alrededor, sólo que en ese momento no era dueña de su cuerpo.  

    Eileen cerró los puños con fuerza. —Yo no te temo, Claire —dijo, viéndola directamente a los ojos, desafiándola con la mirada.  

    —Deberías —contestó la madre—. Tú sabes bien cómo terminará tu vida, yo te di la vida... ¿quién mejor que yo para quitártela?... Pero cambiaré levemente ese futuro que vio tu prima Scarlett, me gusta ser original —lentamente colocó una pistola en la mano de Kira, la cual no podía hacer nada para oponerse.  

    —¡No! —rugió Eileen pero rápidamente su madre la miró y esta quedó inmóvil—. !No! —gritó nuevamente mientras veía a su amiga que se llevaba la pistola a la cabeza y ella que no podía ni siquiera dar un paso—. ¡No! ¡Kira!  

    —Sí, definitivamente así es más divertido... Asistirás a la muerte de tu mejor amiga y no podrás hacer nada para salvarla.  

    —¡Eres una maldita perra! —gruñó Eileen con desprecio hacia la mujer que le dio la vida.  

    La mirada de Claire se dirigió hacia Kira. — Presiona el gatillo.  

    Kira obedeció. 

    —¡No! —gritó Eileen… y suspiró al ver que el arma no estaba cargada.  

    Claire se rió. —El arma tiene un solo proyectil, me encantan las sorpresas, es más emocionante así —volvió a mirar hacia Kira—. Presiona nuevamente el gatillo.  

    Una lágrima se liberó de los ojos de Kira y justo en el momento que estaba por presionar el gatillo la tierra empezó a temblar bajo sus pies.  

    —Está aquí —murmuró Claire mirando hacia todas partes. 

    —¡¿Quién?! —preguntó Darla sin poder mantener el equilibrio. 

    Claire continuaba a mirar hacia todos lados. —Verónica.  

    Inmediatamente tomó a Eileen y a Kira por un brazo y las condujo hacia su auto. Pero en ese momento la tierra se alzó bajo sus pies haciéndola caer. Se escuchó un chillido asordante que logró hacer reaccionar a las dos muchachas, las cuales se pusieron de pie prontamente.  

    —¡Salgan de aquí ahora mismo! —gritó Verónica apareciendo entre las jóvenes y Claire, a la cual no perdía de vista ni un segundo. 

    —¡Vaya! —Claire logró alzarse—. ¡Qué conmovedor!... La madre, viene como una fiera dispuesta a todo por su cachorra; ¡bravo! —dijo en tono burlón mientras comenzó a aplaudir. 

    —No debiste jugar con lo más importante que tengo —amenazó Verónica con la mirada fría como hielo—. Ahora tocará que pagues las cuentas pendientes; y mira que son tantas. 

     En ese momento el terreno comenzó a abrirse dejando ver un río de lava en el fondo del precipicio inmensamente profundo. Verónica saltó y quedó del lado en que se hallaban Claire y Darla; dejando a las herederas del otro lado, al seguro. 

    —¡Verónica no! —gritó Kira e intentó saltar, pero ya el otro extremo estaba muy distante.  

    Eileen la sujetó súbito por un brazo. —¡Criatura no! Tenemos que confiar, ella sabe lo que hace. 

     Y mientras, del otro lado, Verónica y Claire comenzaron a pelear cuerpo a cuerpo; despiadadamente. Dos máquinas de guerra.  

    Darla observaba cada movimiento, y buscando ventaja para su tía intentó intervenir; pero una fuerte voz la detuvo en un instante. 

    —¡Ni lo pienses! ¡O te juro que te haré pagar con tu propia vida! —amenazó Kira llena de rabia desde el otro lado. 

    Darla sonrió poniéndose las manos a la cintura. —¡¿Tienes miedo verdad?! ¡¿Qué, no te asusta que sea esta la última vez que veas a tu querida mamita?! 

    —Más bien tengo la esperanza que sea esta la última vez que te vea a ti —contestó en voz baja Kira y sin pensarlo comenzó a caminar hacia atrás e inesperadamente se detuvo, para luego echar a correr hacia el precipicio...  

    Eileen gritó su nombre asustada y suspiró de alivio cuando la vio saltar y afortunadamente caer del otro lado con una rodilla en el suelo. 

    Kira se rió poniéndose de pie. —A ver quién sonríe ahora, ¡idiota! —dijo y se lanzó como una furia encima a Darla en una pelea similar a la que llevaban sus mayores casi a su lado. 

     Eileen escuchó unos quejidos cercanos y en ese instante recordó los chicos en el auto. Inmediatamente corrió hasta ellos, e intentó utilizar sus poderes para sanar sus heridas. 

     Del otro lado del abismo las peleas continuaban.  

    Verónica logró derribar a Claire y sin perder un segundo saltó sobre ella, aferrándola fuerte por el cuello. —Debí hacer  esto hace tanto tiempo. 

    —S-Sí —dijo Claire con dificultad—. Debiste hacerlo hace veinte años... cuando fingí ser tu amiga y terminé tomando para mí... el único hombre que has amado, ¿cierto? 

    —¡Ya cállate maldita cobra! —gritó Verónica dándole un puñetazo en el rostro que le rompió el labio inferior, momento este que aprovechó Claire para de un movimiento brusco conseguir quitársela de encima. 

     Verónica voló unos metros y cayó abruptamente contra una tapia de concreto, poniéndose de pie algo adolorida por el impacto. 

    —¡Darla, vamos! —gritó Claire y de inmediato un fuerte viento la envolvió mientras su imagen comenzaba a desvanecerse—. ¡Ya nos encontraremos luego, querida amiga! —rió a carcajadas mirando hacia Verónica que se acercaba frustrada al verla escapar. 

     Kira tenía también sometida a Darla, justo encima de ella, pero cuando intentó golpearla en la cara solo la vio sonreír y desaparecer, quedando en el sitio solo un enorme charco de agua que poco a poco se introdujo en la tierra. 

    —¿Estás bien? —pregunto rápidamente Verónica al llegar donde Kira que permanecía en el suelo, con la respiración agitada. 

    —Sí... ¿y tú? —respondió la chica poniéndose de pie rápidamente pero adoptó un aire indiferente como si no le importara si estaba bien o no. 

    —Sí, estoy bien —Verónica se llevó las manos a la espalda mientras se arqué un poco—. No te preocupes, es sólo la falta de práctica... y la edad.  

    Verónica soltó una carcajada contagiando su hija, quien no quería reír al inicio pero le fue imposible contener la risa, y terminó riendo también mientras ambos lados del precipicio se unían nuevamente quedando todo en normalidad.  

    Eileen y los hermanos se acercaron preocupados. 

    —¿Y esto qué ha sido? —preguntó Dylan frotándose el hombro donde hubo de tener la herida antes que Eileen lo sanara a él y a Alex. 

    —Claire sabe que no nos quedaremos a esperar tranquilamente el fin de siglo sin intentar todo por recuperar la llave, hará lo que sea para eliminar la amenaza a sus planes —explicó Verónica.  

    —¡¿Vieja loca eh?! —exclamó Kira mientras se alejaba hacia el auto. 

    —Vayamos a la casa, allá planearemos algo, tenemos que reorganizar nuestras defensas y planear un golpe sorpresa —dijo Alex mientras junto a su hermano también se dirigió hacia el auto.  

     Verónica y Eileen quedaron detrás, los seguían, pero lentamente. 

    —Creo que Falta poco para que Kira acepte que tenerte como madre es lo mejor que pudo ocurrirle en la vida —murmuró Eileen lanzando una mirada hacia Verónica. 

    —¿Tú crees que... me está perdonando? —le preguntó Verónica y sus ojos contuvieron las lágrimas. 

    Eileen le sonrió. —Sólo me bastó ver cómo saltó el precipicio sin dudarlo por ir a pelear con mi “primita” para ayudarte. Se puso como loca cuando vio que Darla podía intervenir y hacerte daño.  

    Verónica continuó a caminar al lado de Eileen, ya estaban muy próximas al auto y podía ver la cara de su hija. —No lo sé, tal vez es que... 

    Eileen la interrumpió. —¡Ah! Un detalle... tu hija le teme a los precipicios, no saltaría a menos que fuera por alguien que le importa mucho —murmuró y sonrió viéndola a los ojos, para luego abordar el asiento trasero junto a Dylan y Kira, para que Verónica marchara delante junto a Alex que conducía. 

      

    Claire y Darla se presentaron ante Elías... Estaban muy molestas y él se rió a carcajadas, pero se puso serio de inmediato al chocar su mirada con la de su hermana que parecía fulminarlo y no dudaría en usar su poder para quitarle la diversión del rostro. 

    —¿Q-Qué sucedió?... Por sus caras, fallaron en el ataque; imaginé que sucedería... Verónica no iba a desproteger a su hijita adorada… porque supongo que fue ella quien apareció, ¿verdad? 

    —¡Pues sí! ¡Maldita perra! ¡Todo hubiera sido distinto si hace veinte años hubieras conseguido enamorarla y tenerla de nuestra parte! —gruñó Claire sirviéndose una copa de vino. 

    —Bien sabes que Verónica no fue sino de un hombre...  

    —¡Sí... lástima le duró tan poco ese amor!... ¡porque yo se lo robé! —rió Claire y bebió un gran sorbo de vino—. Y esta vez no será diferente... le quitaré también el otro ser que ama, para siempre; con la muerte. 

    





   

 






 Capítulo 9 

      

    En la casa se seguridad de Verónica, esta estaba caminando por la planta baja cuando vio a Eileen sentada en soledad en el jardín. Creyó saber lo que pasaba por su mente y sintió la necesidad de ir con ella... se acercó lentamente y se sentó junto a ella en la hierba. 

    —¿Qué pasa ahora  mismo por esa cabeza? —preguntó la recién llegada y sonrió, en espera a una respuesta. 

    Eileen agachó la cabeza. —Pues... pensaba en mi vida... en cómo ha cambiado últimamente... pensaba en ella; en Claire...  

    —En tu madre —Verónica le tomó la barbilla obligándola a alzar la cabeza—. No debes avergonzarte por ser hija de quien eres... uno no escoge cuándo ni cómo llegar a este mundo, cariño, simplemente un día abrimos los ojos a la luz y aquí estamos ya —sonrió—. Y cierto tu madre es una mujer, que no debió recibir el don de la procreación, pero así es la vida, ¡y mira tú! De un ser tan oscuro pudo surgir una gran persona, la mujer que eres hoy. Y déjame decirte que estoy contenta que seas la mejor amiga de mi hija… 

    La chica sonrió. —Gracias... por todo, y por hablarme así tan bonito... es increíble cómo encuentro en ti todo el apoyo y el afecto que debería recibir de la persona que me trajo a la vida... no sé qué haría sin ustedes... son mi única familia, porque no tengo a nadie más que lleve mi sangre a quien yo le importe. 

     Verónica sintió que se le hacía un nudo en la garganta, sentía en su propia piel la tristeza que le estaba estrujando el alma a Eileen, y sin poder contenerse le dio un abrazo. —¡No digas eso! Mira... yo no tengo tu sangre, pero te quiero mucho, hora también tienes a Dylan... 

    —Yo... 

    —¡Shsh! Tranquila —la mujer sonrió divertida—. No soy tonta, veo como él te mira y como tú lo miras... y además tienes a Kira, que te quiere inmensamente... como si fuera tu hermana... 

    —Pues sí —murmuró Eileen y sonrió secando las lágrimas que hacía rato bañaban su rostro—. Kira es la hermana que no tuve, mi familia... 

     Verónica sintió que había llegado el momento de contar su mayor secreto, confiaba en Eileen y sentía que tenía el deber y la obligación de decirle la verdad al menos a ella; sabía que eso le alegraría el alma y dejaría de sentirse tan desdichada como sabía que estaba sintiéndose desde que apareció Claire. 

    Se aclaró la voz buscando las fuerza dentro de sí. —Escúchame  bien Eileen... hay algo que he guardado por muchos años y que nadie más conoce; pero hoy siento la necesidad de compartirlo contigo... 

    Eileen sacudió la cabeza. —Oh no... Más secretos desagradables no por favor... sólo falta que me digas que mi padre no es quien dicen si no Lucifer…  

    Ambas rieron un momento y luego Verónica se puso muy seria. —No... Es... es algo que lejos de dañarte creo que te hará sentir feliz y ver la vida de otra manera... Para nadie es un secreto que tu padre fue el gran amor de mi vida, y que sólo a él puede amar con toda el alma y junto a él creí que viviría para siempre, hasta que la maldita de... bueno, Claire, se interpuso con sus artimañas y logró separarnos... 

    Eileen estaba prestando mucha atención. —Ok... ¿y? 

    Verónica tomó un profundo respiro. —Pues cuando descubrí la traición de tu padre, ya él llevaba meses con Claire a mis espaldas y tú estabas a punto de nacer... entonces me sentí destruida, sentí que me moría; y preferí callar aquello que iba a contarle el mismo día que se hizo pública su relación con ella...  

    —No entiendo... 

    —Ya entenderás —dijo Verónica y continuó en su narración—. Pues yo iba a contarle que... íbamos a ser papás —sonrió y su cara se llenó de nostalgia—. Tenía casi un mes de gestación apenas, pero tú estabas por nacer y él se veía muy enamorado de otra mujer que no era yo; así que preferí callar, y dejar las cosas como estaban; él se iría con ella y nacerías tú... y yo... bueno, sobreviviría... Pero apareció un hombre maravilloso en mi vida, que conoció mi historia antes de decidir unir su vida a la mía y aun así continuó amándome... nos casamos y él fue el padre de Kira a los ojos de todos; sólo él conocía la verdad, y al morir se la llevó con él... ahora estoy compartiendo esto contigo porque creo que mereces saber que no es cierto que estás sola en esta vida... tienes una hermana, una hermana sangre de tu sangre... tal vez por ello sólo la sangre de ambas hace que el medallón funcione... y esa hermana es tu mejor amiga. 

    Eileen quedó inmóvil, en silencio. Verónica la miró preocupada, no sabía qué reacción tomaría, pero toda su preocupación desapareció cuando repentinamente Eileen la abrazó fuertemente mientras sonreía y lloraba, pero esta vez de felicidad. 

    —Gracias Verónica. Gracias por contarme este secreto que es la mejor noticia que me pudieron dar en la vida.  

    —Calma… y perdona que te pida esto mi niña pero... aunque sé que ahora mismo te mueres de ganas y tu primer impulso es correr y contarle a Kira; te suplico que no lo hagas, ya ves cómo está por ocultarle que soy su madre... imagina que se entere que le ocultado por toda su vida que también tiene una hermana... 

    Eileen asintió. —Ok… Descuida, no seré yo a romper tu secreto; sólo tú puedes… ¡Pero estoy feliz! 

    Verónica sonrió contenta. —Bueno, entonces seca esas lágrimas y entremos, ¿sí?... Tengo cosas que hacer en el despacho y tú querrás descansar supongo, es un poco tarde y el día ha sido muy difícil. 

    —¡Sí! Ok...   

    Ambas entraron, sin percatarse que desde una de las ventanas de las habitaciones, alguien las miraba con extrañeza y curiosidad. Verónica fue hacia el despacho y Eileen directamente a su habitación.  

    Al entrar Kira estaba fumando un cigarro en la ventana, lo echó fuera de inmediato y la siguió sentándose a su lado mientras ella se quitaba los zapatos. 

    —¿Y  ahora tú?... ¿Y esa carita de felicidad?... ¿Qué te ha dicho mi...Verónica? Las he visto hablando en el jardín. 

    Eileen quedó inmóvil. Tenía tantas ganas de contarle la verdad; pero había hecho una promesa que no podía romper, sin embargo no pudo evitar sonreírle y darle un abrazo, en silencio, luego tomó una toalla limpia y se fue al baño, dejando a Kira sin respuesta alguna. 

      

    Mientras tanto, en la casa segura del jefe de los desertores, Scarlett caminaba de un lado hacia el otro en una pequeña habitación en el plano superior. Eran horas que la tenían encerrada allí. Había inspeccionado cada rincón buscando una vía de fuga, pero fue en vano, la única ventana que tenía el cuarto estaba herméticamente cerrada y en la puerta habían dos desertores que hacían la guardia, los cuales no se movieron de allí en todo el día. Se detuvo luego frente a la puerta, con la mirada clavada en la manilla… Esperó cinco minutos, que a ella le parecieron un eternidad, hasta que finalmente esta se abrió y entró Claire que le traía algo de comer.  

    La recién llegada colocó el plato sobre el comodín y luego se volteó hacia su sobrina más pequeña, la cual estaba de manos cruzadas con el rostro serio.  

    —Te traje algo de comer, espero te guste, lo cociné yo misma.  

    —Mis hermanos me encontrarán y me salvarán... y todos ustedes morirán —le dijo Scarlett con tono amenazador. 

    —¿Lo viste en una de tus visiones? —preguntó Claire y Scarlett desvío la mirada permaneciendo en silencio. La tía sonrió—. Como pensaba, no es eso lo que has visto... ¿Estás lista para contarme tu visión?  

    —No te diré nada... 

    —Nosotros somos tu verdadera familia, Scarlett —dijo Claire y caminó lentamente hacia la muchacha—. Ahora concéntrate y dime exactamente lo que ves. 

    —No funciona así —contestó Scarlett sosteniendo valientemente la mirada fría de su tía.  

    Claire sonrió. —No quieres que funcione, sabes bien que si te concentras puedes ver lo que quieras... hasta lo que está sucediendo en este preciso instante. Tu eres fuerte, Scarlett, más de lo que imaginas. 

    Scarlett movió la cabeza negativamente. —No te ayudaré a matar a mis hermanos... 

    —¡Ellos no son tus hermanos! ¡No llevan tu sangre! — gritó Claire iniciando a perder la paciencia, Scarlett la miró asustada y luego Claire calmó su tono de voz y le acarició el rostro—. Ellos te escondieron de tu padre porque eres especial, lo hicieron únicamente para usarte... Con nosotros estás al seguro, en mí puedes confiar. Ellos te han ocultado la verdad por toda la vida, no puedes confiar en personas que te mienten y te usan.  

    —Esta táctica no funciona conmigo, tengo quince años... no soy una niña —contestó Scarlett con firmeza—. Ellos son mis únicos hermanos aunque no lleven mi sangre, lo lamento tanto pero estás perdiendo tu tiempo... yo no te ayudaré.  

    Claire le dio la espalda y algunos segundos después se volteó y tomó a Scarlett por el cuello. Penetró su mirada en la ella hasta entrar bruscamente en su mente, inició a extraer violentamente los recuerdos de su infancia hasta que no quedó nada... sólo un vacío absoluto. Luego le implantó falsos recuerdos... Instantes después la niña cayó al suelo desmayada. Claire abrió la puerta y pidió a uno de los hombres de colocarla sobre la cama.  

    Luego la cubrió con la sábana y se sentó a su lado, le dio un beso en la frente y sonrió. —Ahora la única familia que recordarás somos nosotros —murmuró sonriendo y luego abandonó la habitación con la mirada satisfecha.  

      

    En la casa de Verónica, Alex y Dylan estaban sentados en la cocina tomándose una cerveza, estaban visiblemente preocupados. Se sentían abatidos por el secuestro de Scarlett, y el fin del siglo estaba cada vez más próximo. Estaban perdiendo la guerra y no tenían ni siquiera un nuevo plan para contraatacar. El silencio y la frustración dominaban a los chicos.  

    En ese momento llegaron Kira y Eileen y se sentaron junto a ellos en la mesa.  

    —Tenemos un plan —dijo Eileen mientras tomaba un sorbo de cerveza.  

    —Dejaremos que el enemigo nos capture —continuó Kira sonriendo. 

    Alex se puso de pie de un salto y la miró seriamente. —¡¿Y a esto lo llamas plan?! ¡A mí me parece una gran estupidez! ¡No dejaré que se entreguen al enemigo!  

    —Alex… —empezó a decir Dylan pero su hermano no escuchaba razón alguna. 

    —¡Es la idea más estúpida que...!  

    Alex quedó callado y pasmado al ver llegar a otra Kira y a otra Eileen, las cuales se pararon en la puerta sonriendo.  

    —¿Qué está sucediendo? —preguntó el chico, mirando directamente a las que estaban sentadas. 

    Dylan sonrió. —Es eso lo que te quería decir, ellas no son las verdaderas.  

    Las dos muchachas que estaban sentadas cambiaron inmediatamente forma ante la mirada confusa de Alex.  

    —Es éste el plan —dijo Rose, que al igual que su hermana gemela, Sam, tenía la capacidad de tomar cualquier forma.  

    —Nosotras seremos quienes se entregarán al enemigo, pero ellos creerán de haber capturado a Eileen y a Kira —continuó Sam sonriendo.  

    Eileen dio un paso hacia ellos. —Ellas los tendrán ocupados, les harán creer que han ganado la guerra, mientras nosotros entramos y recuperamos el medallón y a Scarlett. 

    —¿Ahora no te parece un “plan estúpido”, verdad? —dijo Kira mirando directamente hacia Alex.  

    —Creo que puede funcionar —contestó Alex. 

    Kira sonrió.  

    —Yo y mis hombres estaremos  al tanto de todo por si las cosas se ponen difíciles —dijo Verónica apareciendo, la cual estaba al corriente del plan. Se sentó junto a ellos y lo estudiaron detalladamente, no podían cometer ningún error si querían ganar aquella batalla. Luego que cada uno sabía lo que tenía que hacer, Verónica se puso de pie. —Bueno, ahora vayamos a descansar, mañana será un día difícil.  

      

    Un rato después, cuando ya todos estaban durmiendo, Eileen se alzó de la cama y bajó nuevamente a la cocina. Estaba inquieta y no dejaba de pensar en Claire; su madre. Cada vez que cerraba los ojos la veía frente a ella que la obligaba a asistir a la muerte de Kira. Se sirvió un poco de jugo y se sentó en la cabecera de la mesa.  

    —¿No puedes dormir? —la sorprendió Dylan sentándose de repente junto a ella.  

    Eileen alzó la mirada. — No dejo de pensar en ella... 

    —¿En tu... en Claire?  

    —Verónica tenía razón, es una mujer despiadada —dijo ella casi en un suspiro, luego permaneció en silencio con la mirada baja.  

    Él se alzó y tomó dos cervezas del refrigerador, una la colocó delante de ella y luego se sentó nuevamente.  

    Ella lo miró y le sonrió. —¿Cómo sabías que aquellas no éramos yo y Kira? —preguntó con curiosidad mientras bebía un sorbo de cerveza.  

    —Yo... yo... —el chico no sabía qué cosa decirle.  

    Estaba consciente que la verdad la alejaría, a nadie le gusta que registren constantemente en su mente, y él no lo podía evitar. Si estaba cerca de una persona escuchaba involuntariamente lo que pensaba. Pero él no quería esconderle esa parte de sí, lo que el sentía por ella estaba creciendo y sabía que también ella sentía lo mismo por él, y no quería iniciar esa historia de amor con un secreto.  

    La miró a los ojos decidido a decirle la verdad. —Eileen, yo... 

    —¡Ah, estás aquí! —exclamó Kira desde la puerta interrumpiendo la confección del chico. Ella sonrió—. Y estás junto a... Dylan. 

    —No logro dormir —Eileen se puso de pie. 

    —Yo tampoco, pero ya me voy, cojo algo de comer... tengo hambre —dijo Kira y miró hacia Eileen y le sonrió nuevamente, luego abrió el refrigerador y tomó una pequeña tina de helado, abrió una gaveta y tomó una cuchara. Volvió a sonreír—. Pueden continuar a... conversar, la noche aún es joven y mañana podría ser nuestro último día, así que no dejen para mañana lo que pueden hacer hoy. Y si les interesa; creo que me quedaré dormida en el sofá de la sala mientras me veo la televisión —se acercó a Eileen y le susurró—. El cuarto es todo tuyo.  

    —¡Kira! —Eileen se sintió desfallecer por la vergüenza.  

    Kira se marchó de inmediato pero sin dejar de sonreír divertida.  

    Las mejillas de Eileen se sonrojaron ante la mirada cautivadora de Dylan. Ella bajó la cabeza. Él sonrió, aquella sonrisa irresistible en aquellos mágicos labios que tenían el raro poder de transportarla en un mundo donde existían solo ella y él. Dylan se alzó y caminó hacia ella, la tomó por la barbilla y la miró a los ojos… luego la besó, en los labios, con dulzura. Mientras se basaban la pasión fue creciendo y poco a poco los envolvió creando alrededor de ellos una barrera impenetrable, que los hizo prisioneros del amor que surgió con aquel beso intenso... 

      

    En la sala, Kira se acomodó sobre el sofá y encendió la televisión, bajó un poco el volumen para no despertar a nadie.  

    Se volteó al sentir unos pasos detrás de ella. —Ah... eres tú —pareció decepcionada y clavó nuevamente los ojos en la televisión sin prestar mucha atención al recién llegado. 

    —¿Has visto a Dylan? No está en la habitación —preguntó Alex parándose frente a ella. 

    —Y no creo que lo verás en toda la noche, está con Eileen —respondió ella y sonrió mientras se inclinaba a un lado para ver la película, porque Alex le impedía la visual. Era exageradamente corpulento.  

    Alex pareció sorprendido. —¿Por qué... ellos dos...? 

    Kira sonrió. —Eres lento en entender lo que sucede a tu alrededor... Ahora te podrías quitar del medio, no logro ver nada.  

    —Dylan no me ha dicho nada —dijo él y se sentó al lado de ella. 

    Kira resopló y puso los ojos en blanco.  

     —¿Por casualidad te estoy molestando? —preguntó él al ver la cara de ella. 

    —¡Pues sí! Quiero sólo descansar y verme la película en paz… no pido nada más.  

    Alex sacudió la cabeza. —Contigo no se puede hablar, eres... 

    —¿Una niña malcriada? —lo interrumpió ella y luego se alzó y lo miró a los ojos—. Dormirás tú en el sofá y yo dormiré en tu cuarto… porque por lo que veo tú no tienes sueño.  

    Rápidamente ella apagó la televisión, luego le dio una almohada al muchacho y se marchó sin decir más nada. Entró en la habitación de Alex y cuando estaba por cerrar la puerta él la detuvo. 

    —¿Qué quieres? —ella lo enfrentó. 

    —Una sábana, en la sala hace frío —le respondió él y entró, rápidamente tomó una colcha y se dirigió nuevamente hacia la puerta, luego se volteó una vez más hacia ella—. Buenas noches, niña malcriada —sonrió mientras salía de la habitación.  

    Ella cerró inmediatamente la puerta conteniendo la rabia. Él le hacía perder la paciencia y no soportaba nada de él. No soportaba aquella sonrisa impertinente que lo hacía ver como un niño viciado, ni aquella mirada seria que lograba dejarla sin palabras y en suspenso. Detestaba aquel cabello estupendamente despeinado que lo hacía irresistible ante los ojos de cualquier mujer, odiaba aquel rostro insoportablemente perfecto que le daba un aire dominante. No toleraba el sonido de aquella voz firme que hacía temblar a quien la escuchara y no le gustaba aquel cuerpo que parecía esculpido por los mismos Dioses...  

    Inesperadamente ella abrió la puerta, encontrándolo ahí, parado ante ella, esperando lo inevitable, con aquella expresión despreocupada en aquel todo que lo hacía ver aún más atrayente ante los ojos de ella, que dentro de sí continuaba a repetirse que nada de él le hacía perder la cabeza. No. Absolutamente no estaba loca por aquel chico.  

    Él no esperó ni un segundo más, la tomó entre los brazos y la besó ardientemente entrando en la habitación y cerrando con un pie la puerta tras de sí, y aquella puerta permaneció herméticamente cerrada por todo la noche…  

    





   

 






 Capítulo 10 

      

    Poco antes del amanecer, Kira y Eileen se encontraron en la cocina, ya estaban listas para llevar a cabo el plan.  

    —¿Ya están despiertas? —preguntó sorprendida Verónica mientras se les unía para el desayuno.  

    —¿Y tú donde dormiste? Te escuché salir esta noche, pero no te escuché regresar —preguntó Kira viendo a los ojos de su madre, la cual permaneció en silencio y Kira miró hacia Eileen y sonrió. 

    —Les recuerdo que soy grande y no tengo que dar explicaciones a nadie —respondió Verónica mientras las dos chicas reían.  

    Eileen se alzó para servirse otra taza de café.  

    Verónica miró hacia Kira y colocó su mano sobre la de ella. —Estoy contenta que no me trates más con odio, verte sonreír me hace muy feliz, tal vez podamos hablar y... 

    Inmediatamente Kira apartó su mano. —No confundas las cosas, Verónica —dijo cortante—. Para hablar tengo a Eileen que es mi mejor amiga, y aunque no llevemos la misma sangre  es la única familia que he tenido en toda mi vida...  Tú no puedes llegar y formar parte de mi vida así como así, no quiero una madre, no me hace falta.  

    Kira rápidamente se alzó, vio a Alex parado en la puerta que la miraba fijamente y le negó con la cabeza, desaprobando su hostilidad hacia Verónica. Lo ignoró y salió de la habitación sin decir más.  

    Eileen se sentó junto a Verónica y le dio una taza de café. Verónica permaneció en silencio con los ojos aguados.  

    —Ya verás que logrará perdonarte —dijo Alex mientras se sentaba.  

    En ese momento llegó Dylan y tomó su puesto en la mesa, miró hacia Eileen y le sonrió haciéndola sonrojar.  

    —Bueno, prepárense porque dentro de poco daremos inicio al plan —dijo Verónica cambiando su expresión.  

      

    Un rato después, Eileen vio a Kira que caminaba en el jardín y rápidamente se dirigió hacia ella. 

    —¿En qué piensas? —le preguntó. 

    —En la vida, en las malas sorpresas y en los tantos secretos que constantemente nos rodean y que luego nos cambian radicalmente la vida —contestó Kira. 

    Eileen tomó un profundo respiro. —¿Estás pensando en Verónica? ¿Por qué no dejas el orgullo a un lado y tratas de perdonarla?  

    Kira sacudió bruscamente la cabeza y se rió. —No puedo perdonarla, me conoces y... 

    —¿No puedes o no quieres? —la interrumpió Eileen viéndola voltearse de espaldas. Rodó los ojos—. ¡Por dios Kira, ponte en su lugar!... Te pido sólo de hacer un esfuerzo y hablar con ella, escucha lo que te tiene que decir. Y no me digas que no sientes nada por ella porque saltaste un barranco para salvarla, yo te conozco y sé que a veces es sólo tu orgullo el que te detiene.  

    —Ok —asintió Kira volteándose hacia Eileen—. Hablaré con ella y escucharé lo que tiene que decir. Y yo no salté el barranco porque le quiero o algo así, salté porque un miembro de mi equipo estaba en dificultad... lo saltaría por cualquiera.  

    —¡Ah...sí, cómo no! —murmuró Eileen sonriendo. 

    —¿Qué decías? —preguntó Kira, tratando de permanecer aparentemente enojada. 

    —¡Nada! Pensaba en alta voz, ahora mejor entremos, que pronto comienza todo. 

    —Sí, mejor entremos —respondió Kira e inició a caminar rumbo a la casa seguida de Eileen que de vez en cuando sonreía, le divertía ver cuánto de testaruda y porfiada era su hermana menor.  

     Cuando todos estuvieron juntos, ultimaron los últimos detalles para poner en marcha su plan en contra de los desertores. Sam y Rose abordaron un auto oscuro que las llevaría al escondite secreto donde sabían que se hallaba Scarlett y estaba escondido el medallón, solo ellas dos; aunque serían seguidas por los demás a una distancia prudente, por Alex, Dylan y las herederas que se trasladaban en una camioneta negra. Verónica, como de costumbre, quedó atrás; sin embargo todos sabían que bastaba que las cosas se pusieran difíciles y ella aparecería de inmediato con sus hombres de ser necesario. 

     Cuando el auto de las gemelas partió, ya iban transformadas en Kira y Eileen; la copia era exacta, nadie notaría el engaño, al menos no mientras ellas cumplían su propósito de ganar el tiempo suficiente para que los demás tomaran lo que iban a buscar. Segundos después que ellas partieron, los cuatro chicos se encaminaron hacia la camioneta, que conduciría Alex. Verónica fue tras ellos y se agachó en la ventanilla trasera junto a Eileen, miró a todos por un momento y luego fijó la vista en Kira, que estaba del otro lado de su hermana. 

    —Se cuidan —dijo con tono casi suplicante—. Recuerden evitar una confrontación directa con Claire —advirtió mirando ahora hacia Eileen—. Si todo sale bien como espero, nos veremos aquí en el tiempo acordado; si no... 

    —¿Si no? —preguntó Dylan. 

    —Pues nos veremos en la batalla, porque en el momento que más lo necesiten; ahí estaré...pero todo saldrá bien —respondió y luego sonrió, se despegó del auto y dando media vuelta comenzó a alejarse hacia la casa nuevamente cruzando los brazos. 

    —¡Verónica espera! —gritó esa voz que le hizo explotar el corazón de emoción a aquella mujer... 

    Verónica se volteó con el corazón acelerado como si se quisiera salir de su pecho. —¿Sí, Kira?  

    La chica se aclaró la voz sintiendo la mirada de todos sobre ella. —No... Nada... sólo... cuídate, ¿sí? —dijo después con un matiz de ternura en la mirada que le duró apenas unos segundos, para luego inclinarse sobre Eileen y presionar el botón que hizo subir lentamente el oscuro cristal de la ventanilla. —¡Ok, vámonos ya! 

      Ya habían perdido completamente de vista al auto de las gemelas, pero eso no constituía ningún problema; porque ellos conocían a la perfección la guarida donde Elías tenía escondidos sus trofeos, además de que las seguían por un dispositivo GPS que hubieron de instalarle al vehículo antes de partir. 

      

    Un par de horas más tarde, Sam y Rose llegaron a su destino. Estacionaron el auto una calle antes de la inmensa construcción apartada de la ciudad y comenzaron a escurrirse hasta lograr penetrar al interior saltando una barda sin ser vistas... debían actuar como si verdaderamente fueran ellas las herederas del medallón. Una vez que fueran descubiertas y comenzara la pelea, darían la señal a los demás mediante un dispositivo que llevaba Sam en una pulsera, entonces estos aprovecharían la confusión y la distracción de los guardias para irrumpir en la mansión y buscar los objetivos de la misión. 

     Rose y Sam llegaron a un inmenso corredor y eliminaron una pareja de guardias, luego divisaron una puerta e intentaron forzarla, sabían que así llamarían la atención inmediatamente sin levantar sospechas; y la táctica funcionó a la perfección pues la alarma se activó de inmediato y enseguida se vieron rodeadas de una decena de desertores. 

    —¡¿Qué sucede?! —exclamó Claire llegando como una furia al salón donde se hallaba su hermano y Darla ante unos monitores. 

    —No te preocupes —dijo Elías sonriendo—. Es esa insoportable hija de Verónica y tu... mi querida sobrinita; pero ya todo está bajo control, las tenemos  rodeadas, no tienen posibilidad de escapar. 

    Claire permaneció unos instantes pensativa. —No pensé que fueran tan idiotas como para venir a meterse en “la cueva del león”… se me hace muy raro. 

    Darla la miró. —¡Ay tía! ¡Finalmente no son más que dos pobres idiotas! ¡Vayamos ya, me muero de ganas de verles las caras! 

     En pocos minutos Elías junto a su hija y su hermana llegaron frente a “Kira” y “Eileen”, las cuales habían luchado sin cesar pero finalmente habían sido capturadas, según la secuencia del plan que habían trazado. 

    —¡Vaya, vaya, vaya! —exclamó Elías sonriendo mientras le acarició el rostro a Kira—. ¿Quién lo diría? Mi sobrina amada y la mismísima hija de Verónica… ¿Sabes lo que me daría tu madre por ti si sabe lo que haré contigo, muchacha? 

    Darla aprovechó el momento. —¡No cabe dudas que no pasan de ser una par de estúpidas corrientes! ¡Qué fácil fue someterlas, ni siquiera fue necesaria nuestra intervención! —se rió mientras le daba una bofetada a Kira, haciendo que Rose apretara los puños tras su espalada intentando liberarse de las esposas que la tenían prisionera. 

    Kira, o mejor dicho, Rose, sonrió y escupió un poco de sangre a los pies de quien la golpeara. — Ciertamente eres patética para golpearme ahora que estoy atada. 

    —¡No me provoques estúpida! —soltó Darla y alzó la mano nuevamente pero su tía la detuvo. 

    —No —dijo Claire y le sujetó el brazo a su sobrina para luego sonreír mientras penetraba su mirada en los ojos de Eileen, buscando dominarla pero no sentía su poder ejercer sobre esta, sin embargo no dijo nada sobre su sorpresa y dio una orden a los guardias—. Enciérrenlas en los calabozos. 

    —¡Pero tía! —protestó Darla. 

    —¡Pero nada! No seas idiota, no hay tiempo ahora para juegos estúpidos —le dijo Claire y luego se marchó. 

     Claire sentía que algo no estaba bien, todo era muy raro; incluso no haber podido dominar a su hija, sin embargo lo atribuyó a que por ser su hija quizás le estuviera funcionando algún tipo de inmunidad o tal vez poseía su mismo poder por herencia genética... sin embargo no se sentía tranquila, era como si presintiera que pronto tendrían problemas. 

     Y Claire no se equivocaba, pues desde que las gemelas fueron acorraladas y tomadas como prisioneras, inmediatamente enviaron la señal al reloj de Alex y ya el grupo estaba dentro de la mansión, recorriéndola con mucho cuidado para no ser descubiertos. 

    —¿Cómo le haremos para liberar a las gemelas? —susurró Eileen. 

    Alex la miró. —No es parte de nuestra misión, debemos concentrarnos solo en Scarlett y recuperar el medallón.  

    —¡¿Qué?! —exclamó Kira, bajando luego la voz—. No sé si estás acostumbrado a dejar a tus compañeros en apuros, pero yo no pienso marcharme sin ellas también. 

    —Kira tiene absolutamente la razón, jamás abandonamos a un compañero —dijo Eileen muy seria. 

    Dylan intervino dado que las dos chicas parecían quisieran coger a puñetazos a su hermano. —Tranquilas, el plan está bien trazado y no fallará; no tenemos que ir por ellas, Sam y Rose están entrenadas para estas situaciones, son las mejores, por algo Verónica las escogió, créanme que ellas solas saldrán de aquí, gracias a sus estupendas habilidades —Dijo haciendo señas para que bajaran la voz. 

    —Eso es si... si no son descubiertas —susurró Eileen. 

    —¿Qué pasa criatura?... ¿Y ese pesimismo? 

    —Nada, no me hagan caso, avancemos; me urge cumplir esta misión de una buena vez —contestó Eileen y comenzó a andar oculta por los corredores seguida por los demás.  

      

    Mientras, Elías y su familia se reunía en la sala de controles, habían cientos de monitores desde donde podían a la perfección observar a sus prisioneras desde todos los ángulos, cada movimiento no quedaba ajeno a sus ojos; sólo que Rose y Sam eran profesionales y no cometerían fácilmente cualquier tontería, más aún luego de percibir la desconfianza en Claire, a la cual afortunadamente gracias a su naturaleza tan especial, resultaban inmunes. Conversaban acerca de lo trascendental de la captura tan fácil de las herederas, cuando llegó Peter.       

    —¿Y esas caras?... Acabo de llegar y los guardias de la puerta me han revisado completamente como si no me conocieran, ¡es absurdo! ¿Sucedió algo? —preguntó el joven tomando una píldora de menta de uno de sus bolsillos y colocándola en su boca. 

    —Hemos capturado a tu ex y su amiguita —lo informó Darla acercándose a él y besándole en la boca, quitándole así la píldora mentolada. 

    —Hmm... ¡Qué bien! —exclamó Peter saboreándose los labios tras el beso provocativo de Darla que lo miro con picardía. Él sonrió—. Entonces no debo preocuparme más por las represalias que puedan tomar esas idiotas en mi contra por lo del motel.  

     Claire de pronto se puso de pie, se le había ocurrido una idea para constatar que tenían ciertamente en los calabozos a las herederas. 

    La inquietante mujer miró a Peter de pies a cabeza. —Entonces tú eres “mi ex-yerno”, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa fría acercándose al joven. 

    —S-sí, señora; pero yo no.... 

    —Tranquilo muchacho, no es lo que piensas... sólo quiero que bajes al calabozo en que están, y luego me constates que ciertamente son ellas, no confío fácilmente en lo que ven mis ojos; he aprendido mucho durante toda mi vida como para dejarme engañar tan fácilmente... soy muy desconfiada —dijo Claire y sonrió acariciándole el rostro al asustado Peter, conocedor a la perfección de la fama de mujer fría y cruel que tenía la hermana de Elías.  

    El chico se aclaró la voz. —O-ok... sé cómo hacer para descubrir lo que quiere usted saber, enseguida bajo —dijo, mostrándose como un perro servicial y abandonó la sala inmediatamente. 

     Claire miró hacia Elías y Darla y sonrió fríamente, luego ambos estuvieron atentos a los monitores de los calabozos. 

      

    Por otra parte, las verdaderas herederas y los hijos de Isabella lograron llegar a la cámara especial donde se hallaba el medallón, tuvieron que deshacerse de unos guardias que custodiaban la puerta pero lo hicieron de manera rápida y limpia, de tal modo que no les dieron tiempo de activar las alarmas y ocultaron sus cuerpos para que no los descubrieran antes de tiempo. 

    —¿Están seguras que aquí está el medallón? —preguntó Dylan en voz baja recorriendo cada rincón con la mirada inquieta. 

    —Absolutamente, puedo sentirlo —confirmó Eileen mientras revisaba en todas partes siguiendo su instinto. 

    Kira cerró los ojos y los abrió algunos instantes después. —Yo también puedo sentirlo, sólo que ahora debemos hallar en que preciso rincón está oculto. 

    Ambas herederas se pusieron a revisar cada rincón. Pero sentían la energía del medallón cerca… siempre más cerca.  

      

    Peter se presentó en el calabozo donde estaban las intrusas prisioneras... 

    —¡Hola amor! —exclamó al estar frente a Kira y la besó en los labios, luego ella hizo una mueca de asco—. Perdóname por traicionarte cariño pero... sabes cómo soy amante de la buena vida. 

    —¡Eres un infeliz estúpido! ¡No sé cómo pude confiar en ti! —gritó la falsa Kira dándole con la rodilla en los testículos. 

     Todos miraron sorprendidos desde la sala de controles. 

    —¿Que este chico no era el amante de tu hijita? —preguntó Elías a Claire—. ¿Cómo es que ahora besa a la otra y...? 

    Claire se puso muy seria. —Sencillamente porque no son ellas estúpido, no lo conocen, están improvisando. ¡Vamos de inmediato!... ¡A la cámara donde ocultaste el medallón! —gritó y los tres corrieron por los pasillos tras activar la alarma de intrusos. 

      

    —¡Maldición, nos han descubierto! —exclamó Alex y miró preocupado a los demás. 

    —¡Es aquí! —gritó Eileen mientras colocó una mano en un cuadro de la pared y este se iluminó, un poco más cuando Kira lo tocó también. 

    —¡Rápido, tómenlo! —dijo Dylan y las ayudo a correr el cuadro. 

     Ahí estaba, el medallón, ambas partes unidas; las cuales automáticamente se separaron al contacto con sus protectoras. Las jóvenes tomaron las mitades de inmediato y las colgaron rápidamente en sus cuellos, sintiendo cómo toda esa energía extra que les proporcionó siempre regresaba a ellas recorriendo en segundos todo su interior. 

     En ese momento aparecieron Elías, Claire y Darla; acompañados también por Peter, Scarlett y más de una docena de sus hombres. 

    —¿Adónde tan de prisa chicos? —preguntó Darla en tono burlón mirando hacia Alex y simulando un beso con sus labios, lo cual percibió Kira y frunció el entrecejo. 

    —¿En verdad creyeron que se apoderarían del medallón? —dijo Kira usando un tono aún más burlón y comenzó a reír—. ¡No sean patéticos por favor! 

    —Scarlett, cariño; apártate de ellos —dijo Alex mientras comenzó a bloquear los poderes de sus enemigos. 

    —¿Por qué sabes mi nombre? —preguntó la chiquilla con un aire maligno en la mirada—. Mejor no te resistas, quien quiera que seas; tú y tus amigos no saldrán de aquí. 

    Claire rompió a reír, y cualquier cosa hiciera esa mujer era malditamente inquietante. —¡Pobres idiotas! ¿En verdad creen que podrán salir con vida de esto? —preguntó, simulando control; precisamente lo que no tenía en aquellos momentos debido a Alex. 

    —¡Y tú, maldita sabandija! —gritó Eileen dando un paso al frente hacia donde estaba Peter que la miraba con ojos asustados mientras se colocaba tras Darla. Eileen lo quería estrangular ah’ y ahora—. ¡No eres más que un cerdo traidor y encima cobarde! 

     Si no hubiera sido porque Dylan sujetó su brazo, Eileen le hubiera ido encima a Peter en el acto, sin medir las consecuencias. 

    Dylan le acarició el rostro a Eileen, sin perder contacto visual con sus enemigos. —No hay tiempo para esto, amor. Tenemos que salir de aquí, ya le cobraremos a esta rata lo que sea que te deba... te lo juro —dijo muy serio, clavando su mirada en los ojos de Peter, y entrando en su mente logrando percibir con facilidad todo el miedo que sentía él en aquellos momentos.   

    —Tenemos que irnos de aquí, criatura —murmuró Kira en el oído de Eileen. 

    —¡No saldré de aquí sin mi hermana! —gritó Alex como una furia. 

    —Ya Scarlett no es la misma, Alex, te prometo que la recuperaremos en algún momento, pero ahora debemos marcharnos —dijo Dylan mientras Eileen lo tomaba de una mano. 

     Eileen miró a Kira e inmediatamente ésta haló por un brazo a Alex, desapareciendo los cuatro al instante. 

    —¡Maldición, en nuestras narices se han escapado! —rugió Claire. 

    —¡Es el poder del medallón, querida, les da muchas ventajas! —contestó Elías golpeando sobre una mesa. 

    Peter comenzó a caminar nervioso por toda la habitación. —¡Debieron atacarlos de una vez! ¡Ustedes permitieron que se escaparan con el medallón, y ahora más fuertes, más invencibles; más resentidas en mi contra! 

    —¡Ya basta estúpido! ¡Eres un cobarde! —exclamó Darla y le dio una bofetada. 

    Claire se volteó hacia su hermano llena de rabia. —De prisa, envía fuera a tus hombres. ¡Tenemos que ir por ellos, no pueden estar muy lejos! 

      

    Por más que acentuaron la búsqueda en los alrededores no los hallaron, fue imposible; y un par de horas después, ya los chicos llegaban a la casa de Verónica que aguardaba en la puerta principal y sonrió de dicha al verlos... 

    —¡Felicidades por el éxito de la misión chicos! —exclamó y comenzó a abrazarlos uno por uno, hasta llegar frente a Kira... también la abrazó y esta no se opuso, solo se separó rápido. Verónica le sonrió—. Gracias a Dios todo salió bien. 

    —No todo —dijo Dylan mirando hacia Alex—. Scarlett sigue con ellos, y absolutamente de su parte; para ella no somos más que simples desconocidos, y lo peor... enemigos. 

    —Calma muchachos, es cosa de Claire... Pero ya hallaremos el modo de recuperar a Scarlett, ya verán... 

    —Al menos sí recuperamos el medallón —dijo Dylan abrazando a su hermano. 

    —¡Sí, afortunadamente!... Con permiso —Alex se retiró al interior de la mansión de inmediato. 

    Dylan permaneció a mirarlo hasta que lo perdió de vista. —Está muy afectado por Scarlett, entiéndanlo por favor, ellos siempre fueron muy... muy unidos, muy conectados… Me duele la situación con mi hermanita, pero entiendo que la están utilizando en nuestra contra y haré lo que sea por recuperarla... aunque será difícil, Darla sabe que Scarlett es un punto muy vulnerable de Alex. 

    —¡Ah! Darla... Ella lo conoce muy bien, ¿verdad? —pregunto Kira un poco molesta. 

    —Pues sí… lamentablemente...    

    —Me sorprende que tu hermano haya sido así tan estúpido e irresponsable como para ir a la cama con la hija del hombre que mató a su madre —dijo Kira y todos la miraron serios por aquel comentario inadecuado. Ella siempre decía lo que pensaba, no era una que se callaba las cosas. 

    Dylan no le dijo nada y rápidamente entró en la casa.  

    —Kira… —dijo Eileen viéndola a los ojos. 

    Kira rodó los ojos. —Sí, lo sé... he exagerado. Pero sabes que digo siempre lo que pienso, es algo que no puedo controlar —se justificó, soportando también la mirada extremadamente seria de su madre.  

      

    Claire y Elías cesaron la búsqueda y regresaron inmediatamente a la base, la cual ya no era un lugar seguro, pero de igual manera no les interesaba, puesto que ya habían perdido la pieza más importante del plan; la llave. Faltaban solamente cinco días para el fin del siglo, y sólo ese día la cripta podía ser abierta, tenían una sola oportunidad o de lo contrario; deberían esperar otros cien años para que el medallón funcionara como llave y abriera esa misteriosa bóveda. Pero cien años eran demasiados, y ciertamente ellos no eran inmortales, no podían esperar el próximo siglo, tenían que actuar apresuradamente si querían obtener sus propósitos.  

    Claire era una mujer determinada y su mente trabajaba velozmente adaptándose a cualquier situación, y en pocos minutos de extrema meditación logró trazar un nuevo y perfecto plan, el cual metería en acto de inmediato. Y sin perder tiempo se puso a trabajar en ello, no podía cometer ningún error, esta vez estudiaría hasta el más mínimo detalle a la perfección, porque estaba dispuesta a ganar a como diera lugar... 

      

    Antes del anochecer, Kira se dirigió al despacho de su madre. Había tomado las fuerzas y estaba decidida a hablar con Verónica y aclarar de una vez aquella situación. Además, se lo había prometido a Eileen. Estaba visiblemente nerviosa y se detuvo ante la puerta, permaneciendo inmóvil. Alzó su mano para tocar... pero no lo logró y rápidamente dio la media vuelta e inició a alejarse con pasos apresurados. 

    —¡¿Kira?! —la llamó Verónica abriendo la puerta como si la hubiera escuchado.  

    Kira se detuvo sin voltear la mirada. —Mierda —murmuró.  

    —¿Ha sucedido algo?  

    Kira respiró profundamente y se volteó hacia su madre… Luego  entró en la oficina. Verónica sonrió levemente, cerró la puerta y se le acercó.  

    —Ok, estoy aquí... habla —le dijo Kira viéndola a los ojos, usando un todo bien frío—. Quiero... quiero saber todo, quiero saber quién es mi padre, si tengo hermanos ... y también el día de mi cumpleaños... es algo que me he preguntado por todos estos años —a Kira se le aguaron los ojos, pero lo escondió súbito. No estaba allí para llorar ni nada de eso—. Quiero que me expliques porqué renunciaste a mí... quiero que me des al menos una razón para no odiarte así tanto.  

    Verónica secó sus ojos. —Tú no me odias, Kira, tú estás molesta conmigo... es muy diferente. 

    Kira no podía más contener aquellas lágrimas… la estaban ahogando. Pero por ningún motivo al mundo ella se mostraría vulnerable ante aquella mujer. No podía llorar… 

    —Quiero que sepas que yo estuve siempre ahí, observándote, cuidándote... solo que no podía decirte que era yo tu madre. Desgraciadamente a veces tenemos que tomar decisiones difíciles, y separarme de ti fue... fue la cosa más difícil que yo he hecho en toda mi vida… 

    Las lágrimas se desprendieron como cascadas de los ojos de Kira. Se había prometido a sí misma no llorar. Pero al parecer no era tan fuerte como pensaba. ¡Rayos! 

    Verónica continuó. —El concejo lo decidió así, decidió que era mejor que las elegidas no conocieran su origen, porque sin una familia no tendrían puntos débiles y también se concentrarían más en la misión...  

    —Es una cosa estúpida que no tiene sentido —murmuró Kira sin poder contener el llanto, secando ininterrumpidamente aquellas lágrimas. 

    —Tal vez tengas razón —dijo Verónica tomando una foto y mostrándola a Kira—. Ella era mi madre; tu abuela... Los desertores la capturaron, la torturaron y la mataron delante de mis ojos. Sabían que ella era mi punto vulnerable... Murió por mi culpa y yo llevo este enorme peso día tras día —enjugó sus ojos y luego colocó la foto en su lugar y se volteó nuevamente hacia su hija—. Es por esto que el consejo lo decidió así, porque yo entregué el medallón a los desertores, pero no obstante todo no logré salvar a mi madre, ellos la mataron igualmente luego que les entregué la llave...  

    Kira permaneció en silencio escuchando a su madre, la cual continuó a contarle detalladamente todo lo que ella quería saber. Quedaron encerradas en aquel despacho por horas. Era el momento de liberar todos los viejos recuerdos, y de revelar los más ocultos secretos, porque sólo así podía obtener el perdón de su hija.  

    —¿Y tengo algún hermano o hermana?  

    Verónica respiró profundo y confesó. —Sí, tu padre tuvo otra hija.  

    Kira la miró con curiosidad esperando aquella revelación.  

    La madre le tomó las manos y la miró a los ojos. —Kira, tu hermana es... 

    —Verónica... —Alex entró de repente e interrumpió involuntariamente la conversación entre madre e hija. Detuvo luego su mirada en Kira—. Ah, ya volviste. 

    Kira lo miró confundida. —Yo no he salido de aquí. 

    —Te vi salir con Eileen hace un rato, me dijiste que querían solo caminar un rato por los alrededores para hablar en tranquilidad —dijo Alex y rápidamente Kira se alzó, seguida en la acción por Verónica. 

    —¡Claire está usando las gemelas, maldición! —rugió Verónica e inmediatamente tomó el teléfono para llamar a sus hombres.  

    Kira se llevó rápidamente la mano hacia el medallón apretándolo con fuerza, localizando su amiga…  

    





   

 






 Capítulo 11 

      

    Eileen entraba junto a “Kira” en un almacén abandonado a unos kilómetros de la casa de Verónica. 

    —¿Ahora me dirás que hacemos aquí? Toda esta intriga tuya no me gusta, Kira, no has hablado en todo el camino —dijo Eileen mirando hacia todas partes.  

    —Eileen, perdóname —dijo ésta mientras cambiaba forma. 

    —¡¿Rose?! ¡¿Qué diablos está sucediendo?! —exclamó Eileen y luego se volteó al sentir unos pasos detrás de ella. Quedó inmóvil al ver a su madre junto a algunos desertores, uno de ellos traía a Sam y le apuntaba un arma a la cabeza.  

    —Perdóname, pero no tuve otra opción, Sam es mi única hermana, no podía dejar que le hicieran daño... Perdóname, Eileen —suplicó Rose con los ojos aguados y muy avergonzada por lo que había hecho.  

    Eileen le sonrió tristemente. —No me tienes que pedir perdón, yo hubiera hecho lo mismo por mi hermana, lo hubiera hecho sin dudarlo. 

    Rose caminó hacia Claire que sonreía satisfecha junto a su sobrina y a Elías. —Yo cumplí mi parte, ahora liberen mi hermana.  

    —Cierto —dijo Claire y miró hacia su hombre asintiendo con la cabeza. 

    Inmediatamente un disparo se escapó de la pistola y Sam cayó al suelo sin vida. 

    —¡No! —gritó Rose y corrió hacia su hermana, pero el desertor alzó nuevamente la pistola disparándole en el pecho y Rose cayó muerta junto al cadáver de su hermana gemela.  

    Eileen quedó petrificada ante tanta crueldad. La rabia la estaba devorando viva. Dirigió la mirada hacia aquella mujer que aún sonreía. —Eres una ... 

    —Sí, lo sé —Claire la interrumpió—. Es una lástima, las dos tenían un poder al cuanto interesante… pero estaban de lado equivocado.  

    Eileen miró a su alrededor constatando que estaba completamente rodeada, pues habían desertores en cada rincón de aquel gigantesco almacén. Y aunque su poder había aumentado cuando tomó su parte del medallón, sabía que no le sería fácil salir ilesa de aquella situación.  

    La mirada de la chica volvió a incrustarse en la mujer que le dio la vida. La miró directamente a los ojos. Sin algún temor.  —¿Qué estás esperando? Has lo que tengas que hacer. Pero no pienses que será fácil.  

    —No caben dudas que eres mi hija, no le temes a nada —dijo Claire. Aquella era la primera vez que la llamaba hija, pero no sintió ningún extraño efecto. Luego miró su reloj y sonrió. 

    —¿Esperas a alguien?  

    —Sí, estoy esperando a tu... hermanita. Veo que Verónica te reveló su más oculto secreto. 

    Eileen la miró seriamente mientras una docena de desertores empuñando firmemente sus armas se colocaban en círculo en medio del almacén. No entendía lo que estaba sucediendo, pero sintió un mal presentimiento.  

    Claire sonrió. —Está por llegar, prepárense chicos. 

     En ese preciso instante, justo en el centro de aquel círculo que crearon los desertores apareció Kira. Los enemigos alzaron las armas. Dos de éstos la sujetaron fuertemente tomándola por sorpresa. Ella no pudo hacer nada, todo sucedió demasiado veloz. 

    —Mi sobrina Scarlett es muy precisa en sus visiones —comentó Claire mirando hacia Eileen, la cual veía las numerosas armas que apuntaban justo a la cabeza de Kira. 

    —No… por favor —la chica suplicó en vano. 

    —Un movimiento falso y ella muere —amenazó Claire—. Puedes ser veloz pero estoy segura que al menos uno de los proyectiles le atravesará el cráneo antes que tú logres quitarle todos esos hombres de encima. Tú me entregarás el medallón. Tú misma dijiste que harías cualquier cosa por ella... por tu hermana.  

    Kira dejó de forcejear y miró a Eileen, la cual quedó paralizada ante la mirada sorprendida de Kira, quien no atinó ni siquiera a decir una palabra.  

    Ya estaba revelado el otro secreto de Verónica, y de la forma más simple; sin muchas explicaciones, así, en seco. Kira acababa de enterarse que quien siempre fue su mejor amiga, además también era su hermana. Eileen la miró por un momento y no pudo sostenerle la mirada, su corazón se llenó de repente de mucho miedo... sabía que Kira no soportaba las mentiras ni que le ocultaran las cosas, recién estaba adaptándose a la idea de que tenía una madre; y sí a Verónica aún no la perdonaba, le aterraba que también se resintiera con ella.  

    —Podemos arreglar esto de otra forma, déjale ir —dijo Eileen pausadamente encarando a la mujer que le dio la vida. 

    —¡No me hagas reír!... Si antes vi que te parecías en algo a mí, pues ahora veo que eres mucho más parecida a tu padre; ¡eres patética! ¿En verdad crees que le dejaré ir? —Claire soltó una sonora carcajadas. 

    —Sí, puedo hacer lo que quieras —Eileen estaba dispuesta a someterse por tal de salvar a su hermana. 

    —¡Sí lo harás, mocosa! ¡Pero porque tengo su vida en mis manos, de hecho la vida de ambas!... Puedes comenzar entregándome tu parte del medallón... ahora... 

     Eileen se llevó una mano a su colgante y miró a Kira, le hubiera gustado tanto saber lo que estaba pensando en aquel momento... más sin embargo sólo la vio negar lentamente con la cabeza. 

    —¡Ok, te la daré! —dijo encarando nuevamente a su madre. 

    —Perfecto... acércate lentamente, y luego quiero verte hincar ante mí y suplicar por sus vidas —le dijo Claire sonriendo. 

    —¡¿Qué?! ¡Eres una enferma! —exclamó Eileen. 

    —Es eso, o la vida de tu hermanita será más corta de lo que planeo... 

     Eileen respiró profundo y dio unos cuantos pasos hasta estar a sólo un escaso metro de su madre. —Ok.  

    Kira no podía ni moverse y la rabia la estaba devorando.  

    Eileen arrancó el medallón de su cuello. —Toma... —dijo y lentamente inició a inclinar una rodilla al suelo mientras extendía su mano con el colgante en ella. 

    Claire sonrió satisfecha. —¿Ves?... no fue tan difícil dominarte, “hija”... Cuando te vi por primera vez me pareciste otra cosa; pero ahora veo que no eres más que una niña malcriada y tonta que se deja dominar por sus emociones  —dijo riendo con burla, pero en el instante en que pretendió tomar el medallón, un auto a toda velocidad apareció como de la nada abalanzándose sobre ellas. 

     Madre e hija saltaron hacia atrás cayendo de espaldas, mientras el auto se detenía y de él descendían Verónica y los hijos de Isabella... 

    —¡Es esta la segunda vez que te metes con mi hija, maldita miserable! —rugió Verónica caminando lentamente hacia ella, deteniéndose a pocos pasos, mientras los chicos dispararon sobre algunos de los hombres que rodeaban a Kira permitiéndole a esta escapar del cerco. 

    —¡Siempre llegas a estropear las fiestas maldita sea! —exclamó Claire y de repente estaba junto a Eileen, inexplicablemente sometiéndola con una daga en su cuello—. ¡Está bien, se me escapa tu hija!... Pero esta es mía, me pertenece, yo le di la vida; yo se la quito. 

     Eileen sintió el frío metal que ya lastimaba su piel. Claire no estaba jugando; en verdad no le importaría rebanarle el cuello a su propia hija. 

    —¿Qué estás haciendo infeliz? ¡Es tu hija! —gritó Verónica sintiéndose impotente en aquellos momentos. 

    —¡Suelta el arma Claire! ¡Si le haces daño jamás te dejaremos salir con vida de aquí, no ganas nada con su muerte! —dijo Dylan apuntándole todo el tiempo con su pistola a la vez que su hermano y Kira apuntaban a los desertores que aún quedaban en pie. 

     Pero Claire no se dejaría vencer así de fácil, con un movimiento rápido arrancó el medallón de la mano de Eileen y lo guardó entre sus ropas... 

    —¡Sólo la dejaré ir si tu estúpida hija me entrega la otra pate de la llave! —amenazó Claire con la mirada inquieta hacia todo su alrededor. 

    —¡No sucederá otra vez, Claire! ¡Jamás volverás a aduéñate de la llave! —respondió Verónica. 

    —¡Lo haré!  —se escuchó decir a Kira mientras avanzó hasta estar muy cerca de ellas —. Pero antes quítale el arma del cuello, le estás haciendo sangrar de tanta presión... 

    —¡Aquí soy yo quien pone las condiciones chiquilla estúpida!... pero, está bien; lo haremos a la vez... tú me entregas lo que quiero; y yo entrego a esta estúpida. 

    Verónica dio un paso hacia ellas. —¡Kira no! ¡No confíes en ella, jamás cumple su palabra, no es de fiar! 

     Pero ya Kira y Eileen habían intercambiado una mirada, y tenían pensado como salir de aquella situación... Claire fue separando lentamente la daga de la piel de su hija, mientras Kira comenzaba a descolgarse lentamente el medallón con una mano, extendiendo la otra para alcanzar a Eileen, quien en un movimiento rápido golpeó a Claire con el codo en el abdomen haciéndola perder el equilibrio, momento que aprovechó para extender su mano hacia esta mientras caía al suelo e inmediatamente el medallón atravesó la tela del bolsillo donde estaba para regresar con su protectora.  

    Inmediatamente los desertores atacaron y comenzó una pelea encarnizada, los cuales a pesar de superar en número, poco a poco fueron cayendo. Claire al verse  perdida y sin hombres inició a escapar, aprovechando que los hombres que le quedaban cubrirían su retirada y que Alex estaba lo suficientemente ocupado como para bloquearle sus poderes... Miró a Verónica con odio mientras comenzaba a desvanecerse en medio de una torbellino oscuro. 

    —Nos encontraremos nuevamente, y ese tercer encuentro; será el último... se los juro —amenazó para luego desvanecerse por completo. 

     La batalla continuó hasta que cayó el último desertor. No fue difícil eliminarlos, pues las herederas conservaban el medallón y con él toda la energía que les proporcionaba... 

    —¡Gracias al cielo no consiguió el medallón y ustedes están bien! —exclamó Verónica mirando luego hacia todas pates, percatándose que su hija no estaba. La preocupación la invadió—. ¡¿Kira?! ¡¿Dónde está mi hija!? 

     Eileen se llevó una mano a su colgante cerrando los ojos por unos segundos y luego la tranquilizó. —Está bien... sólo se ha ido a la casa; quiere estar sola... Verónica es que mi… Claire; le ha contado la verdad... 

    —¡¿Cómo?! ¡Maldita Claire! Kira apenas está asimilando que es mi hija, su cabeza ahora estará más confundida que nunca al saber que además tiene una hermana. 

     Alex y Dylan se miraron sorprendidos comprendiendo apenas de qué hablaban... 

    —Ya Verónica les explicará por el camino, yo me adelantaré a la casa  —y sin decir más ni escuchar el consejo de Verónica de esperar un poco para hablar con Kira, Eileen tocó el medallón y desapareció ante los ojos de todos. 

      

    Cuando Eileen llegó a la mansión, vio a Kira sentada sobre la hierba en el jardín, de espaldas. Sintió mucho miedo de lo que escucharía de ella si es que le hablaba; así que sólo se acercó y se sentó junto a ella, sin mirarla; y sin decir una palabra...   

    Kira sonrió levemente. Sabía que Eileen se sentía un poco culpable por habérselo escondido y que temía su reacción. Más sin embargo, Kira estaba contenta de que su mejor amiga fuera también su hermana, aquella era una noticia que le llenó el corazón de felicidad. No podía enfurecerse con ella. Se volteó y de repente la abrazó con fuerza.  

    Eileen quedó sorprendida y derramó una lágrima al sentir aquel abrazo tan sincero. Aquella  lágrima era de pura felicidad.  

    —Ahora nos une también la sangre —murmuró Kira sonriendo, la cual también tenía el rostro mojado por las lágrimas y la abrazó nuevamente.  

    Kira se separó de golpe y miró a Eileen a los ojos… luego se llevó las manos temblorosas al abdomen, las cuales se cubrieron inmediatamente de sangre.  

    Eileen quedó sin palabras viendo a su hermana caer sin fuerzas en sus brazos. —¡¿Kira?! —gritó viéndola a los ojos y apretando con fuerza la enorme herida que sangraba, que de imprevisto apareció en su abdomen. 

    —Qué momento conmovedor —Claire salió al descubierto.  

    En ese mismo instante Peter se tornó visible justo ante Eileen y empuñando un puñal manchado de sangre.  

    —Verónica tardará un poco en llegar, el tiempo suficiente para someterte… ya su hija está fuera del juego —dijo Claire riendo y luego la miró fijamente a los ojos, aquellos ojos que destilaban fuego por la rabia—. Te dije que mi sobrina Scarlett es muy precisa en sus visiones y con mi ayuda ha perfeccionado su grande poder tanto que me permite evaluar todos los posibles futuros y cómo actuar para que todo salga como lo deseo.  

    La inquietante mujer se inclinó para arrancar el medallón del cuello de Kira que apenas podía hablar y moverse, pero rápidamente Eileen se apresuró y lo tomó ella antes que su madre llegara a  tocarlo, se  alzó luego y dio algunos pasos atrás.  

    Súbitamente se lo llevó al cuello y las dos partes se unieron formando una sola. Eileen absorbió todo aquel poder en instantes. Claire la miró sorprendida, ciertamente aquello no se lo esperaba. Kira se recostó con dificultad a un árbol y apretó con fuerza la herida tratando de detener la hemorragia mientras sus ojos iniciaban a perder el brillo vital. En ese momento Eileen extendió una mano y lanzó un pequeño rayo plateado que se fue a incrustar justo en el abdomen de su hermana y en pocos segundos la herida sanó por completo. Inmediatamente Kira se puso de pie y golpeó a Peter que aún sonreía, pero éste se tornó invisible ante sus ojos e inició a golpearla bruscamente sin darle la oportunidad de defenderse.  

    Claire no perdió tiempo y arremetió contra su hija iniciando un fuerte combate. Estaba dispuesta a tomar aquel medallón costara lo que costara. Madre e hija se golpeaban sin escrúpulos, y no obstante Eileen contaba con el poder del entero medallón, no le era nada fácil mantenerse en pie. Claire la golpeó fuertemente en el rostro haciéndola sangrar y caer bruscamente al suelo, luego se le trepó encima y aferró con fuerza el medallón. Las manos de Eileen se iluminaron y una onda emergió de estas haciendo volar a Claire, la cual cayó luego de pie y sonriendo. Eileen se llevó la mano al cuello y el medallón no estaba, pero no se amedrentó y sin pensarlo arremetió una vez más contra su madre.  

    Kira no lograba ver a su agresor… y la cosa iniciaba a molestarla terriblemente. Quedó inmóvil de repente, suspiró y cerró los ojos usando solamente su oído como aliado. Rápidamente aferró la mano de Peter, la cual estaba muy cerca de su rostro, y luego con la otra mano lo tomó por el cuello presionando fuertemente y logrando así que éste se volviera visible… lo golpeó en sus partes íntimas con la rodilla dejándolo sin fuerzas. Pero Kira no se detuvo y continuó a golpearlo una y otra vez sin ninguna piedad  hasta verlo en el suelo casi desmayado. Luego dirigió la mirada hacia su hermana, la cual peleaba enérgicamente. Corrió para ayudarla, pero se detuvo abruptamente cuando una imprevista luz la cegó completamente… y en pocos segundos, aquella extraña luz cubrió madre e hija y luego una enorme explosión destruyó todo el lugar...  

      

    Kira abrió los ojos algún tiempo después, aturdida por el fuerte golpe al estrellarse contra un muro cuando la inesperada explosión la hizo saltar en el aire. Con dificultad quitó algunos escombros que le impedían alzarse. En ese instante llegó Alex corriendo y la ayudó mientras le hablaba, pero ella no escuchaba nada, escuchaba solamente un fuerte e insoportable zumbido. Dirigió la mirada hacia el punto exacto donde vio a su hermana la última vez, y lo que encontró en su lugar fue un enorme hueco. Rápidamente se alzó y corrió  hacia esa dirección saltándose de las manos de Alex. Se arrodilló en el centro del círculo negro y se llevó desesperada las manos a la cabeza, y gritó fuertemente mientras de sus ojos se desataba una tormenta de lágrimas. Luego vio algo brillar entre las cenizas, excavó un poco y halló el medallón, lo alzó constatando que aquel era solo una mitad. Lo apretó con fuerza con la esperanza de localizar la otra mitad y con esta a su hermana. Pero no halló nada más que el silencio absoluto, era como si no existiera la otra parte.  

    La chica se alzó lentamente y se volteó hacia los demás, los cuales estaban serios imaginando lo que había sucedido. Verónica no atinó a decir nada, se limitó a mirar a su hija  con los ojos aguados, sabiendo que en ese momento Kira estaba sintiendo un dolor inigualable. Alex colocó una mano en el hombro de su hermano, sabía lo que sentía por Eileen y el chico estaba devastado al solo imaginar que había perdido la única mujer que había amado, aquel amor que duró tan poco.  

    En ese momento se escucharon las sirenas de la policía y de los bomberos que ya estaban cerca. 

    —Llévensela de aquí —dijo Verónica a los chicos—. Yo me encargo de justificar lo sucedido con la policía, vayan a casa de Víctor y espérenme allí.  

    Alex y Dylan asintieron con la cabeza y rápidamente condujeron a Kira hacia el auto. Ella estaba silenciosa y seria, sus ojos no dejaban de derramar lágrimas. Inmediatamente se marcharon de allí a toda velocidad.  

      

    Mientras tanto, en un oscuro lugar, Eileen abrió los ojos luego de una brusca caída que pareció una eternidad. Se alzó lentamente, y se asustó al darse cuenta que no conocía aquel lugar. Estaba dentro una cueva o algo parecido. La única cosa cierta era que se encontraba bajo tierra. Giró alrededor de sí misma y en su mano tenía su parte del medallón, se concentró y no sintió absolutamente nada. Su mirada se detuvo en una puerta de hierro a algunos metros, se acercó y su preocupación aumentó al ver que aquella puerta no tenía cerradura. Inició a golpearla con todas sus fuerzas, aquella era la única vía de fuga, sólo que era imposible abrirla desde el interior; estaba herméticamente cerrada. 

    —Es mejor que no gastes tus fuerzas, la puerta no se abrirá, fue creada para que se abriera sólo desde el exterior y cada cien años —dijo Claire emergiendo de la oscuridad. 

    —¡Tú me has encerrado aquí! ¡¿Dónde diablos estamos?! ¡¿Qué lugar es este?!  

    —Fuiste tú quien nos encerró aquí, uniste el medallón y lo usaste para defenderte… y lo lograste... en parte, porque tú también fuiste absorbida por él —contestó Claire mirando hacia todas partes.  

    De vez en cuando se escuchaban extraños ruidos en cercanía.  

    —¿De qué rayos estás hablando? —preguntó Eileen, sabiendo que no le gustaría la respuesta. 

    Claire se arregló el cabello despeinado. —Nos encontramos dentro de la cripta, querida hija, y no podremos salir de aquí nunca más. 

    Eileen pareció entender algo. —¿Es aquí que se encuentra la tumba de Túdhor?  

    Claire inició a reír a carcajadas. —Esto no es una tumba, esta es su prisión... de él y de sus secuaces. El concejo lo encerró aquí hace siglos… No estará contento al encontrar una protectora en su territorio. 

    —¿Y él es inmortal ? Porque si han pasado siglos... 

    —Aquí adentro el tiempo se detiene, este lugar es un limbo, es como si no existiera —explicó la madre y rápidamente se detuvo al escuchar algunos pasos cercanos y veloces. Miró a su hija—. Están aquí y nos están observando.  

    —¿De qué tienes miedo, tú eres su aliada ? —preguntó Eileen mirando hacia todas partes, sintiendo que la estaban rodeando, pero el enemigo era invisible. 

    —Eso él no lo sabe, y me encuentro aquí adentro como él, no le sirvo si estoy aquí adentro —respondió y se colocó al lado de su hija—. Si queremos sobrevivir tendremos que trabajar... juntas.  

    En ese preciso instante, algunas extrañas y horrendas criaturas saltaron sobre ellas. Las dos iniciaron a pelear  tratando de liberarse de aquellas monstruosidades. Eileen alzó la mirada viendo docenas de esas cosas pegadas en el techo, listas para atacarlas. Dificultosamente lograron derribar a los que tenían encima y rápidamente se adentraron corriendo en uno de los tantos túneles. Las criaturas fueron tras ellas y tenían la capacidad de correr por las paredes. Inesperadamente Eileen se detuvo y alzó la manos logrando mover algunas piedras del techo y estas cayeron sellando aquel túnel. Sólo una criatura logró pasar y rápidamente saltó encima de Claire, la cual en cuestión de segundos aferró su agresor por el cuello y se lo torció quitándole la vida. No se detuvieron y continuaron corriendo sin meta por aquellos corredores oscuros, buscando un escondite...  

    





   

 






 Capítulo 12 

      

    Al amanecer, Alex y Dylan se reunieron en la sala con Víctor y Verónica. Ya Víctor y los demás del consejo estaban al corriente de lo sucedido. Los chicos se sentaron ante ellos.  

    —¿Ahora qué hacemos? Una parte del medallón ha sido destruida, ya la cripta no se puede abrir —dijo Alex. 

    —Sí, la cripta no se podrá abrir jamás —confirmó Verónica bajando la cabeza.  

    Dylan se puso súbitamente de pie. —¡Ella está viva! ¡Ella no ha muerto! ¿¡Por qué no me lo dijiste antes?! Es toda la noche que lloro su muerte, ¡maldición! 

    —Dylan... es mejor que te calmes, te diré todo, no tienes que leerme la mente —le dijo Verónica. 

    —Ella está atrapada dentro de la cripta —dijo Dylan, continuando a leer lo que Verónica estaba pensando. 

    —¿De qué está hablando? —preguntó Alex.  

    Verónica les contó la verdad acerca de la cripta y de lo que contenía. Aquella era una prisión creada por sus antepasados para los criminales más potentes de su especie. El medallón era la llave y también tenía la capacidad de mandar el prisionero en aquel horrible lugar sin vía de fuga.  

    —No sé cómo sucedió. Ni Eileen ni Kira sabían cómo usar el medallón para encerrar al enemigo, no sabían siquiera lo que podía hacer estando las dos partes unidas. Pienso que Eileen no se haya dado cuenta y usó el poder del medallón entero. Es por eso que no les dijimos nada, porque no es fácil de controlar —explicó Verónica con la mirada baja.  

    —¿Y ahora Eileen está allá dentro junto a Claire? —preguntó Alex tratando de entender todo aquello. 

    Víctor se aclaró la garganta. —Junto a Claire, a Túdhor y a todos los criminales que en miles y miles de años han sido encerrados ahí. 

    —¡Existirá un modo para sacarla de ahí! —gritó Dylan desesperado. 

    Verónica suspiró. —El único modo es abrir la cripta, que se puede abrir sólo dentro de cuatro días... pero nos sirve las dos partes del medallón, sin la otra mitad es imposible y… 

    —Y aunque tuviéramos las dos partes no lo haríamos, porque esa puerta no se puede abrir por ningún motivo al mundo —terminó de decir Víctor—. Todo ha terminado, no hay modo de salvar a Eileen y no creo que... 

    —Entiendo —dijo Dylan, leyendo sus pensamientos—. No crees que sobrevivirá por mucho junto a aquellos poderosos criminales —una lágrima se desprendió de sus ojos y rápidamente se marchó sin decir más.  

    No era el único que se escondió para llorar, pues en ese mismo momento, Kira se encontraba en el despacho, sentada detrás de la puerta y había escuchado toda aquella conversación. Había apenas descubierto que Eileen era su hermana y la había perdido, sin poder hacer nada para salvarla . Se quitó el medallón y lo miró fijamente, aquel pedazo de metal que le había quitado tanto. Con furia lo lanzó contra pared haciendo caer algunas cosas… Luego se alzó y puso todo en orden, recogió el medallón del suelo y se lo llevó nuevamente al cuello. 

    —¡¿Kira?! —prorrumpió Verónica que abrió la puerta al sentir el ruido cuando lanzó el medallón—. ¿Estás bien?  

    —No, cierto que  no estoy bien —respondió volteándose hacia Verónica, la cual bajó la mirada. Kira la miró a los ojos—. He escuchado todo… te lo digo porque así sabes que no me tienes que mentir haciéndome pensar que Eileen murió cuando en realidad está encerrada en ese infierno.  

    —No podemos hacer nada para salvarla... 

    —Sí, también escuché esa parte —contestó Kira y salió del despacho pasando por al lado de su madre sin dirigirle la mirada.  

    Se dirigió a la cocina y miró hacia todas partes, luego apretó el medallón y una luz plateada inició a envolverla. En ese instante Alex entró y rápidamente se le acercó y la tocó desapareciendo junto a ella.  

    Minutos después se materializaron en un pasillo subterráneo. 

    —¿Qué haces aquí, Alex? —preguntó ella enfadada.  

    —No estás bien y no te dejaré sola, te conozco y sé que no te das por vencida  —dijo él—. ¿Dónde estamos?  

    —En la mansión de Malcom, aquí se encuentra la puerta de la cripta —respondió ella e inició a caminar.  

    Él la siguió de inmediato. —¿Qué tienes en mente? La puerta no se puede abrir sin la otra parte del medallón y además faltan algunos días. Así te estás únicamente torturando. 

    Ella  llegó ante aquella puerta y se apoyó a esta, como queriendo escuchar lo que sucedía al interior. Luego miró la cerradura y miró su medallón. Una lágrima se desprendió de sus ojos y la rabia la encerró en sus fauces.  

    Alex la tomó por una mano y la miró fijamente a los ojos, aquellos ojos rojos por tanto llanto. Era la primera vez que la veía tan vulnerable e indefensa, sin aquella coraza dura que impedía a cualquiera de entrar... No pudo soportar el dolor que vio en aquellos lindos y profundos ojos y la estrechó contra su pecho.  

    Ella se abandonó nuevamente al llanto...  

    —Vámonos de aquí, no te hace bien este lugar —le dijo él, enjugando delicadamente aquellas lágrimas.  

    Ella asintió con la cabeza y lo abrazó para luego desaparecer.  

      

    Un rato después, Kira salió escurridiza de la casa y abordó uno de los auto a del garaje. Lo encendió mientras la puerta del pasajero se abrió. 

    —¿Adónde vas? —la sorprendió Dylan, el cual se escondía en el garaje para que no lo vieran llorar.  

    Ella quedó callada sin saber qué decirle…  

    Él la miró con concentración. —¿Estás segura?   

    Kira lo miró un poco confundida. —¿Cómo..? 

    —Puedo leer la mente —confesó él mientras entraba en el carro, cerró la puerta y sonrió—. Cuenta conmigo, no me importa sacrificar el mundo por tal de salvar la mujer que amo.  

    Inmediatamente Kira salió de allí a toda velocidad.  

    Manejó por casi una hora, hasta llegar a otra ciudad cercana. Se detuvo ante un edificio y descendió del auto junto a Dylan. Luego tocaron a la puerta de uno de los departamentos y en pocos minutos un muchacho les abrió. Ella entró como un furia sin siquiera saludar, se quitó el medallón poniéndolo bruscamente sobre una mesa y luego miró el muchacho que la miraba un tanto asustado. 

    —Tienes cuatro días para construir la otra mitad de este medallón, y será mejor para ti que encaje perfectamente —dijo ella mirándolo fijamente. 

    El chico miró a Dylan y luego finalmente a ella. —No puedo hacer lo que me pides. 

    Kira golpeó la superficie de la mesa haciéndolo sobresaltar. —Eres el único que queda en vida con ese poder, tu antepasado fue el que creó esta cosa… 

    —Soy el único que queda en vida porque los desertores capturaron a todos los demás y los mataron después que vieron que no eran capaces de crear una copia perfecta de la llave —contestó el muchacho mostrándoles la salida—. Yo no poseo ese poder, no lo podría construir.  

    —¡Pues lo intentarás! Además tú tienes una cosa que ellos no tenían; una parte de la verdadera llave —dijo Kira y se le acercó con pasos acelerados y su rostro estaba envuelto en un mar de ira—. Si no lo haces te mataré con mis propias manos, no te conviene hacerme encabronar...  

    —¡¿Qué diablos está sucediendo aquí?! —Alex se paró en el umbral—. Los he seguido, sabía que no los podía dejar solos ni por un segundo. 

    Por un momento Kira sintió un poco de temor al ver el rostro del chico tan serio, pero eso no le impidió responder. —¡Pues si apareciste de imprevisto y sin ser invitado, sólo espero que no estorbes ni intentes persuadirnos; porque Dylan y yo estamos aliados en esto, y si nadie más está con nosotros pues no me importa! —exclamó viéndolo con aquella mirada rebelde que develaba claramente la firmeza en sus intenciones. 

     Alex conocía al chico, Adam; y supuso claramente lo que pretendían su hermano y Kira con aquella visita. 

    —Esto es una locura, no pueden hacerlo —comenzó a decir Alex—. Si el consejo se entera, si Verónica supiera lo que pretenden va a… 

    —¿Va a? —Kira lo encaró con coraje—. No le temo al Consejo ni a esa señora; y no voy a detenerme en mi plan, ¿ok? Ahora tú decides; o estás con nosotros… o te unes a ellos, a los que no les importa nada más que su objetivo, aunque ello implique sacrificar personas. 

     Alex permaneció en silencio unos segundos, ante la mirada intrigada de la chica y Dylan, que esperaban ansiosos conocer su parecer. Luego miró hacia Adam que permanecía en silencio muy cerca de ellos aguardando a que se retiraran… Después dio un par de pasos y se paró frente al chico, clavando su mirada en él, tan firmemente que al joven se le hizo un nudo en la garganta. 

    —Ok, vas a hacer todo lo que te pedimos, o yo mismo te obligaré a hacerlo; ¿estamos? — le dijo muy serio, tan serio que el chico casi se desmaya.  

    Alex miró un momento hacia Kira y Dylan y sonrió; haciéndoles ver que definitivamente en él contaban con un aliado. 

    Adam asintió luego que Alex volvió a penetrar su profunda mirada en él. —L-lo intentaré… está bien… ya veo que no podré librarme de ustedes mientras me niegue —dijo, tomando el medallón y alzándolo frente a sus ojos, recorriéndolo varias veces con la vista. 

    —¡Sabia decisión, niño! —exclamó Kira, y luego se sentó en una cómoda butaca mientras trepaba los pies a la pequeña mesa que se hallaba al centro de los asientos—. Pues aquí esperaré, no es que sea muy paciente pero estaré tranquila y te dejaré trabajar; y de aquí no salgo sin que hayas cumplido tu trabajo —terminó de decir sonriendo mientras lo veía directamente a los ojos, luego miró hacia Alex y le sonrió diferente, para demostrarle cuánto apreciaba que la apoyara en esto que para ella resultaba sumamente importante. 

      

    Al llegar el mediodía, en la cripta subterránea, Eileen despertó de sobresalto… 

    —¡¿Qué sucede!? —preguntó Claire que estaba sentada cerca de ella, recostada a la oscura pared de pura roca. 

    Eileen se sentó. —No… nada… tenía una pesadilla, supongo… ¿tú no… descansaste? 

    —No, no podía dormirme también yo; en este sitio hay que estar alertas. 

    —Ah… bueno pues, descansa tú un poco ahora, yo estaré pendiente… 

    —¡No! —dijo Claire y se puso de pie de inmediato—. No podré reposar, mejor sigamos avanzando por estos túneles, no lo sé; tal vez podemos hallar una salida de aquí. 

    Eileen asintió y se alzó sacudiendo la tierra de sus ropas. —Ok… 

     No imaginaban que en una de las amplias cavernas, aquel a quien tanto temían las observaba a cada paso que daban. Túdhor, sentado en un enorme trono de rocas negras, con los ojos cerrados visualizaba cada uno de sus pasos; esperando el momento en que ellas solas dieran con él. 

     Madre e hija avanzaban cautelosas por los corredores, en espera de alguna sorpresa desagradable en cualquier momento. El suelo era sumamente áspero, las rocas sobresalían y algunas alimañas corrían despavoridas por los rincones, asustadas por la presencia de las intrusas en su territorio. 

    —¡Ah! —exclamó de repente Claire y cuando Eileen se volteó la vio tendida en el suelo, al parecer se había lastimado un pie al pisar en falso. 

    —¿Qué sucedió? —preguntó la chica y corrió a ayudarla a levantar. 

    —Creo que me disloqué un tobillo, ¡maldición! —se quejó Claire mientras intentaba ponerse en pie nuevamente sujetándose de las rocas de las paredes. 

     Cuando logró alzarse por completo, tuvo que hacer un gran esfuerzo por no caer nuevamente. El dolor era insoportable.  

    —No podrás seguir tú sola así como estás, a ver; déjame ayudarte —dijo Eileen acercándose más y poniendo un brazo de Claire sobre su cuello—. Apóyate en mí. 

     La mujer la miró sorprendida. Le resultaba un tanto extraño que aquella muchacha, a la que le había dado la vida y también había intentado arrancársela en varias ocasiones; cargara ahora con ella en aquel momento de dificultad. 

    Se detuvo de repente. —¡¿Qué haces?!... ¿En verdad estás dispuesta a ayudarme después de todo lo terrible que te he hecho?... Yo he intentado hacerte daño tantas veces en el poco tiempo que te conozco… no puede ser que tu corazón sea al cuanto así de noble para perdonar todo eso, muchacha…  

    Eileen continuó en su empeño y comenzaron ambas a andar. —No te confundas, Claire… yo no te he perdonado nada; de hecho somos… somos enemigas, sólo que en este sitio tenemos los mismos problemas y un enemigo común más fuerte que nos hace aliarnos para sobrevivir; pero cuando salgamos de aquí, que sí saldremos, volveremos a ser las de antes: yo, una protectora que jamás abandonará a los suyos, y tú…  

    —¡Yo tu… enemiga a muerte! ¿No es así? 

    —Exactamente —afirmó Eileen tajante—. Ahora ayúdame para que avancemos, pon de tu parte con el otro pie —dijo, cambiando de tema y esforzándose por aumentar el ritmo de la marcha. 

    Continuaron a avanzar por los túneles oscuros. No era fácil, no lograban ver con claridad y eso las ralentizaba. Madre e hija no se detenían, esperaban encontrar una salida, pero ambas sabían que estaban sólo perdiendo el tiempo y las fuerzas. Aquella prisión fue creada para no dejar salir su prisionero, la única salida era aquella puerta de hierro y desde el interior no se podía abrir. Más sin embargo, querían dejar la esperanza viva y luchar hasta el último momento.  

      

    En la mansión segura de los desertores, Elías recibió a Peter en su enorme despacho. Estaba visiblemente nervioso y preocupado. No tenía noticias de su hermana y había perdido algunos de sus mejores hombres en la batalla de la noche anterior.  

    —¿Qué diablos ha sucedido? ¿Dónde está Claire? —preguntó el jefe de los desertores, tratando de mantener la calma. 

    —No sé con certeza lo que sucedió —dijo Peter, intentando recordar lo ocurrido—. Claire estaba peleando con Eileen y tenía las dos partes del medallón, luego hubo una explosión y las dos se esfumaron en la nada... Creo que han muerto. 

    Elías quedó callado y la preocupación que lo abatía aumentó de graduación. Golpeó fuertemente el escritorio destruyéndolo completamente.  

    Peter dio un paso hacia atrás y permaneció en silencio. 

    —Ellas no han muerto, o tal vez sí, donde están no tendrán oportunidad alguna de sobrevivir —Elías caminó lentamente hacia Peter—. ¿Y a ti quien te ha reducido en este estado? —preguntó, viendo las tantas heridas y golpes en el rostro del chico.  

    —Tuve una pequeña pelea con Kira —respondió Peter frotándose la quijada. Sus ojos se perdieron en el vacío—. Cuando nos volvamos a encontrar esa maldita sabrá de lo que soy capaz.  

    Elías colocó una mano sobre su hombro. —Vamos, me sirves para que entres en la casa de Malcom y descubras lo que está sucediendo. Necesito ahora más que nunca esa llave —dijo, saliendo de la habitación e inmediatamente hizo señas a los dos tipos que custodiaban su puerta—. Preparen mi auto, en cinco minutos los quiero listos.  

    —¡¿Papá?! —exclamó Scarlett mientras bajaba las escaleras acompañada por Darla.  

    Él se volteó y esforzó una sonrisa. —¿Qué sucede?  

    —No tienes que preocuparte de hacer nada, papá, sólo tienes que sentarte y esperar la liberación del señor —dijo Scarlett sonriendo.  

    —Ha tenido una visión de reciente. Vio a Kira que abría la puerta de la cripta —explicó Darla abrazando a su hermanita.  

    Elías caminó hacia sus dos hijas de inmediato. —¿Estás segura? —preguntó, esperando ansiosamente una respuesta positiva de su hija menor—. No habías previsto que mi hermana quedaría atrapada junto a Eileen, habías dicho que lograría apoderarse del medallón. 

    La chica negó con la cabeza sosteniendo firmemente la mirada de su padre. —No, yo no dije eso, yo dije que la cripta se abriría y así será.  

    —Puede ser que tengas razón, Kira no dejaría a su amiga allá adentro sabiendo que está viva, haría cualquier cosa por salvarla aunque ello implicaría el fin del mundo —Elías sonrió inquietantemente—. Entonces dejemos que ella haga todo el trabajo sucio y luego nos tomaremos el mérito.  

      

    Kira estaba fumando parada frente a una ventana en la sala del apartamento de Adam. Tenía la mirada perdida en la calle, observaba las personas que pasaban, ajenas a todo lo que sucedía, ajenas al hecho que existía otra especie que desde siglos compartía junto a ellos la misma tierra, y que esa especie estaba por liberar el mal más grande que existía, ella lo estaba por liberar. Kira sabía bien lo que sucedería al abrir aquella puerta, sabía que estaba condenando ese planeta a una muerte segura... 

    —¿Conoces la historia de nuestra especie? —preguntó ella de repente volteándose hacia Dylan que estaba sentado en silencio.  

    Dylan se rascó la cabeza. —Sé lo que mi abuela me contó; provenimos de otro planeta que fue destruido, sólo pocos de los nuestros lograron escapar abriendo una brecha que los condujo hasta aquí, a este planeta, donde iniciaron una nueva vida… Es este nuestro planeta desde hace mucho tiempo, es este nuestro hogar, nosotros nacimos aquí; en la Tierra, eso hace de nosotros terrestres como los humanos. 

    —Pero no llevamos una vida como ellos —le hizo notar Kira y se volteó nuevamente a observar a los humanos—. Míralos, completamente despreocupados, no saben lo que en realidad sucede a su alrededor… A veces pienso que tienen miedo de la diversidad. ¿Qué sucedería si supieran que en realidad existe un ser malvado como el que ellos llaman Diablo... o peor que él?  

    En ese momento entró Alex interrumpiendo a Kira, la cual hablaba para no pensar en el verdadero problema que la afligía. 

    —He hablado con Verónica, estaba preocupada, le dije que tú necesitabas un poco de aire y tranquilidad lejos de todo y de todos, que no se preocupara porque yo y Dylan estamos contigo  —la informó Alex.  

    Ella se giró hacia él asintiendo con la cabeza.  

    El chico desvió la mirada de repente. —Adam está encerrado en su cuarto... trabajando en lo que le pedimos, mejor dicho, en lo que lo obligamos a hacer.  

    —Alex, si no quieres participar puedes marcharte, la puerta está allí —le dijo ella con voz calma señalándole la salida.  

    Él dio un paso hacia ella. —Sé cómo te sientes, has apenas descubierto que Eileen es tu hermana y ahora ella no está... te sientes frustrada e impotente, pero Kira, ¿crees que Eileen quisiera que tu abiertas esa cripta sabiendo que pones en peligro la vida de todos? Yo te conozco y sé... 

    —¡Tú no me conoces y no puedes saber cómo yo me sienta en este momento! ¡Yo no soy como tú que no te importa nada ni nadie! —soltó ella.  

    Alex le sostuvo la mirada. —¿En serio piensas lo que estás diciendo? ¿Piensas que no me importa nada ni nadie?... ¿¡Qué no te das cuenta que estoy aquí por ti, maldición?!   

    Ella quedó callada y bajó la mirada. Había como siempre exagerado.  

    —Estoy aquí porque tú me importas —Alex continuó—. Pero eres demasiado ciega para darte cuenta... o tal vez es a ti a la que no te importa nada.  

     Tras estas palabras Alex se dirigió hacia la puerta saliendo inmediatamente del apartamento.  

    Kira permaneció en silencio, luego miró hacia Dylan, el cual no se había movido del asiento. 

    Ella se tocó la cabeza. —No intentes entrar en mi cabeza, este es un espacio prohibido. ¿Ok? 

    Dylan se alzó. —Voy a caminar un rato con mi hermano, necesito despejar un poco… Tal vez te haga bien dormir un rato… necesitas descansar.  

    —La única cosa que me haría bien es tener a Eileen aquí conmigo —murmuró Kira mientras Dylan abandonaba el apartamento.  

      

    En la oscura e inquietante prisión, Eileen y Claire continuaban avanzando sin ninguna meta por las estrechas galerías. Un poco más adelante, encontraron un espacio más amplio y levemente iluminado, y en una esquina había un pequeño manantial. Eileen encontró oportuno detenerse ahí para descansar, pues el tobillo de Claire estaba empeorando y en ese estado no llegarían muy lejos.  

    —Déjame ver —dijo Eileen agachándose junto a su mamá. 

    Claire se quitó los zapatos con mucha dificultad. El pie estaba muy hinchado y ya había tomado un color oscuro. 

    La mujer se quejó por el dolor insoportable que estaba sintiendo en aquel momento. —Creo que tengo una fractura, no podré caminar. 

    Eileen la miró por unos segundos, y no podía negar que ver a aquella mujer sufriendo le daba una buena sensación, más sin embargo sabía que le servía su ayuda para sobrevivir en ese lugar inmundo. No lo pensó más y rápidamente colocó su mano sobre el tobillo y unos segundos después el dolor cesó y lo pudo mover sin problemas.  

    Claire la miró sorprendida por unos segundos. —¿Tienes el poder de la curación? 

    —Sí —respondió Eileen desviando la mirada. 

    Claire entrecerró los ojos. —¿Y por qué no me curaste antes? 

    —Porque quería verte sufrir por un poco —contestó Eileen secamente, sosteniéndole la mirada.  

    Claire sonrió. —Tu padre tenía ese poder, lo has heredado de él… 

    Eileen se acercó al manantial para beber un poco de agua pero estaba atenta a lo que le estaba contando Claire.  

    —Cuando él supo que yo estaba embarazada de ti se puso muy contento no obstante yo no era la mujer que amaba en realidad, yo lo subyugué para que traicionara a Verónica... nunca me cayó bien ella... Él te quería mucho... 

    —¡Cállate! —le pidió bruscamente Eileen y cambió el tema de la conversación—. Ya estás bien, ahora podemos continuar a avanzar. 

    —Eileen, no existe otra salida, quedaremos atrapadas aquí para siempre. 

    Eileen ni la miró. —Saldremos de aquí, yo lo sé, Kira... 

    —¿Qué cosa? ¿Piensas que tu hermanita buscará una solución? —preguntó Claire y se rió—. En primer lugar; una parte del medallón está aquí dentro y sin las dos partes la puerta no se abre. En segundo lugar; ¿crees que ella sepa que estás viva? No creo que se lo hayan dicho... Y en tercer lugar; el Consejo mataría a cualquiera que intente abrir esta cosa... lo sé por experiencia propia… lo deberías saber tú también. Además... 

    —¡Shsh! —Eileen la hizo callar mientras miraba hacia todas partes—. Rápido, entremos ahí, están cerca.  

    Eileen señaló una pequeña grieta en una esquina, había espacio sólo para dos personas. Rápidamente se escondieron silenciosamente. Algunos minutos después el lugar fue inundado por algunas de esas criaturas horrendas que buscaban a las intrusas. Recorrieron cada rincón y al no verlas se marcharon para seguir la búsqueda en otro sitio. Pero en ese momento Eileen se movió haciendo caer algunas piedras y llamó así la atención de la última criatura que estaba por abandonar el lugar. Madre e hija permanecieron paralizadas sin siquiera respirar, escuchando el ruido que provocaban las largas pezuñas de aquel ser asqueroso en las paredes mientras se acercaba al escondite de ellas. Pero justo en el momento que la criatura estaba por descubrirlas un chillido desgarrador atrajo su atención y velozmente se marchó.  

    Eileen y Claire suspiraron aliviadas. Era mejor mantenerse ocultas y no llamar la atención si querían permanecer en vida. Pero ellas no sabían que el señor de ese lugar estaba solamente jugando con ellas, como un animal salvaje juega con su presa. Poco a poco las estaba atrayendo hacia su cubil y las esperaba pacientemente. 

    





   

 





  

    

      

         Capítulo 13 


           


         Al anochecer, Dylan y Alex regresaron al apartamento de Adam. Se asustaron al ver la casa desordenada y algunas cosas rotas. Inmediatamente corrieron hacia la cocina al sentir algunas voces.  


         —¿Qué ha sucedido? ¿Están bien? —preguntó Alex alarmado, pero suspiró al ver a los dos chicos comiendo tranquilamente. 


         —¿Por qué está todo así? Parece que hubo una guerra aquí adentro —dijo Dylan mirando directamente a Kira, mientras Adam estaba silencioso. 


         —Hemos tenido un pequeño problema —empezó a explicar Kira—. Cuando ustedes se marcharon yo me quedé dormida por un minuto y pues cuando abrí los ojos vi a Adam que quería escapar... y pues tuve que solucionar el problema, sólo que no sabía que Adam sabe pelear muy bien, es que me sorprendió, no pensaba que fuera así bueno en la lucha cuerpo a cuerpo —dijo y sonrió mirando al chico.  


         Adam sonrió a su vez. —No tuve tú mismo entrenamiento, pero sé cómo defenderme.  


         —Luego conversamos y pues ahora él es de los nuestros, no lo hace por obligación, lo hará porque quiere ayudarnos —concluyó Kira mirando directamente a Alex.  


         —¿Y qué, ahora son amigos? —preguntó Alex visiblemente irritado por el intercambio de sonrisas entre los dos que estaban sentados.  


         Kira sonrió.  —Pues digamos que... nos entendemos mucho mejor —afirmó sin borrar aquella sonrisa divertida que a Alex lo trastornaba al máximo. 


         —¡Ok! Creo que llegamos en un muy mal momento entonces. Con permiso, iré a ver lo que has avanzado; ¡digo!... si es que has avanzado algo y no te has dedicado nada más que a reír y perder el tiempo en jueguitos tontos —dijo Alex molesto, fulminando a Adam con la vista para luego retirarse a la habitación donde el chico trabajaba. 


          Todos lo miraron en silencio.  


         Kira volvió a sonreír y luego miró interrogante hacia Dylan. —¿Y ahora? ¿Qué tiene el señor “perfección”? 


         —¡¿Es en serio?! —dijo Dylan antes de seguir a su hermano—. A leguas se nota lo que le sucede. 


          Cuando Dylan se marchó, Adam que hasta el momento había permanecido muy serio, le habló a Kira. —Simplemente se está muriendo de celos... 


         —¡¿Alex?! ¡No! No lo creo —contestó Kira mirando hacia la puerta de la habitación en donde habían entrado los hermanos. 


         —Pues sí, obviamente ese hombre siente “cosas” por ti, es evidente… Y ahora si me perdonas —dijo el joven poniéndose de pie para retirarse de nuevo al trabajo—. Vuelvo a lo que me ocupa para que tu noviecito esté más tranquilo querida porque sinceramente no quiero problemas con él, ¿ok? —Luego se retiró de prisa a su habitación. 


         —¡¿Qué?! ¡Alex no es mi “noviecito”!... ¡Espera Adam! —exclamó Kira y lo siguió. 


           


         Mientras, el consejo reunido esta vez en la casa de Verónica debatía acerca de lo que estaba sucediendo.   


         —Sabes que vinimos sólo a ver a Kira, necesitamos estar seguros de que no hará nada estúpido; y no está —Dijo Robert con recelo mirando a todas partes—. Sólo espero que no cometa tu hija ninguna estupidez, Verónica, sabes cuáles son las reglas; no pondremos en riesgo la vida de millones por un intento suicida y vano de salvar solo a una... 


         Verónica dio un paso hacia el tipo. —¡Lo sé, Robert! Y mejor cambias tu tono conmigo, no olvides con quién estás tratando, no soy una niña, sé perfectamente cómo funcionan las reglas... Si Kira no está es porque, porque ha salido con los hijos de Isabella; necesita superar todo esto que la está afectando tanto, ¡entiende!... ¡Acaba de descubrir que tiene una hermana a la que ya quería como tal antes de saber que lo era y de pronto la pierde así no más! Pero sé que respetará nuestras reglas y no hará nada estúpido, además que es imposible cambiar las cosas. 


         —No hay nada imposible, Vero —dijo Elena – quien entró en el concejo luego que Stefaní los traicionó. Puso una mano en el hombro de la madre de Kira—. Y Robert tiene razón, no podemos permitir que tu hija intente nada para abrir esa puerta, debes estar más pendiente a ella porque si intentara algo nos veremos en la obligación de... 


         Verónica la fulminó con la vista. —¡Ninguno se atreva eh! A Kira no la tocan, de ella me ocupo yo que para eso soy su madre; ¡yo respondo por ella! Es una chica rebelde sí, pero muy sensata... sé que no causará problemas. 


          En ese momento habló Malcom, que hasta entonces había permanecido callado y expectante. —Eso espero, Verónica, porque créeme que me dolería mucho tener que... actuar contra tu hija. Será mejor que la vigiles bien de cerca, para que no nos dé ninguna sorpresa, estamos a tres dos días para el fin se siglo, ella sabe que sólo en ese momento la puerta puede abrirse usando el medallón. 


         —Y nada asegura que la chica no intente todo por conseguir la parte que necesita para obtener la llave —dijo Elena.  


         —Imposible, luego de Nestor nadie más ha podido copiarlo; y toda su descendencia ha muerto en el intento de fabricarlo, a manos de los desertores a lo largo de los años —respondió Verónica. 


         Robert caminó hacia la ventana. —Por ahí dicen que queda un chico de esa familia, su reputación es mundana y contaminada al máximo con las costumbres de los humanos; sinceramente no creo que pueda copiarlo, pero nunca se sabe... mejor tener cuidado, ¿ok? —dijo volteándose hacia los demás.  


          Verónica respiró profundamente. Sabía que si Kira conocía esa información. Era un hecho que buscaría a aquel descendiente para obligarlo como sea a fabricar la otra pate del medallón que ella necesitaba; de hecho temió que ya estuviera en ese empeño, mas calló; no pondría en riesgo a su hija ante el Consejo que tan severo sería con su castigo. 


         —Está bien —Verónica los miró a todos por igual—. No deben preocuparse, yo me encargaré de hallar a Kira y asegurarme que todo esté bien, confíen en mí. 


         —Confío —dijo Malcom en un suspiro—. Sólo, no nos defraudes. 


           


         Dos idas, sólo dos días faltaban para que llegara el único momento en un siglo en que se podía abrir la cripta que encerraba el mayor mal que amenazaba el bien del mundo; y él, Túdhor, esperaba paciente su momento de libertad... Dos días no son nada para quien ha estado tantos años en la sombra. 


          Eileen y Claire descansaron un poco en la caverna amplia y luego continuaron. Llevaban muchas horas sin alimentarse y ciertamente lo necesitaban ya... 


         —¡Estoy agotada! —suspiró Claire dejándose caer sobre una roca. 


         —No estás agotada porque hemos descansado, sólo estás débil porque no te has alimentado; es normal —respondió Eileen mientras metía una mano a uno de sus bolsillos y sacaba una barra de chocolate de la cual partió un pedazo y se lo entregó a Claire—. Toma, come; no es mucho pero te ayudará a sentirte mejor, siempre llevo conmigo. —Luego tomó otro pedazo más pequeño y lo llevó a la boca.         


         Claire la miró intrigada y tomó el chocolate lentamente, para luego comerlo, sin dejar de mirarla. 


         —¿Qué tanto me ves? 


         Claire desvió la mirada. —Nada... me sorprendes, muchacha, sólo eso. 


         —¿Por qué? —Eileen esbozó una sonrisa—. Ya sé, lo dices porque comparto mi subsistencia contigo... Pues tienes suerte, independientemente de quién eres y quién soy, no tengo el alma tan podrida como para verte morir de hambre teniendo algo con qué sostenerte... se ve que no me conoces. 


         —Pues no... no te conozco, tal vez todo esto que está sucediéndonos sea un plan del destino para que nos conociéramos en verdad tú y yo —comentó Claire viéndola de reojo. 


         —No lo creo, esto fue... un error, pero aquí estamos; y no pierdo la esperanza de salir de aquí. 


         —¡Abajo! —advirtió de repente Claire mientras derribó a Eileen y por encima de ellas cruzaba una de las horribles criaturas. 


         —¡Estamos en problemas! —gritó Eileen en el suelo golpeando con el pie el pequeño monstruo para quitárselo de encima, pero otros tres llegaron, y luego otra pareja que se abalanzó sobre Claire. 


          Comenzaron a batirse con ellos como pudieron. Claire tenía un puñal que utilizó para sacar de combate a uno de los que la atacaban, mientras Eileen se deshizo de uno y aún batallaba con otros dos; tenía el brazo cubierto de sangre porque había recibido varias cortadas con aquellas filosas garras. 


         —¡¿Eileen?! —Claire lanzó el puñal a la chica y aferró por el cuello la criatura que aún peleaba con ella. 


          Eileen atrapó el arma y de un tajo transversal abrió el vientre de los dos que aún estaba sobre ella, lanzado bruscamente sus cuerpos contra las rocas. Claire le rompió el cuello al que tenía en frente y luego quedaron ambas solamente en pie, sofocadas y con las manos sobre las rodillas. Se miraron y sonrieron por un momento. 


         —¿Y ahora? ¿Por qué te ríes? —preguntó Eileen aún con la respiración agitada. 


         —Seguramente por lo mismo que tú... Quién lo diría... ¡Después de todo hacemos muy buen equipo! 


         Eileen sonrió. — Sí, quién lo diría.... Gracias, si no hubiera sido por ti esa primera cosa que apareció se atuviera aun saboreando mi cabeza. Toma —dijo, extendiendo su mano para devolver el puñal... 


         —Quédatelo, veo que sabes usarlo —contestó Claire y se incorporó para continuar la marcha. 


          Eileen se hizo a un lado para que su mamá pasara y quedó a mirarla por unos instantes. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Por qué Eileen no veía más en aquella mujer ser absolutamente frío que conoció al inicio? ¿Qué había en ella ahora que le movía los sentimientos y la hacía verla sin tanta frialdad?... Tal vez la respuesta era sencilla... Tal vez simplemente había en aquellas venas sangre de su misma sangre. 


           


         Fuera, en la superficie, continuaba el afán por conseguir una copia exacta de la llave. Adam continuaba trabajando mientras Dylan había salido por algo para comer y Alex contemplaba el cielo por la ventana de la sala, sumergido en sus propios pensamientos.  


         Kira llegó y se paró junto a él, también a contemplar el cielo. —Estás muy callado desde que llegaste, de hecho a mí prácticamente ni me has mirado... 


         —Ideas tuyas, estoy como siempre... 


         —No es verdad —protestó ella con aquel tono de voz que la hacía ver como una niña malcriada—. Estás así desde que viniste y nos hallaste a Adam y a mí platicando. 


         —¿“Platicando”? —la voz de Alex se volvió de improviso aguda. Esforzó una sonrisa—. Ya te dije; ideas tuyas.  


         Él continuó a contemplar del infinito de afuera. El cielo estaba precioso; perfectamente estrellado esa noche y con una luna magnífica. 


         Ella lo miró. —No me gusta dar vueltas para decir algo, así que seré directa... ¿Acaso tú estás celoso de Adam?... ¿Es que pensaste que él y yo?... 


          Él se volvió hacia ella de inmediato. —¡Claro que no!... ¿Por qué debería estarlo? 


         —Eso pienso, porque sinceramente no tienes ninguna razón para ello—Kira esbozó una extraña sonrisa… ¿nerviosa? Algo en sus mejillas se encendió—. Si llegaste y nos encontraste riendo a carcajadas es porque Adam me estaba contando cosas de su vida, es un chico muy divertido... 


         —Sí, me imagino, pude ver —murmuró Alex y volvió a mirar el cielo. 


         —¡Eh! Mírame —ella lo tomó por un brazo y se le paró en frente—. Yo no soy el tipo de Adam… él es gay… Alex, precisamente me hacía reír con sus historias. Es improbable que se fije en mí, y sinceramente yo no podría fijarme en él ni en ningún otro hombre porque yo —entonces tomó aliento y justo cuando estaba por decir algo... 


         —¡Aquí está! ¡Una deliciosa pizza para pasar la noche acompañados además por unas cervezas! —dijo Dylan irrumpiendo de repente en la sala sonriendo. 


          Kira sonrió y se alejó de la ventana. Alex miró a su hermano muy serio y este leyó sus pensamientos de inmediato. 


         —¡Oh! ¡P-Perdón, disculpen!    


         —¡No! Descuida… Más bien dame una de esas pizzas que huelen divino porque me muero de hambre —dijo ella riendo, le divertía la cara con que Alex miraba a su hermano por haber llegado justo en aquel instante. 


          Kira tomó dos pizzas y se retiró a la habitación donde Adam trabajaba sin cesar. Alex retomó su lugar frente a la ventana y prendió un cigarrillo, mientras su mente trabajaba velozmente. 


         —Perdón, de haber sabido que sería tan inoportuno te juro que no hubiera entrado —dijo Dylan mientras le alcanzaba una cerveza. 


         Alex aferró la botella, la abrió y bebió un gran sorbo. —Ya... no importa, igual no puedo enfadarme contigo mientras ella lo único que hace es reír siempre…  


         —Creo que debes aprender a conocerla mejor... te lo digo porque sabes que puedo irrumpir en su cabeza y ver cosas que tú no ves; deberás aprender que en ocasiones, mientras ríe por fuera... llora por dentro... Yo te conozco Alex, y ciertamente sé cuánto te importa esta chica; pero si no aprendes a conocerla mejor y a aceptarla como es, con todos sus estados, jamás podrás tenerla como anhelas —dijo Dylan dándole una palmada al hombro y retirándose luego a la cocina. 


           


         Y mientras Adam avanzaba en su trabajo, Verónica ubicaba su posición y cerca del amanecer llamó a la puerta de su apartamento.  


         Dylan, que estaba tendido en el sofá, fue a abrir medio dormido aún. —¿Qué horas estas para..? ¡¿Verónica?!... ¡¿Qué haces aquí?! —al chico casi le da un infarto. 


         —¡Buen día! He venido por mi hija, llámala y dile que venga —ordenó ella haciéndolo a un lado y entrando en el departamento sin esperar invitación. 


         Dylan se rascó la cabeza mientras cerraba la puerta. —Ella... no sé si... 


         Verónica lo fulminó con la vista. —Has lo que te pedí, por favor… ¿o acaso tengo que ir yo misma por ella? 


         —S-Sí… digo, voy... y voy y le digo que.. que estás aquí… —dijo Dylan muy nervioso conociendo el motivo de la visita inesperada y corrió a la habitación de Adam donde Kira permanecía en vigilia, atenta a cada progreso del trabajo sin cesar que llevaba el joven. 


          Un par de minutos después apareció Kira en la sala, sola; solas ella y su madre. —¿Qué haces aquí? ¡No necesito niñera! Te recuerdo que hasta ahora he sabido cuidar de mí y no necesito de... 


         —¡Ok Kira! —Verónica la hizo callar—. Ya basta, no he venido a escuchar reproches ni a hacer regaños... he venido a alertarte… 


         Kira quedó un poco desconcertada. —¿Qué quieres decir con eso? 


         —Pues... contrario a lo que crees, no estoy aquí para representar un problema ni un obstáculo en tus planes... sólo vengo a alertarte que el Consejo sospecha que hagas lo que realmente estás haciendo; y si llegaran  a descubrirte y peor aún a atraparte... recibirás el peor de lo castigos, pues serás juzgada por traición... y ya sé que no crees en mí y que me guardas rencor por ocultarte la verdad; pero quiero que sepas que si llegaran a descubrirte, si llegaran a atraparte, ¡yo me muero hija! No soportaría que el Consejo te castigara… sé que por esto te llevarías la pena máxima; por eso estoy aquí —dijo Verónica mirándola a los ojos. 


         Kira caminó hacia ella y por un instante la miró diferente, no más con desconfianza, no más con aquella mirada recriminante. —Si ellos descubren además que tú estás al corriente y aún así no haces nada para impedirlo... también la tomarán medidas contra ti, también serás juzgada como una traidora; ¿por qué haces esto? 


         —Por amor —respondió Verónica y le tomó las manos a su hija, sin que esta se rehusara a la caricia maternal—. Sé que sientes que te falté antes, que te fallé, pero no más... voy a demostrarte cuán de inmenso es mi amor por ti aunque tenga que darle la espalda al mundo entero para cuidar de ti y apoyarte... cuenta conmigo... hija. 


         Dos gruesas lágrimas rodaron por las mejillas de Verónica mientras Kira se esforzaba por contener las suyas, entonces con un dedo enjugó el llanto de su madre. —Gracias... mamá... 


          ¡Era la primera vez que la llamaba mamá! Verónica sintió su pecho explotar de felicidad y sin poder contenerlo se entregó a aquel abrazo que ambas estaban deseando con toda el alma, fue un momento tierno; el cual fue interrumpido por Adam que se apareció de imprevisto seguido por los demás que no pudieron detenerlo. 


         —¡Ya está! ¡Lo he logrado! —exclamó sonriendo mientras entregaba ambas partes a Kira; la suya y la que había creado él. 


          La chica se secó el rostro de inmediato y sonriendo se zafó de los brazos de su madre para tomar el medallón. Sostuvo ambas partes una junto a la otra frente a sus ojos por unos instantes y luego miró hacia Adam. 


         El chico sonrió satisfecho. 


         —¡Son idénticas! Perfecto, Adam, has hecho un estupendo trabajo —luego Kira lo abrazó y le besó efusivamente la mejilla—. No sé cómo agradecerte por esto amigo, en verdad es muy grande lo que acabas de hacer no sabes lo que representa; ¡gracias! 


         —¡¿Y ahora?! ¿Qué esperas corazón? ¡Corre a abrir esa maldita cripta! —exclamó Adam contento de haber conseguido lo que tantos otros de su familia jamás lograron. 


         Kira unió ambas mitades y se las colgó al cuello, ocultándolas bajo sus ropas luego. —Aún no es hora... sólo mañana a media noche que inicie el fin de siglo podrá intentarse abrir es puerta. Este tiempo que resta solo debo concentrarme en proteger esta llave y no caer en manos del Consejo; sé que harían todo por impedir que abra esa puerta. 


            Verónica miró hacia su hija. —Es mejor si nos marchamos de aquí, iremos a la casa en la montaña, allá estaremos al seguro y esperaremos el momento.  


         Kira tomó su mochila colocándosela en el hombro y luego se acercó a Adam. —Te agradezco mucho lo que has hecho y te pido disculpas por haberte amenazado —sonrió y lo abrazó una vez más, luego lo miró a los ojos—. Si el Consejo llegara a encontrarte tienes que decir que yo te obligué a hacerlo... que en parte es la verdad… Soy yo la única que debe cargar con esta culpa, fui yo la que te trajinó en esta historia... ¿ok?  


         —No te preocupes, nadie logrará encontrarme —respondió Adam—. Ten mucho cuidado, Kira , encuentra a tu hermana y luego cierra de nuevo esa cripta y no dejes salir nada más de allí.  


         Kira asintió con la cabeza, sabiendo que lo que le pedía era imposible. Aquel señor había estado siglos esperando aquel momento y nadie lo detendría. Pero haría lo posible por no dejarlo escapar…  


         Sin perder más tiempo se marcharon a la casa segura. Debían ocultarse del Consejo y de los desertores. Sabían que ellos también estaban al corriente de lo que estaba sucediendo y seguramente estaban esperando el momento oportuno para actuar. Sólo un día faltaba para el fin del siglo, sólo un día para salvar a Eileen de las fauces del infierno. 


           


         En aquel limbo infernal, Claire y Eileen no tenían paz. Habían pasado toda la noche escapando y escondiéndose de aquellas criaturas. Estaban perdiendo las fuerzas y la razón, eran horas que no dormían y el cansancio las estaba dominando. No obstante la esperanza estaba muriendo lentamente dentro de ellas, continuaban a avanzar en aquellas galerías que parecían no conducir a ningún lugar. 


         —Creo que deberíamos regresar a donde está la puerta —sugirió Claire deteniéndose de imprevisto—. Nos estamos alejando demasiado, tengo la ligera impresión que éstos seres nos están conduciendo a algún lugar y de paso nos están alejando de la entrada. 


         Eileen sabía que Claire tenía razón. Se habían alejado demasiado y no habían encontrado nada que las condujera a otra salida, porque sencillamente no existía otra salida. Miró hacia todas partes, girando alrededor de sí misma, viendo sólo otras galerías que conducían a otras galerías... Aquel lugar era una trampa mortal, y no tenía ni idea de cómo regresar a la entrada, pues todo le parecía igual. Frustrada, se sentó sobre una roca y se llevó las manos a la cabeza cubriéndose luego el rostro. Respiró profundamente conteniendo el deseo insoportable de gritar y liberar aquella rabia que sentía dentro. Le faltaba el aire, se sentía sofocar por la impotencia, por no poder hacer absolutamente nada para salir de allí... porque en ese instante perdió todo tipo de esperanza que hasta el momento la había acompañado. Respiró una vez más resignándose a la idea que quedaría atrapada en aquel lugar horrible para siempre.  


         —Eileen, ponte de pie, tenemos que encontrar el modo de regresar hacia la entrada —dijo la madre parándosele enfrente, viendo que su hija se estaba dando por vencida.  


         Eileen sacudió la cabeza. —¿No te das cuenta que estamos perdidas? ¿Qué no hay manera de salir de aquí? Y lo sé que es él... él está jugando con nosotras, nos ha mantenido en vida para divertirse —se alzó alterada—. ¡Lo sé qué nos estás observando! ¡Advierto tus sucios ojos sobre mí desde el instante que puse pie en este maldito lugar!  


         —Cálmate Eileen, no puedes perder la razón —dijo Claire tomándola por los hombros y mirándola fijamente a los ojos—. Tienes que ser fuerte, tú eres fuerte y juntas lograremos sobrevivir... te lo prometo. 


         —No puedo más, quiero ver la luz del sol, quiero sentarme sobre la hierba y mirar la puesta del sol... quiero abrazar a mi hermana porque sé que en este momento se siente sola —Eileen suspiró dejando ver la parte vulnerable en ella. Una lágrima escapó de sus ojos e inesperadamente Claire la abrazó y al igual que su hija dejó emerger una lágrima.  


         Claire sintió algo extraño en su pecho, algo que no había sentido nunca antes en la vida. Aquella muchacha había logrado arrancarle una lágrima y un abrazo…  


         Por su parte, Eileen, permaneció en silencio y muy sorprendida, pues no rechazó aquel abrazo maternal, porque lo sintió sincero y confortable, porque llegó en el momento que más lo necesitaba... 


         En ese momento fueron inesperadamente atacadas e interrumpidas por tres criaturas. Las dos volaron bruscamente cayendo contra el muro de piedras. Inmediatamente se alzaron y juntas lograron abatir en pocos minutos a los tres monstruos. Luego echaron a correr velozmente al escuchar los chillidos de otras criaturas en cercanía, que avanzaban velozmente haciendo temblar las paredes del de la galería.  


         Corrieron sin cesar adentrándose en un pequeño y oscuro túnel que encontraron a su derecha, y sin darse cuenta resbalaron en el fango cayendo luego en el vacío, quedando atrapadas en una caverna sin salida.  


         Eileen se alzó con dificultad sintiendo un fuerte dolor de cabeza. Se tocó la frente hallando una pequeña herida, la cual se cerró en pocos instantes.  


         —¡¿Claire?! —Llamó a su madre pensando lo peor. No lograba ver nada… Tocó el medallón y este se iluminó alumbrando el lugar. 


         —Estamos atrapadas aquí —dijo Claire mirando hacia todas partes, constatando que no había vi a de fuga.  


         Eileen miró hacia arriba, donde habían algunos hoyos en las paredes, pero el más cercano se encontraba a más de quince metros.  


         —Tenemos que escalar y llegar hasta allí —dijo la chica mientras se acercó al muro, y se dio cuenta que era fangoso y sería imposible escalar aquella pared—. ¡Maldición!... Ok, puedo levitar usando mis poderes, lo he hecho algunas veces… y cuando esté fuera busco algo para sacarte de aquí.  


         Siguiendo su genial idea, se paró firme en el lugar y con sus manos mandó unas pequeñas ondas hasta el suelo que la alzaron poco a poco, elevándola en el aire… pero a algunos metros de distancia cayó. Inmediatamente se alzó y lo intentó de nuevo, pero fue en vano, no lograba elevarse más de cinco metros de la tierra.  


         —Son más de quince metros, Eileen, estás débil, descansa y luego lo intentas de nuevo —le aconsejó Claire tratando de ser optimista a los ojos de su hija, pero dentro de ella sabía que no lograrían salir de allí.  


         


        


        


      


    


  





 Capítulo 14 

      

    En la casa segura, eran horas que Kira se había encerrado en una habitación. Nadie la molestó, pues pensaron que estaba durmiendo, había pasado mucho tiempo desde la última vez que la chica pegó un ojo...  

    A la hora de la comida, Alex fue a llamarla y al abrir la puerta la encontró sentada en la cama con más de treinta libros a su alrededor.  

    —¿Qué estás haciendo? Pensé que estabas reposando… ¿Has estado todo el día leyendo estos libros? —preguntó él tomando un libro del suelo—. Son los diarios de nuestros antepasados. ¿Cómo los has obtenido?  

    —Los he robado, sé el código de la caja fuerte donde Malcom esconde todos estas cosas antiguas —respondió ella alzándose de la cama y tomando otro libro que estaba sobre una mesita.  

    Alex se interpuso en su camino. —¿Y para qué los quieres?  

    —Quería saber con exactitud lo que estoy por liberar y... y es peor de lo que pensaba —desvió la mirada y suspiró—. Sé que esto es una locura, pero yo no puedo dejarla ahí dentro... no puedo abandonarla…  

    Kira caminó hacia la cama e inició a recoger todo el reguero que tenía. Mientras lo hacía sus manos temblaban porque estaba nerviosa. Pensaba en todos a las consecuencias y en su hermana... estaba nerviosa porque temía por lo que estaba pasando Eileen en aquel momento, dentro de aquella prisión, junto a aquellos temidos prisioneros. Maldijo en voz baja mientras Alex la observaba en silencio.  

    Ella se volteó hacia Alex de repente. —He pensado que lo mejor sería que yo entre y ustedes cierren la puerta y la vuelven a abrir sólo unos minutos antes de que termine el día. No podemos dejar que salga nadie más de aquella cripta. Yo buscaré a Eileen y la encontraré y estaré delante de la puerta junto a ella esperando a que ustedes la vuelvan a abrir… no la podemos dejar abierta. He leído que es una especie de caverna con tantos túneles y... 

    —Espera un momento, Kira —la interrumpió él mirándola asustado de sus absurdas ideas—. No te dejaré entrar sola. 

    —Es la mejor solución… y si cuando ustedes la abran de nuevo yo no estoy, pues...  

    —Esto es una locura —él la encaró—. Este es un plan loco y estúpido y suicida y.... 

    —Es un plan perfecto, Alex —dijo ella viéndolo a los ojos—. Tendré veinticuatro horas para hallar a mi hermana, el lugar es inmenso…  y si la puerta se mantiene cerrada... no saldrá nadie. Puedo salvar a Eileen sin poner en riesgo la vida de este planeta... o al menos lo intentaré.  

    Él sacudió la cabeza. —Pero si tú...  

    —Yo estaré frente de aquella puerta cuando ustedes la abrirán … y si no estoy pues ustedes la cerrarán... ¿ok?  

    Él permaneció en silencio, luego caminó hacia la puerta y se detuvo. —La cena está lista, es mejor si eres tú a ponerlos al corriente de este... plan. 

    Ella se apresuró y antes de que él saliera lo tomó por una mano haciéndole voltear la mirada hacia ella y le sonrió. —La verdad es que no tengo hambre.  

    El chico encontró sus ojos y olvidó todo lo demás. Se aclaró la voz. —¿Y... qué quieres hacer entonces? tomándola por la cintura y ella sonrió mientras cerraba la puerta .  

    Impulsivamente él le rodeó las caderas con las manos y cerró la puerta de la habitación sin romper el contacto visual.   

    Ella se mordió provocadoramente el labio inferior. —No lo sé… estaba pensando que tal vez...  

    La besó en ese mismo instante, no pudo esperar más. Y la condujo lentamente hacia la cama. Era imposible resistirse. Era imposible para Alex no ceder ante aquel plan descabellado y loco; incluso sentía en aquellos momentos en que se amaban que no habría nada en el mundo que él pudiera negarle, robaría el fuego del infierno por ella si llegara a pedírselo por loco que pareciera. Estaba atrapado en aquellos ojos y la verdad no tenía ninguna intención de escapar, definitivamente aquella era la persona que siempre deseó a su lado; la correcta, tal vez por eso hubo de equivocarse antes en el amor, porque el destino le puso las chicas equivocadas antes en su camino para cuando la encontrara a ella y no hallara punto de comparación, supiera que era  el amor de su vida. Pasaron toda la noche juntos, nadie los interrumpió; el amor que se tenían ya era evidente a los ojos d todos, y Verónica era feliz de saberlos enamorados.  

     Al amanecer bajaron a desayunar y de paso al mundo real; del cual habían logrado escapar unas horas uno en brazos del otro. Verónica estaba también a la mesa y escuchó el plan de su hija, el cual no vio con buenos ojos al inicio a pesar de saber qué sucedería. 

    —Lo he pensado mucho, tal vez sea mejor que no entres tú a esa cripta —dijo Verónica aun conociendo la reacción que tendría Kira. 

    La chica la miró con determinación. —Lo siento, pero ya es una decisión tomada; y sinceramente me gustaría contar con el apoyo de ustedes tres, pero si no están conmigo en esto... lo haré sola, hallaré el modo. 

     Se hizo un silencio profundo por un par de minutos, luego Alex, que estaba a su lado le tomó la mano por encima de la mesa. 

    El chico la miró a los ojos con ternura y le sonrió. —Sabes que puedes contar conmigo, sé que no podré detenerte; y me encantaría acompañarte, pero me interesa más estar afuera garantizando volver a abrirte la puerta en el momento acordado, cueste lo que cueste.... Sé que si el Consejo llegara a enterarse que entras... impedirán que volvamos a abrir la cripta a toda costa, te juro que no lo permitiré, ahí estaré y nos encontraremos de vuelta, como me prometiste  —dijo mientras le besó la mano que tenía entre la suya.   

    —¡Yo sí quiero entrar contigo! —dijo Dylan mirando a Kira fijamente—. Necesito acompañarte por favor, yo... yo no podré estar aquí afuera en una espera que terminará enloqueciéndome. 

    Kira movió negativamente la cabeza. —Yo iré sola, es mejor, además... si algo sale mal no me perdonaré que seamos más los que quedemos atrapados hasta la muerte, y necesito que apoyes a Alex para volver a abrir esa cripta. Será difícil cuando Malcom y los demás descubran que tenemos una llave… ¿Y tú? —deslizó velozmente la mirada hacia Verónica—. ¿También contaré con tu apoyo... mamá? 

     Cómo decirle que no... por un lado a Verónica se le partía el alma al saber que su única hija, correría tal riesgo, y por otro pues estaba orgullosa de su temperamento y confiaba en que podría hacer lo que fuera que se propusiera. Amaba a su hija, y aunque aquel amor la hacía verle sólo como su niña, la realidad era que Kira ya se había convertido en toda una mujer; valiente, temperamental, atrevida y fuerte… Debía aceptar sus decisiones y respetarlas... 

    Asintió. —Está bien, no me opondré a tu plan... y claramente cuentas conmigo para todo. Creo que podré ganar tiempo ante el Consejo para que llegues a entrar a medianoche cuando inicie el fin de siglo sin ningún problema. 

    Alex apretó la mano de la chica, llamando su atención. —Sólo recuerda que tienes apenas todo un día para hallar a Eileen y volver a la salida... porque cuando dé la  medianoche de mañana; quedará anulada toda posibilidad de volver a abrir esa puerta y aquí ninguno está preparado para algo como eso. Prométeme que estarás ahí dos minutos antes de la hora límite —dijo casi en súplica. 

    —Te lo prometo... se los prometo a todos. Volveremos a vernos —dijo Kira sonriendo, como si con aquella sonrisa pudiera ocultar todo el miedo y la preocupación que estaba sintiendo. 

      

    Y en el sitio donde no se sentía el correr de las horas, Eileen se dejó caer abatida en una esquina. Estaba completamente cubierta de lodo y ya a punto de desfallecer; había intentado todo por escalar la pendiente de aquel foso y todo había sido en vano... estaba muy oscuro, Claire no la veía pero escuchaba su llanto, casi en un susurro. 

    —¡Eileen! ¡Eh! No te pongas así, vamos a salir de esta —le dijo, tentando la pared a ciegas hasta llegar a donde estaba la muchacha—. No llores... no por dolor, el dolor hay que aprender a dominarlo; a camuflarlo —se agachó junto a ella y a deslumbras le acarició el rostro limpiando las lágrimas que resbalaban por sus mejillas. 

    —Lo siento pero... no puedo. Me siento frustrada… ¡No voy a salir de aquí! ¡No volveré a ver a las personas que quiero!   

     De repente Eileen escuchó algo, extrañamente bajo sus pies, e iluminó al foso con el medallón, haciéndole señas a su madre de que hiciera silencio... se tendió en el suelo fangoso y acercó más el oído al suelo... 

    —¿Qué rayos haces? 

    —¡Shsh! Es... es... ¡agua! —Eileen sonrió y se levantó de un salto con el rostro iluminado de esperanza. 

    —No entiendo... bueno... al menos no moriremos de sed si hay agua muy próxima aquí abajo…  Sólo tenemos que excavar un poco y ya —dijo Claire sin comprender nada. 

    —¡Exactamente! ¡Comienza a excavar ya! —exclamó Eileen como una loca tomando una lasca de roca para comenzar a quitar corteza del suelo.  

    Claire la siguió, pero no comprendía. —Continúo sin entender nada… 

    —Mira bien este sitio... ¿Qué ves? 

    Claire barrió fugazmente el lugar con la vista. —Un foso apenas… Con lodo, mucho lodo. 

    —¡Exacto! Lodo... y agua que corre por debajo de nuestros pies, esto es un pozo — la chica sonrió nuevamente—. Si hacemos penetrar el agua a mayor cantidad que la pequeña fuga que produce el lodo, pues el pozo se irá llenando y con el nivel del agua nosotras... 

    —Subiremos a una salida. ¡Perfecto! —Claire sonrió llena de esperanza al igual que su hija—. Eres... eres muy inteligente, Eileen... yo estoy... 

    —¿Sí? —preguntó Eileen mirándola sin dejar de excavar. 

    Claire bajó la mirada al suelo. —¡Nada! Estoy… estoy contenta de que al fin saldremos de este horrible agujero. 

     ¿“Yo estoy orgullosa de ti, hija”?... ¿Sería acaso eso lo que iba a decir Claire y al final no se atrevió?... Tal vez tenían mucho más en común de lo que aparentaban, como esa misma dificultad que no les permitía expresar lo que sentían con desenvoltura.  

     Fueron horas de arduo trabajo, hasta que finalmente el agua comenzó a entrar a borbotones irrefrenablemente. Ahora solo bastaba esperar que subiera de nivel y así podrían subir. Eileen no se daba por vencida, sentía que saldría de aquel espantoso lugar, afuera, al mundo real, porque en el fondo sentía que Kira haría cualquier cosa por sacarla de allí; así como ella lo haría en su lugar aunque tuviera que enfrentar al mundo entero. 

      

    Faltaba una hora para la medianoche. Verónica citó el Consejo en un lugar apartado para “dar noticias urgentes”... así ganaría tiempo para acompañar a su hija hasta la entrada de la cripta en el sótano de la casa de Malcom... Los hijos de Isabella iban con ellas.  

    Al estar frente a la puerta, Kira tomó a Alex del cuello y lo besó desesperadamente, como si quisiera llevarse aquel beso cálido en sus labios. Luego dio un abrazo a Dylan y le prometió que volvería con Eileen mientras él entraba en su cabeza y admiraba la valentía de aquella chica que moría de miedo y aun así lo enfrentaba con una sonrisa y optimismo…  

    Y por último, Kira se paró frente a su madre. —Sólo quiero que sepas que nada de lo que te dije de feo cuando supe que eras mi madre, es cierto...    

    —Kira ... 

    —Déjame terminar porque no sé lo que sucederá cuando... cuando se abra esta puerta —dijo Kira interrumpiendo a su madre y viéndola a los ojos como nunca antes la había visto. Sonrió—. Yo estoy muy contenta que seas tú quien me dio la vida y... y sé que éste no es el momento más oportuno para decírtelo... pero no sé si regresaré... yo... yo te perdono, mamá. — rápidamente  

    Verónica la abrazó intempestivamente dejando salir algunas lágrimas mientras Alex y Dylan se intercambiaron una mirada y sonrieron .  

    Kira se zafó lentamente de los brazos maternos. —Ok , era esto lo que te quería decir antes de... Bueno, faltan sólo algunos minutos, es mejor... estoy lista, estoy lista —dijo, secando disimuladamente las lágrimas que ella tampoco pudo contener.  

    Luego se paró frente a la puerta y volteó una vez más la mirada hacia los demás y les sonrió. Inesperadamente el medallón que colgaba en su cuello se iluminó  e inició a moverse, parecía que la cerradura de la puerta lo llamara. Ella se lo quitó y este quedó suspendido en el aire mientras su luz se intensificaba, tanto que los chicos y Verónica cerraron por un momento los ojos... Segundos después  inició a moverse velozmente en círculos alrededor de ella, y luego voló hacia la cerradura iluminando cada centímetro de aquella mágica puerta, la cual  finalmente se abrió. Sintieron una brisa cálida emerger desde el oscuro interior, y luego… el silencio absoluto. 

    Kira respiró profundamente, luego comprobó en su pequeña mochila de tener todo lo que le servía para emprender aquella  misión de rescate; armas, algo de comer, agua y una linterna... Tenía veinticuatro horas para hallar a Eileen y salir de allí. Sabía que sería una aventura que no olvidaría jamás. Se acomodó la mochila en los hombros, dio un paso al frente y cruzó el umbral de la puerta. Se volteó y asintió con la cabeza sonriendo aún. Rápidamente Alex cerró la puerta y quitó el medallón de la cerradura… 

    —Ok, concéntrate, Kira, concéntrate —se dijo a sí misma dándose el coraje una vez que se vio completamente sola en el interior de la caverna.  

    Miró hacia todas partes, divisando cinco túneles, dio algunos pasos, indecisa, no sabía cuál dirección tomar. Prendió la luz de su linterna y alumbró la entrada de todas las galerías. Caminó hacia el túnel que estaba frente a ella y se agachó, viendo algunas huellas. No podía ser cierta que fueran de Eileen y de Claire, pero era el único indicio que encontró. Sin pensarlo más y sabiendo que tenía el tiempo contado, se adentró en ese túnel e inició a avanzar cautelosamente.  

      

    Mientras tanto, muy lejos de dónde estaba Kira, Eileen y Claire aún estaban atrapadas en el pozo. Pero ya le faltaban apenas un metro para alcanzar uno de las pequeñas aberturas en la roca. En ese momento que se veían tan cerca de la salvación, algo aferró a Eileen por el pie sumergiéndola bruscamente…  

    —¡Eileen! —gritó Claire mirando hacia todas partes al no ver a su hija que segundos antes flotaba a su lado. Miró hacia arriba y se dio cuenta que ya podía alcanzar una de las salidas... pero luego miró hacia abajo y su hija no estaba... 

    Mientras desesperadamente la buscaba con la vista, vio una leve luz provenir del fondo y rápidamente se sumergió.  

    Eileen estaba luchando contra una espantosa criatura que hacía de todo para no dejarla salir de allí. Dificultosamente trató de tomar el puñal que llevaba ceñido en la cintura, pero se le cayó de las manos. La criatura la golpeó fuertemente rasgándole la piel con sus enormes y afiladas pezuñas. Luego la sujetó por la cabeza golpeándola repetidamente contra una roca que sobresalía del muro. El agua inició a teñirse de rojo. Eileen cerró los ojos mientras veía que la vida se le iba de las manos y perdía completamente las fuerzas sintiendo que el agua irrumpía cruelmente en sus pulmones. Abrió una vez más los ojos, y vio a su madre que en ese momento llegaba a donde ella con el puñal en la mano. Claire apuñaló la criatura una y otra vez hasta que esta quedó sin vida y se perdió en la profundidad del pozo. Inmediatamente tomó a Eileen por un brazo y nadó velozmente hacia la superficie, llevando a su hija a salvo... 

    Eileen abrió los ojos. Tosió y escupió un poco de agua. Claire sonrió y suspiró al verla reaccionar y luego la ayudó a sentarse. La chica respiró agitadamente mientras pasaba la mano sobre sus heridas y esta se sanaban una a una. Seguidamente miró a su madre, que estaba aún arrodillada ante ella y las dos rieron a carcajadas de repente. Claire se recostó a la pared y luego las dos quedaron en silencio por algunos segundos.  

    —Gracias —se aclaró la voz Eileen—. De no ser por ti... a esta hora estaría... muerta en fondo de ese maldito pozo.  

    Claire sonrió y luego desvío la mirada. No dijo nada. No sabía que decir. Nunca pensó poner la vida de otra persona ante la de ella.  

    Luego se alzó y miró hacia Eileen extendiéndole la mano. —Salgamos de este túnel y... avancemos —dijo mientras Eileen le sujetó la mano y se alzó.  

      

    Fuera de allí, delante de la puerta, Alex caminaba de un lado al otro con el medallón en la mano y miraba su reloj repetidamente mientras las horas corrían lentamente. Dylan estaba sentado en el piso apoyado a la pared y con las manos se cubría el rostro. Los dos chicos estaban visiblemente preocupados, los desesperaba aquella espera interminable, y ellos no podían hacer nada, sólo esperar la hora acordada para reabrir la puerta.  

    —¿Crees que lo logrará? —preguntó Alex de repente—. Fue una idea tonta dejarla entrar ahí sin saber lo que encontrará en el camino.  

    —Quiero pensar positivo, Alex, así que por favor bloquea mi poder y no me dejes entrar en tu mente así no escucho tu pesimismo —dijo Dylan agachando la cabeza. 

    —No soy pesimista, es sólo que tengo un mal presentimiento... 

    —¡Quiten esas caras los dos! —exclamó Verónica materializándose ante ellos.  

    Alex se volvió hacia ella de inmediato. —¿El Consejo..?  

    —No se preocupen, por el momento no nos darán problemas —dijo ella y sonrió. Luego miró su reloj—. Nos quedan aún muchas horas… Yo iré y continuaré a entretener a Malcom y a los demás. Están justo encima de nosotros —dijo, señalando el techo con un dedo. 

    —¡¿Cómo?! ¿No los habías citado en otro lugar? —preguntó Dylan alzándose. 

    —Malcom no deja su casa desprotegida por mucho tiempo, pero no se preocupen porque no bajará aquí... yo no lo permitiré aunque tenga que usar la fuerza —dijo la mujer y desapareció.  

    Se materializó en el baño y salió, hallando a Víctor fuera de la puerta.  

    —¿Qué está sucediendo?  —la interrogó él. 

    Verónica puso una cara interrogante. —¿A qué te refieres?  

    —Sabes que te conozco muy bien, sé que me estás ocultando algo.  

    Ella le sonrió. — Son solo ideas tuyas... 

    Él no se dio por vencido. —¿Dónde está Kira?... Imagino que en este momento está dentro de la cripta buscando a Eileen... ¿o me equivoco?... Por favor, dime que me estoy equivocando... 

    —Baja la voz, Víctor —Verónica miró hacia todas partes y luego clavó sus ojos en él. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? Esto es una locura... 

    —La cripta está cerrada, la abriremos nuevamente antes de la media noche y luego esta historia será terminada... y no dejaremos salir a nadie más... Si lo dices a los demás tendré que... 

    —No lo diré, pero me hubiera gustado saberlo —le dijo él mirándola a los ojos—. Reza porque Malcom no se dé cuenta de lo que está sucediendo bajo sus pies. lo tuve que detener, minutos atrás estaba yendo al subterráneo. 

    Verónica volvió a mirar hacia todas pates. —Él es tu hermano, invéntate algo para entretenerlo... una partida de ajedrez lo tendría ocupado.  

    Él se le acercó y la besó en los labios… luego se apartó y la miró fijamente. — Tienes el maldito poder de hacerme hacer lo que quieras —sonrió—. Espero sólo que todo salga bien, es inútil decirte lo que sucederá si él se libera porque lo sabes bien.  

    —Todo saldrá bien —murmuró ella y lo besó.  

      

    Kira continuaba a caminar desorientada por aquellos túneles buscando alguna pista que la condujera hacia Eileen. Ya habían pasado algunas horas y aún no tenía ninguna noticia de su hermana. De imprevisto se detuvo permaneciendo firme en el lugar, había escuchado un ruido sobre de ella, más no tenía el coraje de descubrirlo... luego, algo cayó en su cabeza, algo viscoso y frío que deslizó por su frente. Lentamente inició a alzar la mirada encontrándose cara a cara con una de las monstruosas criaturas que infestaban el lugar, la cual al tener un enfrentamiento facial con la intrusa emitió un chillido desgarrador que se propagó por todo el túnel. Pero la criatura no fue la única a gritar, pues  Kira gritó con todas sus fuerzas, aterrorizada al ver aquella cosa horrible ante sus ojos. Inmediatamente la golpeó con la linterna y echó a correr lo más veloz que podía. La criatura quedó por un momento aturdida y luego inició a perseguir a Kira, la cual no se detenía...  

      

    Por otra parte, Claire y Eileen se adentraban en una galería más amplia y se detuvieron rápidamente al escuchar aquel chillido.  

    —¿Has escuchado? —Eileen aguzó sus oídos. 

    —Sí, es una de esas criaturas, es mejor si nos apresuramos... 

    —No, espera —dijo Eileen y Claire se detuvo volteando la mirada hacia su hija. Eileen la miró—. Estoy segura que he escuchado también el grito de una persona. Proviene de allá, vamos —dijo, señalando hacia la derecha y rápidamente se puso en marcha seguida por Claire. 

    





   

 






 Capítulo 15 

      

    Kira corría sin cesar e inesperadamente tropezó y cayó revolcada contra algunas rocas. Velozmente se alzó, pero ya la criatura estaba frente a ella.  

    La chica miró fijamente, sosteniendo la mirada de su monstruoso adversario. —Eres verdaderamente horrible  —murmuró. y  

    Rápidamente la criatura voló estrellándose contra la pared haciendo caer algunas rocas que la cubrieron totalmente.  

    Kira sonrió, contenta de haber eliminado la amenaza. —¿Creías que podías contra mí, “cosa rara”? —se rió divertida, pero inmediatamente aquella sonrisa se borró de sus labios  al escuchar algunos ruidos detrás de ella—. Oh no, no... —murmuró mientras se volteaba, y encontró una docena de criaturas que la circundaban.  

    Tuvo apenas un par de segundos para tomar los dos puñales que llevaba ceñidos a la cintura y comenzar a defenderse. No podía utilizar un arma de fuego, no aún; eso alertaría aún más a los enemigos y prefería aún no llamar mucho la atención. Las criaturas cayeron sobre ella sedientas de sangre, era muy difícil salir ilesa de aquel enfrentamiento donde recibía heridas por todas partes; a la vez que hundía sus armas en ellos repetidamente, luchando por su vida con suma tenacidad… Pero el ruido horrible de los chillidos comenzaba a atraer a las que estaban cerca y se unían a la cacería de aquella intrusa que había irrumpido en su territorio. 

    Mientras tanto, Eileen y Claire continuaban a correr por los pasadizos, guiadas por los horribles sonidos que emitían aquellos seres monstruosos; conscientes de que algo estaba sucediendo… 

    —¡Maldita sea, estúpida cosa! —exclamó Kira lanzando contra las rocas una criatura que por poco le muerde el cuello. 

     Ya había eliminado más de una decena, y otras, las más pequeñas; inexplicablemente echaron a correr alejándose del sitio. Sólo quedaba en pie una, la más enorme, y estaba sobre la chica con las fauces abiertas luchando por hacer blanco sobre su carne. Kira comenzó a sentir que no lo lograría, ya había perdido uno de sus puñales y el enorme engendro tenía una de sus pesadas patas sobre la mano con que sujetaba el otro, cuando de repente lo vio arquearse hacia atrás y lanzar un enorme lamento de dolor mientras caía pesadamente sobre las punzantes rocas… 

     Kira se puso de pie lo más rápido que pudo y al incorporarse vio una figura indistinguible que aunque en la oscuridad le pareció conocida, a apenas unos metros de ella; y un puñal hundido en la espalda del monstruo.  

    —¡¿Criatura?! —exclamó Kira llena de esperanza mientras tomó su linterna e iluminó hacia donde estaba su amiga.  

    —¡Kira! —gritó Eileen y corrió hacia donde estaba su hermana. 

     Se abrazaron y no pudieron evitar derramar unas lágrimas… 

    —¿Cómo estás? ¿Cómo… cómo entraste? —preguntó Eileen revisando las heridas sangrantes de Kira. 

    Kira sonrió. —Estoy bien… He conseguido fabricar otra parte idéntica a la tuya con ayuda de un amigo, y aquí estoy, para sacarte de aquí —dijo, mirándola como si hicieran tantos años que no la viera. 

    —Por una parte no quiero que estés aquí, esto es horrible... pero por otra… no sabes lo feliz que estoy de verte —dijo Eileen y sonrió—. Yo siempre sentí que vendrías… 

    —¡Obviamente! ¿Crees que dejaría mi mejor amiga y mi… mi hermana aquí en este sitio espantoso?  

    Claire tosió de repente acercándose un poco hasta que alcanzó la luz de la linterna que estaba en el suelo. 

    —¡¿Tú?! —exclamó Kira encarándola—. ¡Tú aléjate de nosotras y vuelve con “tu señor”! ¡Seguramente estabas esperando el momento más propicio para ti para entregarle a Eileen! ¡Pero ya no está sola así que vas a tener que quitarme del medio!_ exclamó y  

    Kira se abalanzó abruptamente sobre Claire, pero para su sorpresa Eileen se interpuso antes de que esta pudiera alcanzar a su madre con toda la ira que sintió al ver la mujer que en más de una ocasión le hizo daño a ella y a la gente que amaba. 

    —¡Kira espera, no! —dijo Eileen colocándose delante de Claire… 

     Kira bajó el puñal y fijó sus ojos en los de su hermana, buscaba una explicación a lo que estaba sucediendo sin lograr encontrarla. —¿Eileen?... es Claire… Es la misma maldita que puso la vida de todos en riesgo máximo más de una vez… ¡¿Qué tienes, criatura?! 

    —Lo sé… lo sé… pero no puedo dejar que hagas lo que deseas hacer…  

     Kira no comprendía, pero estaba llena de rabia; más aun viendo como Eileen se había expuesto en su camino para defender a aquel ser que ella despreciaba. 

     Claire permanecía en silencio. 

    —Lo siento, Eileen… pero no te entiendo —dijo Kira y luego apretó con fuerza el puñal que llevaba en la mano—. Apártate por favor, déjame esta cuenta a mí; sólo apártate. 

    Kira volvió a dar otro paso, ante lo cual Eileen dio un paso atrás quedando más cerca aún de Claire y con los ojos fijos en su hermana. —¡Te he dicho que no maldición! ¡No la vas a tocar!... Ella me salvó la vida, y es… ¡es mi madre! 

     Kira se detuvo en seco y miró a los ojos de Eileen. Sabía que no la dejaría hacer nada contra Claire, vio la determinación en su mirada y sólo así se detuvo, pero a la vez sintió un fuerte dolor al verla enfrentarse así a ella por aquella desconocida… 

    —Ok —murmuró Kira y secó una lágrima de rabia e impotencia que corrió por su mejilla—. Si es lo que quieres, pues sea... Sólo no me obligues a estar muy cerca de ella, por favor… Vamos. 

     No dijo más y comenzó a recoger algunas de sus cosas que estaban dispersas en el suelo para comenzar a andar por una de las angostas grutas oscuras. Eileen se volteó hacia Claire, tocó su mano por un momento indicándole seguirla, y partió tras Kira. 

     Anduvieron varias horas caminando, en silencio. Se ocultaron un par de veces al sentir la proximidad de algunas criaturas y afortunadamente lograron evitarlas. Claire no había abierto la boca desde que apareció Kira.  

    Se detuvieron en una caverna muy similar a aquella donde Eileen y Claire habían bebido agua y descansado un rato anteriormente… 

    —Descansemos un poco, criatura, llevamos horas de andar sin cesar —dijo Eileen deteniéndose y llevándose las manos a la cintura, en verdad estaba agotada. 

    —Ah… ¡al fin!... Pensé que tampoco me hablarías más —soltó Kira de repente sentándose para sacar unas cosas de la mochila. 

    Eileen la miró muy seria. —¡¿Qué dices?! Sé que lo que sucedió antes pues ha mantenido una situación un poquito tensa entre nosotras pero no es nada… ¿verdad que no?... Una cosa es que yo impida que pelees contra Claire y otra muy distinta es que me pelee contigo por ella… no es la situación, Kira. 

    Kira sacudió la cabeza. —No quiero hablar más del tema por favor… voy a respetar tu decisión, pero para eso necesito intentar hacer de cuenta que no está, que ésta que está aquí —dijo, señalando hacia Claire que estaba sentada sobre una roca—, no es más que otra roca entre tantas. 

     Kira sacó un par de bocadillos y le dio uno a su hermana, luego comenzó a comer el otro. Eileen se alejó un poco hacia donde estaba Claire y compartió con ella más de la mitad de su comida, llevaban muchísimas horas sin comer nada y sabía que lo estaba necesitando; gesto que a Kira le incomodó mucho, no comprendía cómo podía proteger y cuidar de aquella mujer que no merecía ser su madre, que les había hecho tanto daño y que era conocida por no tener corazón en el pecho de tanta frialdad que la caracterizaba. 

    —Gracias —dijo Claire al recibir la comida—. Pero si me permites un comentario; creo que tu hermana tiene razón, no deberías preocuparte más por mí… por eso he tomado una decisión… 

    —¿Una decisión? ¿De qué hablas? —preguntó Eileen haciendo que Kira desviara su atención hacia donde estaban, aguardando la respuesta. 

    Claire sonrió imperceptiblemente. —De aquí en adelante no seguiremos juntas; aquí nos separamos… tu amiga tiene razón acerca de mí, no debes fiarte de alguien como yo, terminaré traicionándote en el momento más conveniente para mí y cuando menos te lo esperes… Ya no estás sola, podrás seguir y hallar la puerta de regreso al mundo, fuera de este infierno. 

    Eileen movió negativamente la cabeza. —¡¿Qué dices?! ¡Absolutamente no! No acepto tu decisión absurda, estamos juntas en esto… nosotras… 

    —Nosotras nada —dijo Claire secamente viéndola a los ojos, sintiendo un nudo en la garganta que le provocó una extraña sensación que nunca antes había sentido, y se mantuvo firme en su empeño—. Nosotras estuvimos juntas hasta ahora por decisión del destino, sólo para sobrevivir, pero ya no tiene caso, está Kira y la verdad; ella no me soporta ni yo a ella… y tú y yo somos… 

    —¡Soy tu hija maldición! —gritó Eileen interrumpiéndola—. Me salvaste la vida allá abajo en el foso cuando pudiste salvarte y dejarme ahí, ¿recuerdas?... No sé tú, pero yo he empezado a sentir cosas por ti, cosas que no sentía antes… mamá… 

    —¡No me llames así! —dijo Claire y se puso de pie inmediatamente mientras le daba la espalda y se colocaba de cara a la pared para no mostrar lo que en verdad estaba sintiendo—. No lo merezco… yo no soy como tú, Eileen, yo no puedo “sentir” por nadie más que por mí misma, ni siquiera por ti. 

     Eileen sacudió la cabeza sintiendo las lágrimas quemarle los ojos. —¡No es verdad! ¡Tú me salvaste, recuerdo tu cara de satisfacción y alivio cuando salvaste mi vida! ¡Tú temiste mi muerte, acéptalo ya! 

     Eileen se estaba desesperando y comenzaba a tomarla por los hombros un tanto brusco, quería hacerla reaccionar, quería que admitiera lo que ella estaba diciendo, quería aferrarse a la idea de que no le era indiferente a su propia madre; tanto perdió el control que Kira intervino y la haló por una mano. 

    —¡Eileen, basta ya! 

    —¡No! ¡¿Qué no escuchas lo que dice después que hemos pasado tanto aquí?! —dijo Eileen muy alterada. 

    —¡Eileen ya! —gritó Kira y le dio una cachetada… 

     Eileen quedó inmóvil… inerte… con el rostro hacia un lado y lentamente alzó la cabeza. —Tú no me entiendes, ¿verdad? —preguntó calmadamente mirando hacia Kira que no sabía cuál sería su reacción.  

    Kira bajó la mirada. —Sí, te entiendo, pero así están las cosas… no puedes aferrarte a algo que no se quiere quedar. 

     Claire permanecía en silencio, en las sombras. Se alzó, dispuesta a irse, cuando de repente un ligero temblor se sintió bajo sus pies y una brisa caliente recorrió los pasajes hasta llegar donde estaban ellas… 

    —Está aquí —murmuró Claire parándose ante las chicas. 

    —Oh, no —susurró Kira tomando las armas y dándole una a su hermana. 

     De repente él se materializó ahí, frente a ellas; imponente y con una macabra sonrisa. Vestía de negro y llevaba una túnica lila a la espalda… sus cabellos eran casi totalmente negros, desordenados sobre un rostro de frialdad marcada en el cual se notaban levemente ya las huellas de los años. A su paso el suelo humeaba y las rocas temblaban, era él… Túdhor. 

    —He venido a conocer personalmente a mis “huéspedes”… llevo tiempo pensando en venir, pero esperaba que viniera alguien más… sabía que vendría alguien más… y llegaste tú —el maligno sonrió señalando a Kira. 

    Las tres quedaron petrificadas en el lugar.  

     Él las miró a todas por igual, y terminó clavando sus ojos en Claire. —Tú no eres como ellas —dijo mientras se acercó y pareció disfrutar su olor—. Pareces más como yo… ¡pero no! —exclamó luego separándose rápidamente—. Tu corazón late por alguien, eres débil de sentimiento. ¡No eres una de nosotros! 

    Claire lanzó una mirada fugaz hacia su hija, una mirada que duró apenas un segundo. Luego miró hacia Túdhor, que estaba firme en su lugar mostrando tranquilidad y seguridad en su postura, imperturbable y completamente atento a cada movimiento de las tres; un suspiro, un intercambio de mirada... cualquier expresión del rostro él la podía descifrar en instantes.  

    —Te equivocas —se atrevió a decirle Claire, mostrándose fuerte y al mismo tiempo  ofendida por aquel comentario—. Yo estoy aquí sólo para salvarlo a usted… 

    Ella inició a caminar alrededor de las chicas. Él no la detuvo, se limitó a observarla con mucha atención, expectante y curioso .  

    Claire continuó. —Si la he mantenido en vida es sólo por una cuestión de supervivencia y astucia. En mi corazón no existe lugar para nadie más que no sea yo misma... así ha sido siempre, y no creo que una mocosa que salió de mi vientre hará cambiar mi punto de vista. El amor que siento por mí misma es más fuerte. Y yo he venido a sacarlo a usted de aquí, es ese mi único objetivo —finalmente lo miró nuevamente, parándose en medio de las dos chicas, que permanecían en silencio.  

    Túdhor sonrió ligeramente. Se llevó un mano a la cabeza y hundió sus dedos en sus cabellos luminosos, ordenándolos levemente. Alzó la mirada... una mirada totalmente fascinante y profunda, sus ojos azules parecían dos lagunas en las cuales era fácil nadar, pero si no eras un buen nadador era fácil hundirse, quedar empantanado en el fondo... y al final ahogarse. Se mordió el labio inferior, sin borrar del todo aquella sonrisa insidiosa, halagado, porque sabía que en ese instante era él el centro de la atención.  

    —Entonces ... ¿tú estás aquí para salvarme? —preguntó él, mirando directamente a Claire con una pizca de burla en su tono de voz.  

    Rápidamente dio un paso adelante y la tomó por el cuello, apretando con fuerza y alzándola algunos centímetros del suelo. 

    —Corran... chicas —dijo ella mientras velozmente alzaba una pistola que tomó del cinturón de Kira mientras le caminaba alrededor segundos antes. Inmediatamente presionó repetidamente el gatillo, dejando escapar tres balas que se incrustaron en la cabeza de Túdhor desintegrándole el cerebro.  

    Él cayó al suelo dejando libre a Claire, la cual, seguidamente, echó a correr junto a las chicas buscando la entrada y sabiendo que el ruido del arma llamaría la atención de aquellas horrendas criaturas.  

    Túdhor quedó inmóvil sobre el terreno. Segundos después del hoyo en su frente emergió un insecto, y luego otro... y otro... en pocos minutos su cuerpo fue completamente envuelto por esos pequeños y asquerosos bichos, que luego se dispersaron en el lugar desapareciendo entre las sombras y Túdhor desapareció con ellos… porque aquellas parásitos eran parte de él. 

      

    Faltaba apenas media hora para el culminar del día. Kira, Eileen y Claire corrían a toda velocidad por aquellos túneles y escuchaban los chillidos de las extrañas entidades que habitaban en aquel lugar, los sentían cerca.  

    —¡Por aquí! —gritó Kira alumbrando una cruz en la entrada de otra galería, las había trazado ella misma marcando la dirección correcta hacia la entrada para no perderse en ese infierno.  

    Siguiendo aquellos rastros, llegaron finalmente a la entrada. Kira miró su reloj y faltaban solamente quince minutos para marcar las doce, dentro de pocos minutos los chicos abrirían aquella puerta y ellas saldrían de allí, sanas y salvas.  

    —Se están acercando —las advirtió Claire con la mirada penetrada en los túneles y retrocediendo de algunos pasos.  

    —Lo lograremos —le dijo Eileen.  

    Kira la miró seriamente alejándose un poco de ellas y moviendo negativamente la cabeza.  

    Rápidamente Eileen se le acercó. —¿Es en serio? ¿No puedes hacer al menos un esfuerzo para entenderme? 

    —Ya falta pocos minutos para salir de aquí —le contestó Kira cambiando completamente el tema de la conversación.  

    —Kira ... 

    Kira no alzó la mirada. —Eileen, no puedo entender cómo puedes perdonar a esta mujer que intentó matarte y que por su culpa quedaste atrapada en este lugar... por su culpa casi te pierdo —finalmente la miró, escondiendo algunas lágrimas—. La respuesta es no... no te entiendo. No puedo porque ella… ella intentó quitarme la cosa más importante que tengo... tú; mi mejor amiga y mi... mi hermana. No puedes pedirme que haga un esfuerzo porque la única cosa que quiero es clavarle un puñal en el pecho cada vez que la veo delante de mí.  

    Eileen enjugó una de las lágrimas que iniciaban a brotar de sus ojos. —Pero… trata de entenderme... 

    —Chicas —dijo Claire conquistando la atención de las dos hermanas—. Este no es momento para discutir.  

    Kira y Eileen se voltearon y quedaron paralizadas, aquellos pequeños monstruos emergían de las cinco galerías y las estaban circundando. Eileen extendió una mano haciendo volar algunas criaturas que cayeron sobre otras  y rápidamente tomó el puñal que Kira le entregó antes e inició a pelear al lado de su madre que ya estaba peleando con tres. Kira también se colocó al lado de su hermana tomando lugar en aquella pelea. Las criaturas continuaban a llegar, eran demasiadas, las tres se defendían como podían pero no era fácil quitarse aquellos seres de encima. Inesperadamente la puerta inició a iluminarse... Kira le hizo señas a su hermana mostrándole la puerta que se estaba por abrir.  

    Eileen miró hacia el techo desprendiendo algunas rocas que cayeron luego sobre un buen número de entidades y les dio el tiempo de aturdir por un momento a las demás y así, las tres, lograron acercarse a la puerta. Repentinamente iniciaron a caer más rocas y el lugar comenzó a derrumbarse. Las rocas que movió Eileen desestabilizaron las paredes y el techo de la caverna provocando el derrumbe total.  

    Ellas estaban pegadas a la puerta cuando finalmente se abrió. Inmediatamente Kira tomó a Eileen por una mano halándola hacia el exterior, pero en ese momento escuchó gritar a Claire y cuando volteó la mirada vio a una criatura que se llevaba a su madre arrastrándola bruscamente. Rápidamente se soltó de la mano de Kira. 

    —¡Eileen , no ! —gritó, pero ya su amiga se había perdido entre el polvo que creaban las rocas al caer.  

    Miró hacia el exterior y vio a los chicos impacientes, que aunque estaban frente a ella,  ellos no la podían ver, ellos veían sólo la oscuridad absoluta. Miró luego hacia la dirección que había tomado su hermana y sin pensarlo fue tras ella. Luego se detuvo al ver la silueta de Eileen y de Claire que se acercaban, afortunadamente vivas. Inmediatamente y sin perder más tiempo salieron las tres de aquella terrible prisión cerrando nuevamente la puerta. Escucharon luego un pequeño temblor que duró algunos segundos.  

    Rápidamente Dylan tomó a Eileen entre los brazos y la besó con pasión, la apretó fuertemente contra su pecho para asegurarse que era real, que había vuelto. Alex también abrazó a Kira. Ninguno de los dos se dio cuenta de la presencia de Claire, la cual permaneció en silencio observando aquel momento de felicidad. Segundos después Eileen se separó de Dylan y se volteó a ver a su madre, la cual la saludó con la mano y le sonrió mientras, aparentemente, desaparecía ante su vista. Sólo Alex la vio marcharse lentamente por aquel corredor hasta perderla de vista entre las sombras, no la detuvo, en aquel momento quería estar solo entre los brazos de Kira. 

    Poco después se marcharon de allí, seguramente aquel pequeño temblor había llamado la atención de los miembros del Consejo. Los cuatro estaban felices del éxito de la misión...  

    Pero una vez que el corredor quedó desolado, de una esquina, cerca de la puerta, emergió un insecto, que en pocos instantes se multiplicó... y poco a poco, los pequeños animales formaron una silueta, y en pocos segundos se disolvieron dejando visible a Túdhor, el cual sonrió macabramente mientras cerraba los ojos y respiraba profundamente el aire puro de la libertad.  

    En ese momento, dos de los hombres de Malcom llegaron al subterráneo, habían venido a controlar que todo estuviera bien luego de sentir aquel misterioso terremoto. Alzaron sus armas al ver del otro lado del pasillo al intruso. No tuvieron el tiempo de hacer nada, en pocos instantes Túdhor estaba frente a ellos. Los dos protectores permanecieron inmóviles y bajaron las armas. Túdhor abrió su mano, apareciendo en esta dos insectos, luego los dos hombres abrieron la boca y los animales se introdujeron en esta, transformándolos en esclavos... ahora era Túdhor a tener el control absoluto de sus mentes. 

      

    Malcom recibió en su despacho la pareja que había enviado a investigar al sótano. El Consejo estaba reunido y esperaban ansiosos una respuesta. Verónica y Víctor se miraban en complicidad mientras ella observaba repetidamente su reloj…ya pasaban diez minutos de la medianoche. 

    —¿Y entonces? —preguntó el dueño de la casa a sus subordinados. 

    —Todo en orden, señor, al parecer “algo” ha sucedido en la cripta, pero continúa cerrada herméticamente… no tenemos de qué preocuparnos —respondió uno de ellos mirando a su compañero por un momento. 

    —Es muy extraño —dijo Malcom, pero luego se relajó, igual ya había terminado el último día del siglo que era cuando único se podía abrir la puerta, ya nada debía preocuparles—. Pero bueno, ya no tiene caso que continuemos reunidos; todo el día hemos estado muy tensos, pero ya pasó el peligro, pueden marcharse si lo desean… 

    —¡Pues ciertamente yo me marcho a casa! —dijo Verónica masajeándose la nuca por debajo del cabello—. Estoy agotada. 

    —¿Te acompaño? —preguntó Víctor colocándose su abrigo. 

    —¡No! —dijo ella mirándolo a los ojos, luego sonrió nerviosa—. Mejor nos vemos mañana, ¿no? Estoy agotada en verdad, Víctor… Con permiso —luego salió mientras los demás la secundaban. 

      

    Verónica se apresuró en llegar a su casa, utilizó sus poderes porque los nervios no la dejarían conducir. No sabía qué había sucedido con los chicos y estaba muy alterada, sentía miedo. Llegó y fue directo a recorrer la casa, esperando hallarlos a todos, sanos y salvos, pero no los encontró. Luego volvió a mirar su reloj, sentía que no avanzaba. Intentó calmarse un poco, a fin de cuentas; aún no tenían tiempo de haber llegado pues seguramente vendrían en auto. Nerviosa fue hasta la cocina y se sirvió un poco de café. Caminó hasta la sala y se paró en la ventana del frente, clavando la vista en la calle empedrada que llegaba hasta la casa. Prendió un cigarrillo, casi nunca lo hacía, sólo cuando estaba sumamente nerviosa… como ahora…  

     Transcurrieron varios minutos, tal vez una hora; y la desesperación aumentaba. Ya había tomado casi media docena de tazas de café y fumado casi una cajetilla de cigarrillos. De pronto su rostro se iluminó al ver las luces de un auto que se desvió de la carretera principal y tomó la calle empedrada. El corazón se le disparó y salió corriendo hasta el jardín, reconociendo la camioneta de Alex… 

     Cuando el auto se estacionó finalmente, Alex y Dylan fueron los primeros en bajar. La cara de Verónica denotaba todo lo que estaba sintiendo, ese desespero inevitable para ella por saber que todo había salido bien. 

    —¿Y entonces? —preguntó caminando de prisa hacia ellos. 

    —¡Entonces… espero tengas listo un buen café porque me parece que hace siglos no lo pruebo eh! —dijo Eileen mientras bajó del auto y corrió a abrazarla.  

    —¡Gracias al cielo! —exclamó Verónica mientras veía descender también a su hija, la cual fue hasta ella y le dio un abrazo también. Sonrió feliz—. ¡Creí que me iba a volver loca la espera!... ¿Cómo estás? —preguntó mientras no pudo evitar tocar a Kira por todas partes.  

    —Estoy bien, no te preocupes —la tranquilizó su hija con una sonrisa, pero sus ojos no estaban alegres. 

     Verónica la conocía a la perfección, eran tan similares. —¿Qué sucede? ¿Por qué esos ojitos no brillan? ¿Algo te atormenta, hija mía? 

    —No… todo está bien —respondió Kira mirando a Eileen que agachó la cabeza mirando al suelo. Sonrió mirando nuevamente a su madre—. Es sólo que, estoy cansada; quiero sólo tomar una ducha y dormir un poco. Con permiso. 

     Seguidamente todos entraron a la casa y conversaron un poco en la sala, sólo faltaba Kira que había ido directo a su habitación. Eileen les contaba todo lo ocurrido dentro de la cripta con todas aquellas criaturas raras y el momento en que apareció Túdhor. Luego surgió el tema que Eileen había estado evadiendo constantemente. 

    —¿Y Claire? —preguntó Verónica—. ¿Ella también quedó libre o..? 

    —Está libre —respondió Alex adelantándose a Eileen—. La vi por un instante cuando recibíamos a las chicas… luego desapareció… debe estar donde Elías en estos momentos, lamentando haber perdido la oportunidad de liberar a su señor. 

    —¡Maldita la suerte! —exclamó Verónica—. Lo ideal hubiera sido que quedara encerrada ahí también, tendríamos menos de qué preocuparnos… Los desertores no dejarán de ser un problema para nosotros jamás.  

    —Pienso lo mismo, pero las cosas salieron diferentes —dijo Alex. 

     Eileen permanecía en silencio, miraba al suelo; mientras Dylan tampoco hablaba, intentaba asimilar todo aquello que estaba descubriendo en la mente de la mujer que amaba. 

    —¡Bueno! —dijo Eileen de repente—. Voy a ducharme… ahorita nos vemos, ¿ok? —dijo con una leve sonrisa mirando a Dylan mientras le guiñaba un ojo. 

     Eileen llegó a la habitación que compartía con Kira y la halló ya acostada, en absoluto silencio. Odiaba cuando permanecía así, indiferente, sin siquiera voltear a verla; era siempre ese su castigo cuando se incomodaba con ella… 

    —Criatura… ¿en serio vas a permanecer en silencio conmigo? —preguntó Eileen y se sentó junto a ella—. Sabes que no soporto cuando no me hablas… no me gusta que estés resentida conmigo. 

    —No estoy “resentida” contigo, Eileen, sólo estoy… cansada —respondió Kira secamente sin apartar la vista del techo. 

    Eileen se puso de pie. —¡Ya basta! Parece que olvidas que te conozco más que a mí… a ver, suéltalo ya, ¿qué sucede contigo? ¿Qué te preocupa? 

    —¿En verdad quieres hablar de ello? —preguntó Kira sentándose como impulsada por un resorte—. ¡Ok! Hablemos pues… es cierto; estoy incómoda, me incomoda esa confianza repentina que tienes ahora en esa mujer. 

    —Lo sabía que era por eso —Eileen se puso a buscar ropa limpia para irse al baño—. No es que confíe en ella ciegamente, criatura, es algo distinto, es… es otra cosa. 

    Kira suspiró. —Eileen, pero lo sabes que ella no es buena, ¿verdad? ¿Que no es sincera y es traicionera y..? Lo sabes, ¡¿verdad?! 

    Eileen la miró. —Lo sé… sé que no es un dechado de virtudes y entiendo que todos quieran lo peor para ella; pero yo necesito que me entiendas… ¡¿Será que puedes intentar comprender lo que está sucediendo en mí ahora mismo?! ¡Siempre creí que tú eras la única persona que me entendería siempre!  

    —¡Yo no puedo aceptar esa forma de actuar tuya con esa asesina! —gritó Kira llamando la atención de los demás que permanecían en la sala. 

    —¡Yo no te estoy pidiendo que lo aceptes, rayos! —Gritó Eileen—. ¡Sólo te pido que lo comprendas y lo respetes! ¡Que es mi madre! 

     Ciertamente era la primera vez que se les escuchaba discutir de ese modo. Eileen y Kira jamás se gritaban, porque incluso antes de saber que eran hermanas; ya eran las mejores amigas del mundo. 

    —Tu madre…ok —dijo Kira mientras caminó hacia la puerta—. Ojalá no se aproveche de eso para hacerte aún más daño del que ya te ha hecho, y si eso sucede; escúchalo bien, Eileen… si eso sucede… no habrá nada que me detenga para irme en contra de ella —luego abrió la puerta y salió bruscamente, tirándola tras de sí. 

     Kira fue directamente a la cocina, estaba muy próxima a la habitación que ocupaban ellas. Ahí llegaron los demás que habían escuchado la mayor parte de la discusión, entonces ella les contó todo lo que habían vivido desde su llegada a la cripta y su opinión acerca de Claire quedó resaltada. 

    —Kira…cariño —dijo Verónica acercándose más a ella—. Sabes que Claire es mi enemiga a muerte, sabes todo mi pasado; pero esto no se trata solo de ella, sino también de Eileen, y creo que debes comprender por lo que está pasando, tesoro… 

    —¡¿Cómo?! —exclamó la chica exorbitando los ojos—. ¡¿Tú también?! ¡Esto es el colmo! 

    —No hija, no es que esté en tu contra, lo que intento decirte es que trates de comprender cómo se siente Eileen en medio de todo esto… Claire recién llegó a su vida, al parecer el tiempo que estuvieron juntas sirvió para que descubrieran cosas entre ellas, para identificarse como lo que son… madre e hija… independientemente de quiénes son por separado, ¿comprendes tesoro?... Pienso que debe estar al estallar sintiéndose entre la espada y la pared… Por un lado está el pasado y el presente, lo que le dicta la razón y lo que le dicta el corazón… ¡Demás de que tal vez con todas estas discusiones se ha de sentir como si tuviera que decidir entre su madre y su hermana! Es difícil…   

     Kira quedó callada, pensaba en todo lo que su madre le había dicho. No contestó, sólo miró hacia Alex mientras tomaba hacia el corredor de las habitaciones y él inmediatamente fue tras ella. 

      

    Eileen tomó una ducha y se tendió luego en la cama, no conseguía dormir. Escuchó que alguien llamó a su puerta y pidió que entrara, estaba sin seguro. 

    —Supuse que estarías despierta —dijo Dylan con una sonrisa mientras entró y cerró la puerta tras de sí. Fue directamente hacia ella y la besó con ternura, le acarició el cabello mojado y se sentó a su lado—. Kira y Alex pasarán la noche juntos así que… ¿será señorita que puede darme alojo en su morada? 

    —Gracias por venir —dijo ella y sonrió—. No quiero que te vayas, sólo que no me preguntes nada, ¿ok? 

    —No lo necesito, sólo quiero que sepas que estoy aquí, contigo… no vine a atosigarte con preguntas, habla sólo si lo deseas… si no, déjame simplemente quererte en silencio.  

     Ella lo miró a los ojos y sintió una paz enorme cuando recibió el beso que tanto estaba deseando. Luego volvió a mirarlo y a él le pareció tan indefensa en aquellos momentos cuando ella le pidió. —¿Te puedo pedir algo? 

    —Pídeme mi vida y seré tu esclavo. 

    Ella sonrió sintiéndose tan bien con cada cosa que él le decía. —Sólo, abrázame muy fuerte, ¿sí? 

     Y pasaron el resto de la noche juntos, entregándose a esa pasión que había surgido entre ellos tan fuerte, que los hacía olvidarse del resto del mundo cuando estaban solos... 

    





   

 






 Capítulo 16 

      

    En el desierto; Claire reposaba en el búnker de su hermano, a solas, en su habitación… no había pegado un ojo en toda la noche y la sorprendió el amanecer. Estuvo todo el tiempo pensando en lo que vivió en esa cripta, en las cosas que estaba sintiendo, irreconocibles para ella, inaceptables absolutamente por su propio ego.  

    Al salir el sol se reunió con su familia en el comedor para el desayuno, estaba muy seria, no era eso común; pues siempre sonreía fríamente cuando estaba en presencia de los demás. 

    —Estás muy rara desde que volviste, tía —notó Darla mirándola fijamente. 

    —Sólo estoy decepcionada… las cosas no salieron como planeamos, se agotó la única posibilidad de liberar a nuestro señor —contestó Claire tratando de explicarse a sí misma cuál era su desánimo, para ocultarse a ella misma también cuál era el motivo de su cambio.  

    —¡Todo por culpa de tu estúpida hijita! Si no hubiera utilizado el medallón para salvar a su hermana, no hubieran quedado atrapadas ahí y nosotros hubiéramos sido quienes abriéramos la cripta el día señalado… tenemos que terminar con esas dos de una buena vez —comentó Darla, quien sin darse cuenta, tras su comentario despectivo su vista se tropezó con la de su tía, muy seria, y de repente comenzó a sentir un fuerte dolor en el pecho. 

     Elías percibió lo que estaba sucediendo y sacudió a su hermana por un brazo obligándola a dejar de mirar a Darla. —¡¿Claire, que rayos haces?! 

     Entonces Claire lo miró a él, sólo que él agachó la cabeza y la soltó lentamente. —Dejaremos quietas a esa dos, ¿ok? —ordenó en tono amenazante. 

    —Está bien, hermana… como digas… pero no entiendo por qué, sólo nos darán dolores de cabeza esas dos… 

    —¡Porque lo he dicho yo y nada más maldición! —exclamó ella y se retiró de la mesa. 

     Scarlett estaba también a la mesa, había permanecido en silencio observándolo todo; pero cuando su tía salió, se atrevió a hablar. —Mi tía se encontrará muy pronto con Eileen… y te traicionará, padre… aunque no veo claramente de qué modo —dijo la chiquilla mirando fijamente hacia el vacío. 

     Elías la miró sorprendido. —Esta es la primera vez que no confío en tus premoniciones, porque eso es imposible. 

    —Nada es imposible, y la tía Claire; te va a traicionar por amor —dijo la chiquilla y finalmente cambió la vista como si terminara de tener su visión. 

     Elías rompió a reír a carcajadas. —¿Por amor dices? ¿Claire?... 

      Reía divertido cuando de repente aquellos dos hombres aparecieron ante ellos como salidos de la nada, haciendo que Elías se alarmara rápidamente pues venían uniformados como los guardias del Consejo de Protectores… 

    —¿Qué diablos sucede? —exigió Elías alterado mientras sus dos hijas se alzaban velozmente alarmadas de la irrupción inesperada . 

    Escucharon un zumbido irritante y voltearon sus miradas hacia afuera. Quedaron paralizados del miedo al ver un enjambre de insectos que, inmediatamente, se estrelló contra los cristales de las ventanas rompiéndolos en mil pedazos mientras irrumpían violentamente en el lugar... Segundos después, Túdhor se encontraba frente a ellos mientras algunos insectos se introducían aún en su piel.  

    —¿Usted es..? 

    —Sí —afirmó sonriendo mientras se les acercó caminando lentamente. Tocó una manzana de la mesa, la cual, en pocos segundos, se descompuso difundiendo la putrefacción a las demás frutas—. Es toda la noche que observo este nuevo mundo, es... es diferente de cómo lo imaginé. Tendré que adaptarme a esta extraña  “civilización”... Pero ahora necesito muchos hombres de confianza, hombres leales... en los cuales pueda confiar ciegamente. 

    —Ya usted los tiene, señor, mis hombres lo seguirán hasta la muerte —dijo Elías  sonriendo complacido.  

    —Sí, lo sé —contestó Túdhor mientras abría la boca y de esta emergieron miles de abejas que se dispersaron por todo el lugar—. Ahora me seguirán hasta la muerte. 

    En ese momento entraron dos desertores junto a Peter e inmediatamente las abejas los atacaron y luego algunas de éstas se introdujeron en sus cuerpos entrando por sus ojos. Segundos después, el enjambre continuó a buscar nuevos secuaces para el patrón del mal. Poco a poco fueron contaminando cada uno de los desertores que encontraban en su camino. Los gritos desesperados de las víctimas se escuchaban en todo el sitio.  

    Elías había quedado petrificado en el lugar mientras un enorme ciempiés le recorría el cuerpo, hasta llegar a su cuello y lentamente caminar hacia su rostro, introduciéndose luego en su boca y deslizar por su garganta. El hombre se llevó la mano al cuello y cayó de rodillas ante Túdhor que lo miraba divertido con aquella perenne sonrisa fría en sus labios. Elías parecía sofocar, y el dolor que sentía era insoportable mientras el bicho se hacía camino a la fuerza por su carne.  

    Darla y Scarlett, aprovechando la confusión del momento, echaron a correr saliendo inmediatamente del comedor y adentrándose en uno de los tanto pasillos. Otras especies de insectos las perseguían. Corrían asustadas viendo aquel masacre ante sus ojos. Se detuvieron de repente, viendo algunos desertores que luchaban por sus vidas contra las abejas asesinas. En ese momento una puerta al lado de ellas se abrió y una mano las haló hacia el interior. 

    —¡¿Tía?! —exclamó Darla aliviada mientras Claire abría un pequeña puerta secreta que se encontraba detrás del librero. Suspiró—. ¿Qué está sucediendo? 

    —Vamos, es mejor salir de aquí cuanto antes —dijo Claire empujando  en el pasadizo secreto a las dos chicas y luego entró ella cerrando la puerta tras de sí justo cuando la habitación fue invadida por aquellos parásitos. 

    Avanzaron sin detenerse por algunos minutos. El pasaje las condujo lejos de la base. Salieron inmediatamente y un carro las estaba esperando. Lo abordaron sin perder tiempo y rápidamente se marcharon de allí a toda velocidad.  

      

    Ajenas a todo lo que estaba sucediendo, Eileen y Kira estaban desayunando junto a los demás. Las dos hermanas ni siquiera se miraban y todos percibían aquella tensión entre ellas.  

    —Verónica —dijo Kira dirigiendo la mirada hacia su madre—. ¿Me podrías prestar tu carro? Quiero ir a la ciudad más tarde, debo comprar algunas cosas que me sirven.  

    Verónica asintió. — Sí, cierto... pero no irás sola —dijo, mirando hacia Eileen, la cual permaneció en silencio, un silencio que contagió a todos.  

    —Yo y Dylan nos regresaremos a mi departamento mañana, y tenemos que pensar que hacer para rescatar de una vez a nuestra hermanita —comentó Alex algunos minutos después.  

    —Sí, tenemos que pensar como matar a todos esos desgraciados de una vez... ¿no es verdad, Eileen? —preguntó Kira mirando hacia su hermana, ciertamente se lo preguntó por Claire, la cual pertenecía a esos “desgraciados” de los que hablaba.  

    Eileen dejó caer los cubiertos en la mesa, y su mirada se tornó seria, llamando así la atención de todos. Luego se alzó, no dijo nada, porque sabía que si lo hacía empeoraría las cosas entre ellas y no quería que eso sucediera, así que prefirió callar y no responder al comentario de su hermana. Rápidamente abandonó la habitación.  

    Kira continuó a desayunar, muy tranquila, indiferente... pero no era verdad, era sólo lo que quería que todos vieran.  

    La chica soportó la mirada fulminante de todos, incluyendo la de su madre. —¿Qué me miran?  

    —Ves a hablar con ella y aclaren de una vez esta situación —le ordenó Verónica con tono severo.  

    Kira sonrió y le sostuvo la mirada. Los dos chicos permanecieron en silencio esperando la reacción de Kira, era evidente que no apreció aquel tono en la voz de su madre.  

    —Sí, más tarde hablaré con ella —dijo finalmente Kira sonriendo levemente, dejando a todos sorprendidos, sabía que estaba siendo demasiado dura con Eileen, y que no se lo merecía.  

      

    El tiempo inició a transcurrir , Eileen permaneció en su habitación casi todo el día, y Kira de vez en cuando se acercaba a la puerta con la intención de tocar... pero no lo hacía y retrocedía...  

    Al atardecer, Kira regresó a la casa, había ido a correr un rato en soledad por los alrededores, ya que le habían prohibido alejarse de la casa, correr  la ayudaba a aclarar las ideas. Entró en la cocina, abrió el refrigerador y tomó una botella de agua.  

    En ese momento entró Alex. —Eileen salió hace algunos minutos . 

    —¿A dónde fue? ¿Por qué no me llamaste? No podemos dejarla salir sola con esa psicópata que tiene como madre —dijo Kira iniciando a alterarse—. He pensado y creo que Claire usó sus poderes mentales con Eileen... es la única respuesta que encuentro a toda esta absurdidad… Seguramente se metió en su mente y la obligó a sentir cosas por ella...  

    —Eileen salió con Dylan —la tranquilizó Alex y luego la miró seriamente—. No creo que Claire haya subyugado a Eileen, y... 

    —¿Y qué? —preguntó Kira sosteniéndole la mirada. 

    —Yo vi a Claire, la miré a los ojos y algo en ella cambió, lo pude percibir... el modo en que miró a Eileen es el mismo que veo cuando Verónica te mira a ti.  

    Kira inició a reír a carcajadas. —Las personas como Claire no cambian… y me extraña que lo digas tú mismo... ella secuestró a tu hermana… Pero, en realidad no es que me sorprenda tanto... 

    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó él imaginando a lo que ella se refería—. ¿Lo dices por la relación que tuve con... con Darla?  

    Ella no respondió y sin decir nada más se marchó dejándolo allí. Se dirigió a su habitación y fue directo al baño.  

      

    Mientras tanto, en la ciudad, Dylan y Eileen caminaban un rato mientras conversaban. Él la hacía sonreír hasta en los momentos más difíciles. Luego entraron a un bar y ocuparon una mesa. Pidieron dos cervezas y algo de comer…  

    Poco después fueron interrumpidos por Claire que llegó de repente. —Disculpen la interrupción… pero tenemos que hablar, vengan conmigo —dijo mientras inició a caminar hacia la salida.  

    —¿Qué sucede? —preguntó Eileen intrigada mientras se alzó y la siguió.  

    Dylan fue inmediatamente tras ellas.  

    Claire los condujo hacia el estacionamiento y se detuvo cerca de su oscuro auto. —Túdhor está libre —dijo sin giros de palabras. 

    —No es posible, cerramos la puerta y nadie más salió de allí… —empezó a decir Eileen mientras Claire abrió su mente y Dylan constató que decía la verdad.  

    El chico quedó en silencio, asustado.  

    —No sé cómo sucedió, pero él está aquí. Tiene bajo su poder a mi hermano y a todos sus hombres, y también a algunos de los protectores. Avisa a los tuyos —dijo Claire viendo a su hija a los ojos—. Pero no confíes en nadie, no sabemos cuántos hombres haya infectado... tienes que tener cuidado y esconderte, él vendrá a buscarte, a ti y a Kira, ustedes tienen la única arma que le puede hacer daño; el medallón.  

    Una sombra de preocupación se adueñó de los ojos de Eileen. —¿Y... y tú? ¿Qué harás? 

    —Yo estaré bien… Quería solo advertirte de lo está sucediendo, ambas sabemos de lo que es capaz  —dijo la madre y luego bajó la mirada para no hacerle ver cuánto estaba preocupada por ella—. Además, quiero agradecerte por haberme salvado antes de salir… hubiera quedado atrapada allá dentro de no ser por ti.  

    —Tú también lo hiciste por mí en el pozo, ¿no?  

    Dylan bajó la mirada  y se apartó un poco dejando madre e hija a solas. 

    El silencio se adueñó de las dos. Luego Claire abrió la puerta trasera del auto, de la cual descendió Scarlett. Inmediatamente la miró a los ojos dejándola libre de su control mental.  

    —¡Dylan! —gritó la niña al ver a su hermano y del cual recordaba cada pequeño instante que vivieron juntos.  

    Él la abrazó con fuerza mientras de sus ojos se desprendieron dos lágrimas. No podía creer que ya la tenía entre los brazos.  

    Claire miró hacia su hija antes de abordar el auto y marcharse para siempre de su vida. —Ten mucho cuidado —le dijo y luego cerró la puerta. 

    —Cuídate tú también —murmuró Eileen viendo el auto alejarse. 

    Permaneció en silencio por algunos segundos con la mirada perdida en la estrada. Sabía que el enemigo era fuerte y no sería fácil de derrotar. Suspiró, dándose cuenta que nunca tendría paz y que siempre estaría en peligro. Luego caminó hacia Dylan y Scarlett que aún se abrazaban. Debían ir a advertir a los demás cuanto antes. 

      

    En la casa, Kira se vistió y se maquilló, se puso un par de tacones y bajó a la sala, donde estaba Alex sentado mientras bebiendo una cerveza delante de la tv. Él la escuchó llegar y rápidamente se volteó. La miró sorprendido, nunca antes la había visto así; con un vestido, con tacones y maquillada.  

    —¿Y tú adónde vas? —preguntó sin poder apartar la vista del minúsculo vestido que llevaba. 

    —Necesito despejar la mente, así que iré a divertirme en algún local —respondió mientras se acercó a la puerta. Lo miró nuevamente—. No te preocupes, no me sucederá nada, y no me emborracharé, sabes bien que no bebo... y regresaré temprano. 

    Alex no lo podía creer. —¿Y saldrás sola? 

    Ella caminó hacia él. —No te dije nada porque sé que no te gustan las fiestas, no quiero obligarte a hacer cosas que no te gustan —sonrió y lo besó fugazmente en la mejilla, muy cerca de la boca—. Nos vemos luego, ¿ok?  

    —¿Por casualidad vas a ese local de tu... amigo, el tal Sebastiano?  

    —Sebastián —lo corrigió—. Sí, ese lugar se pone súper bueno.  

    Y sin decir más, Kira abrió la puerta para marcharse, pero justo en ese instante arribó el auto de Dylan, del cual descendieron los tres; Eileen, Dylan y por último Scarlett.  

    Kira permaneció parada en la puerta mientras Scarlett corría hacia ella, le pasó por al lado y entró para saludar a su hermano.  

    —¿Qué sucedió? ¿Cómo..? —Kira pareció perder las palabras. Estaba sorprendida y contenta al mismo tiempo, sin encontrar alguna explicación. 

    —Entra, tenemos que hablar —le dijo Eileen muy seria mientras le pasaba por al lado.  

    Cuando Alex vio entrar a Scarlett le abrió los brazos emocionado y la chica corrió a refugiarse en ellos. Los tres hermanos se amaban hasta la saciedad, pero Alex; como hermano mayor y sobreprotector siempre tuvo un vínculo más especial con ella, tanto así que al abrazarla se le escapó una lágrima… Sólo Kira lo percibió y se sintió conmovida en lo más hondo, nunca había visto actitud tal en él. 

    —¿Cómo es posible? —preguntó Alex mientras le besó la frente a Scarlett que lo abrazaba por la cintura muy fuerte. 

    —De eso hablaremos… pero necesitamos que Verónica esté presente. ¿Dónde está? —preguntó Eileen. 

    —Arriba, la vi entrar a su habitación —respondió Alex. 

    Dylan se dirigió a las escaleras. —¡Voy por ella! 

    Eileen caminaba nerviosa de un lado a otro… Kira la conocía bien, por lo cual intuyó que algo terrible estaba por anunciar y se preocupó; sintió el impulso de decirle alguna cosa que le calmara el ánimo; pero luego se retractó. 

    —Me parece que se estropeó tu “baile” —murmuró Alex inclinándose un poco hacia Kira con una sonrisita burlona. 

    Ella resopló. —¡No fastidies, Alex! —tomó asiento en el sofá y se cruzó de brazos. 

     Cuando Verónica llegó con Dylan y vio a Scarlett la abrazó, le dio mucha alegría el regreso de la pequeña hermana. Luego se llenó de preocupación al ver la expresión en el rostro de Eileen… 

    —¡Hablen ya por favor! Me tienen con los nervios de punta —dijo la mujer y se sentó—. ¿Cómo es que ha vuelto Scarlett? 

    —Claire nos la entregó… me ha buscado en la ciudad y me la devolvió —explicó Eileen lanzando una mirada complacida hacia su hermana, quien se la sostuvo muy seria. 

    —Pero… ¿por qué? ¿Qué trato han hecho con ella? —preguntó Verónica llena de intriga. 

    —No hicimos absolutamente ningún trato con ella —se apresuró a responder Dylan—. Incluso ella fue quien nos buscó, en paz, sólo para entregarnos nuestra niña y alertarnos de algo terrible… 

     Todos enmudecieron, al escuchar que algo terrible estaba amenazándolos… 

    —Lo primero que hay que tener claro, es que nadie puede salir solo a ninguna parte —comenzó a decir Eileen lanzando una mirada hacia Kira, que permanecía aún muy bien arreglada y de manos cruzadas. Eileen miró hacia Verónica—. A partir de ahora estamos corriendo un peligro enorme… 

    —Eileen, habla ya —dijo determinantemente Verónica. 

    Eileen se rascó la cabeza. —Ok… Túdhor… está libre y reclutando cada vez más gente, dentro de poco tendrá un súper ejército que será imposible derrotar.  

    —¡¿Cómo?! ¡No puede ser! ¡Yo vi abrirse esa maldita puerta y sólo ustedes tres salieron por ella! —exclamó Alex muy alarmado. 

    —Ellos tampoco saben cómo sucedió… Claire me lo ha contado todo; y afortunadamente logró escapar a tiempo, antes que también se apoderara de ella —respondió Eileen—. Y además me dijo algo en lo que tiene toda la razón; él vendrá por el medallón, hasta que no lo destruya no estará tranquilo.  

    —¡Pues tenemos que alertar al Consejo de inmediato! —exclamó Verónica. 

    Alex la miró. —Antes piensa qué les dirás, le ocultamos que abrimos la puerta de la cripta para sacar a Eileen; ¡nos culparán del escape de ese monstruo! 

    Verónica se puso de pie inmediatamente. —No habrá tiempo para juzgarnos ahora, lo más importante en este minuto es unirnos para poder enfrentarlo y resistirlo; o este será…. El inicio del fin —terminó diciendo mientras se alejó un poco para hacer unas llamadas—. ¡Ah!, y antes Eileen tenía razón, nadie sale solo de aquí por ningún motivo, ¿ok?, así que Kira; sube a cambiarte querida porque esto se puede poner bien feo. 

    Kira volvió a resoplar.  

    —Yo iré a revisar nuestro parque de armas, es importante estar preparados para cuando nos encontremos con ese loco —dijo Alex y Dylan lo acompañó hacia el garaje, donde guardaban una camioneta llena de armas.  

     Eileen tomó a Scarlett de una mano y subió con ella a instalarla en la única habitación disponible que quedaba en la casa. La chica necesitaba descansar seguramente y debía hacerlo ahora que podía. Kira quedó ahí, sentada en el diván, pensando en todo lo que sucedería. 

      

    —¿Cómo te sientes de estar nuevamente con tu familia? —preguntó Eileen a Scarlett una vez en la habitación. 

    —¡Pues feliz de estar nuevamente con mis hermanos! —sonrió. 

    Eileen lo miró atentamente. —Tú… ¿recuerdas el tiempo que estuviste con… con tu otra familia? ¿Te trataron bien? 

    —¿Qué es lo que quieres saber exactamente, Eileen? —preguntó la jovencita dejándola sin palabras—. ¿Quieres saber de Claire, verdad? No tienes por qué mentirme ni dar vueltas, recuerda que puedo prever muchas cosas… 

    —¿Cómo cuáles exactamente? —Eileen la miró con interés.  

    —Como que iban a mirarse como se miraron hoy, ya no se ven como enemigas; y sé que Dylan lo percibió también…  

    —¡Tonterías niña! —exclamó Eileen a punto de abandonar la habitación—. Bueno, te dejo para que descanses un rato, sabes que estaremos todos al pendiente de la seguridad; tú descansa y no te preocupes, yo estaré muy cerca por si llegaras a necesitarme, ¿ok? —le sonrió y abrió la puerta...  

    —¡Espera! —exclamó la chiquilla haciéndola voltear por un momento—. Sólo quiero que sepas que estoy feliz de que estés con mi hermano. 

    Eileen sonrió y se puso bien roja. —Qué observadora me resultaste… Ya, me marcho, descansa —dijo y se retiró a su habitación, necesitaba un poco de paz para pensar en todo. 

     Una vez sola arrastró una silla y se sentó junto a la ventana, prendió un cigarrillo y dejó que su vista se alejara sin límites hacia el exterior tan inmenso. No podía sacarse a Claire de la cabeza, le preocupaba, no quería que le sucediera nada malo. Estaba tan ensimismada que no se dio cuenta cuando Kira entró… Llegó en silencio y se sentó sobre su cama, quería decir algo, pero no lo conseguía, hasta que Eileen se volteó y la miró fijamente... haciendo que por fin se decidiera a hablar. 

    —Eileen, lo que está sucediendo es terrible… ese montón de desgraciados vendrá por nosotros y… 

    —No, Kira —dijo la otra interrumpiéndola—. Ahora no por favor, no quiero discutir contigo otra vez.  

    Eileen se puso de pie muy seria y caminó hacia la puerta, le dirigió una vez más la mirada y salió cerrando tras de sí. 

     Kira quedó ahí, con la palabra en la boca y un nudo en la garganta. Ciertamente no iba a iniciar otra discusión con Eileen, pero entendía su reacción según las últimas veces que habían hablado. Se sintió mal en ese momento, era un momento difícil; en el que en lugar de estar distanciadas deberían estar más unidas que nunca. 

    





   

 






 Capítulo 17 

      

    Esa noche cenarían fuera, en realidad Verónica había concertado una junta con los del Consejo; se reunirían en casa de Malcom para abordar detalles de lo que estaba sucediendo y que ya habían tocado por teléfono…   

    Y justo al salir de la casa, Eileen se quedó en la puerta. —Yo no iré —dijo cuando ya todos habían abordado la camioneta de verónica. 

    —¿Cómo?... Es peligroso, no puedes quedarte sola aquí —protestó Dylan bajando del auto—.  Yo me quedaré contigo. 

    —No es necesario, yo sólo quiero… descansar… estaré bien, y cualquier problema les aviso de inmediato, además siempre tengo la opción de usar el medallón para escapar ante alguna emergencia —insistió ella. 

    El joven no desistió. —Ni lo discutas, me quedo contigo —se volteó hacia los demás—. Vayan tranquilos, si llegara a suceder algo, de inmediato llamaré al teléfono de Alex, cuídense ustedes, y cuiden de Scarlett. 

    —Está bien —asintió Verónica que iba al volante—. Estaremos pendientes al teléfono en cada momento, cuídense por favor chicos… 

    —Bueno, ¡vámonos ya! —dijo Kira en tono irritante, haciendo que su madre volteara a mirarla por un momento, ella iba detrás con Scarlett. 

    —Ok, ya nos vamos…. 

     Esa noche decidiría el destino y la vida de muchos, el peligro estaba tan cerca y era tan inminente que podía olerse en el aire… La trayectoria hacia la casa de Malcom, la hicieron prácticamente en silencio, sólo se cruzaron un palabras en todo el camino. Kira estuvo muy seria desde que salió de la casa, su madre intuía lo que le sucedía… 

    —No estés más preocupada… estarán bien en la casa; ¿o crees que no sé por qué estás así? 

    —¿A qué te refieres, Verónica? —preguntó Kira atacando con su tono como solía hacer siempre que quería esconder las cosas que sentía. 

    —Estás así porque tienes problemas con Eileen, y porque te choca que haya preferido quedarse en casa y no te quedaste con ella… pudiste hacerlo eh... sólo tenías que aguantarte el orgullo y bajar del auto —dijo sin rodeos la madre mientras sólo halló el silencio como respuesta y la mirada de Kira ocupó la lejanía como si no hubiera escuchado nada.  

     Al llegar a la casa de Malcom, vieron los vehículos de los demás y supusieron que ya estaban reunidos, esperando solo por ellos, así que entraron de inmediato, pero no hallaron a nadie en la entrada, ni guardias ni nada; por lo que decidieron entrar tomando todas las precauciones… 

      

    En la casa de Verónica, Claire estacionaba su auto y descendía de este junto a Darla, entrando escurridizas a la casa… 

    —Vine en cuanto recibí tu mensaje. Las cosas están cada vez peor. Me temo que Túdhor ha esclavizado también a tu Consejo —informó Claire alarmada. 

    Eileen sintió un frio en el pecho. —¡¿Cómo?! ¡Los demás están para la casa de Malcom, ahí se reunirían para la cena! ¡Tenemos que ir por ellos! 

     Dylan inmediatamente tomó su teléfono para comunicarse con Alex, pero no conseguía señal y se llevó las manos a la cabeza. 

    —No deberías arriesgarte así, es peligroso, todos están bajo su mando y no dudará en acabar con las herederas en cuanto las tenga en frente —dijo Claire buscando persuadir a su hija.  

    —¡Precisamente! ¡Kira tiene la otra parte del medallón y no estamos juntas y si llegan a ella primero yo no me lo perdonaría! —exclamó Eileen mientras caminó hacia un mueble y tomó unas armas en un cajón, colocándoselas en el cinturón. 

    Darla la miró con ojos enormes. —¡Eh! ¡¿Qué rayos haces?! ¡¿Que no entiendes que es El Señor del Mal?! ¿En verdad vas a arriesgarte y a exponerte por gusto? —preguntó en tono despectivo… 

    Eileen se volteó hacia ella y tomándola por el cuello con una mano la llevó contra la pared. —¡Tú no te metas! ¡Ni siquiera sé por qué me hablas, no tengo nada que ver contigo ni lo tendré! Esto funciona así, tú no me hablas; y yo hago de cuenta que no estás. ¿Ok? 

    La cara de Darla denotó un tremendo temor y asintió. 

    —Eileen… ya suéltala —ordenó Claire tomando suavemente a su hija del brazo, la cual estaba notablemente nerviosa y no percibía que Darla casi no conseguía respirar. 

    —¡Ok! —exclamó Eileen soltando a su prima—. ¿Y entonces? ¿Vas… o te quedas? —preguntó luego viendo a su madre directamente a los ojos mientras Dylan también tomaba algunas armas. 

    —Ok, no hay tiempo que perder —respondió Claire. 

    —¡Pero  tía..! —reclamó la sobrina cruzando las manos incrédula. 

    —Pero nada, Darla, este enemigo acabará también con nosotras si tiene oportunidad, ya ves lo que le hizo a tu padre y a sus hombres, y el que se oponga la única cosa que verá es la muerte  —le contestó Claire penetrando su inquietante mirada en los ojos de su sobrina, la cual inmediatamente tomó un arma que le dio Dylan y se la ciñó al cinturón.  

    —Yo me adelantaré, los espero allá —dijo Eileen llevándose la mano al medallón con la intención de teletransportarse…  

    Pero rápidamente Claire la detuvo. —¡No! Iremos juntos, son sólo diez minutos de camino, es mejor estar juntos. 

    —Claire tiene razón, Eileen, no podemos arriesgar... de ahora en adelante tenemos que estar unidos —dijo Dylan. 

    —Está bien, pero manejo  yo —dijo Eileen extendiendo la mano, aferrando en el aire las llaves del auto.  

    Rápidamente partieron para la casa de Malcom. Si era verdad lo que decía Claire, los demás se encontraban en sumo peligro...  

      

    Kira y los demás se detuvieron en el grande salón de la mansión, no había nadie y el silencio que reinaba los alarmó terriblemente. Alex tomó a Scarlett de una mano, teniéndola cerca, sintiendo una extraña sensación. Kira miró a su alrededor dándose cuenta de que todas las plantas en el salón estaban marchitas, luego alzó la mirada hacia el techo, el cual era totalmente negro... 

    —Chicos, salgamos de aquí de inmediato —dijo Verónica y se volteó hacia la puerta, pero en ese instante, la puerta que ellos habían dejado abierta, se cerró estruendosamente, capturando la atención de los seres que oscurecían el amplio techo del salón. 

    Mariposas negras se desprendieron del techo e iniciaron a volar alrededor de ellos, cercándolos, dejándolos atrapados en un pequeño círculo sin vía de fuga. No lograban ver con claridad y sentían que el sonido irritante de aquellas miles de pequeñas alas les entraba en la cabeza haciéndolos enloquecer. Scarlett cayó al suelo, sentía que le faltaba el aire, las mariposas estaban volando velozmente creando un torbellino y así absorbían el oxígeno dentro de aquella jaula viviente.  Segundos después también Verónica se llevó la mano a la garganta hincando una rodilla en el suelo, sin fuerzas. El círculo comenzaba a achicarse cada vez más. Alex apartaba de sí algunas mariposas que lo atacaban mientras Kira, a su lado, iniciaba a respirar a fatiga mientras su rostro se palidecía y le era difícil mantener el equilibrio.  

    —¡Kira! ¡Kira! —la sacudió Alex viéndola a punto de desmayar .  

    Ella rápidamente reaccionó y gritó con todas sus fuerzas, emitiendo una onda que los liberó. Todos los insectos cayeron acumulados contra la pared, tomando rápidamente forma humana. Túdhor se alzó de inmediato, mientras algunas mariposas decoraban su túnica negra.  

    Verónica se alzó respirando agitadamente y se colocó al lado de su hija. 

    —Saca a Scarlett de aquí —dijo Kira mirando hacia su madre, la cual asintió y rápidamente tomó a Scarlett por una mano desapareciendo. 

    Cuando Kira se volteó, ya Túdhor no estaba más. Ella miró hacia todas partes retrocediendo junto a Alex de algunos pasos hasta llegar a la pared. Inesperadamente, la pared se inundó de escarabajos, que velozmente los atraparon inmovilizándolos. Los dos estaban pegados al muro mientras los insectos les recorrían el cuerpo, dejando visible solamente el rostro de ambos. Kira estaba aterrorizada y cerró los ojos, sintiendo que aquellos animales le caminaban encima.  

    Alex se concentró y poco a poco inició a liberarse mientras los escarabajos que lo sujetaban a él caían al suelo sin fuerzas, no le era fácil, aquel poder con el que se estaba enfrentando era inmenso e imposible de bloquear. Hizo un esfuerzo enorme para lograr liberarse totalmente, luego cayó al suelo y se limpió la nariz que le sangraba, nunca antes le había sucedido. Respiró profundamente y luego se alzó, pero inmediatamente aparecieron varios hombres y arremetieron contra él, alejándolo de Kira, la cual continuaba inmóvil y con los ojos cerrados mientras los insectos iniciaban a cubrirle el rostro y la elevaban del suelo arrastrándola por la pared velozmente. 

     En ese momento, la puerta de la entrada voló contra las escaleras, derribando a algunos hombres, que continuaban a aparecer. Eileen entró como una furia buscando con la mirada a su hermana. Dylan, Darla y Claire iniciaron a pelear enérgicamente contra los esclavos de Túdhor. También Verónica apareció en ese instante, luego de dejar a Scarlett encerrada en el auto al seguro, tomó puesto en la batalla al lado de Claire. Las dos se miraron desafiantes por un segundo, pero dejaron sus divergencias a un lado y se concentraron en exterminar al enemigo que cada vez se hacía más numeroso.  

    —¡¿Dónde está Kira?! —gritó Eileen asustada al no verla mientras peleaba contra dos hombres que antes pertenecían a los protectores.  

    Dylan estaba a su lado e inmediatamente cerró los ojos buscando la mente de Kira, tratando de escuchar sus pensamientos entre la multitud. —¡Allí! —exclamó, señalando el techo. 

    Eileen alzó inmediatamente la mirada y justo sobre ella se encontraba el cúmulo de insectos que atrapa a en sus fauces a su hermana. Concentró todo su poder en sus manos y lanzó una onda golpeando fuertemente el enjambre y haciéndolo caer bruscamente al suelo. Rápidamente los insectos se dispersaron dejando el cuerpo de Kira libre. Eileen corrió hacia ella mientras se alzaba y se quitaba de encima con sus manos temblorosas  algunos animalitos que aún recorrían su cuerpo.  

    Kira la miró y rápidamente la abrazó con fuerza mientras se le aguaron los ojos. No soportaba más aquella situación que se había creado entre ellas. En ese momento fueron atacadas por dos enemigos y no tuvieron el tiempo de hablar, inmediatamente empuñaron sus armas y comenzaron a pelear una al lado de la otra, como siempre. 

    De imprevisto, Claire se colocó frente a los adversarios y los miró a los ojos penetrándose en sus mentes y dejándolos paralizados en el lugar, luego dirigió la mirada hacia Verónica y asintió con la cabeza. Inmediatamente Verónica se detuvo en el centro del salón y abrió sus brazos, su mirada se tornó oscura y la tierra inició a temblar bajo sus pies. Las paredes comenzaron a cuartearse y ella era la única a mantener el equilibrio.  Claire gritó a los chicos de salir de allí mientras tomaba por una mano a su sobrina que peleaba fuertemente y la halaba hacia la puerta. Kira y Eileen salieron también, y segundos después también Alex y Dylan.  

    Se detuvieron en el inmenso jardín, donde la tierra estaba firme y dirigieron sus miradas hacia la mansión , que en pocos minutos se derrumbó completamente.  

    Kira quedó muda y sintió un dolor en su pecho viendo el cúmulo de escombros ante sus ojos, pensando en su madre, que se encontraba en el interior mientras la casa se destruía.  

    —Vámonos de aquí —dijo Verónica que se encontraba detrás de ellos.  

    Kira se volteó y corrió hacia ella y la abrazó fuertemente.  

    Alex abordó el auto y lo encendió, luego miró hacia el asiento posterior y sonrió al ver a Scarlett sana y salva. Eileen también tomó el volante del otro auto e inmediatamente se marcharon todos de allí .  

    Indudablemente, era la primera vez que protectores y desertores luchaban codo a codo contra un enemigo común; esta vez más peligroso que ambos. En estas circunstancias, no había espacio para sus diferencias, por lo cual continuaron viaje juntos luego de que Dylan se comunicara con Verónica por teléfono que estaba en el otro auto.  

    Marcharon ambos grupos hacia las montañas, a unas cuatro horas de viaje; llegando casi al amanecer a la casa donde pasaron su infancia Kira y Eileen bajo el cuidado de Isabella. Era un lugar espléndido, miles de recuerdos albergaban aquellas paredes y Eileen sintió al poner un pie en aquella tierra esa extraña sensación de paz que no sentía desde que era una niña y vivía ahí. Seguidamente llegó el otro auto que conducía Alex y cuando todos estuvieron juntos Verónica indicó entrar… 

     Claire y Darla se quedaron atrás del grupo, sin dar un paso; cuando Eileen se volteó hacia ellas con la intención de decir algo, sólo que la voz de Kira se adelantó desde la puerta. 

    —De prisa, entren… es peligroso permanecer fuera —dijo mientras encontró la mirada de su hermana y sonrió por un momento para luego continuar hacia el interior de la residencia. 

     Una vez dentro, tomaron asiento en la sala, ciertamente estaban exhaustos. Kira no podía evitar sentirse incómoda y estar pendiente a Darla a cada segundo, notaba cómo esa mujer miraba al hombre que ella amaba y eso la irritaba profundamente… más sin embargo controlaba sus impulsos e intentaba mantener el control. 

    —Estamos en gravísimos problemas, pero juntos tenemos que hallar una solución para salir de esta —dijo Verónica quitándose los zapatos y acomodándose en el sofá, como hacía siempre.  

    —¡Suerte llegaron a tiempo! —dijo Alex golpeando cariñosamente el hombro de su hermano—. De no haber entrado en el momento que lo hicieron, no sé qué hubiera sucedido… ¡ni pensar! 

    —Alex tiene razón —dijo Verónica muy seria mirando hacia Claire que permanecía parada en la ventana con los brazos cruzados, en silencio—. En verdad no lo hubiera imaginado nunca…que iba a tener que decir esto pero…. gracias, Claire; sin tu ayuda y la de tu sobrina no lo hubiéramos conseguido —luego asintió seriamente con la cabeza. 

    —No tienes que agradecer nada —respondió Claire—. Además… no iba a permitir que Eileen y ese muchacho fueran solos a enfrentar ni se sabe bien qué cosas; y ciertamente, tenemos ahora un enemigo en común… si queremos sobrevivir, tendremos que actuar juntos… si crees que será posible —dijo caminando hasta Verónica y extendiendo su mano mientras la miraba a los ojos.  

     Verónica se puso de pie ante la mirada curiosa de todos. Aquel era el momento en que sellarían ciertamente una unión; o simplemente cada quien tomaría como antes. Eileen sintió un frío en el pecho y un nudo en la garganta, estaba expectante a la reacción de Verónica y muy en su interior suplicaba que aceptara ante todos la alianza con Claire… 

    —Ok —respondió finalmente Verónica poniéndose de pie mientras barrió con la mirada a todos y finalmente impactó en los ojos de Claire, estrechando aquella mano que le ofrecía—. ¡Todo sea por terminar con ese maldito engendro! 

     Todos sonrieron complacidos. Ciertamente era la mejor opción; sólo que inevitablemente Kira sentía una incomodidad inmensa al saber que tendría que soportar la presencia de Darla constantemente al acecho sobre Alex, por lo cual se retiró inmediatamente del grupo para controlar los demonios en su interior y tomó hacia la cocina, utilizando aquella puerta para salir al jardín por un poco de aire en lo que los demás se ubicaban en las habitaciones disponibles… 

     Kira se quitó los zapatos para sentir la frescura de la hierba en sus pies, adoraba cuando lo hacía de niña e Isabella siempre terminaba regañándola. Caminó como en ese entonces, y se sentó en el columpio en que adoraba permanecer horas tantos años atrás. Cerró los ojos y su mente retrocedió en el tiempo robándole una sonrisa. Recordaba las extensas jornadas de ejercicio en aquel jardín, donde Isabella les había enseñado desde temprana edad cómo defenderse. Si se concentraba aún podía escuchar las risas que una vez nacieron en aquel sitio, donde fue extremamente feliz; hasta que un día abandonaron el lugar y tuvo que tomar otro rumbo, separada de Eileen y de la mujer que siempre consideró su madre, por cumplir aquel encargo para el cual había estado preparándose tanto que era proteger el medallón. 

     Ya comenzaban a asomar el sol tras las montañas imponentes, parecía como si lo tuviera muy cerca, como si pudiera ir tras aquellas montañas tan próximas y tocarlo con sus manos. 

    —Parece como si el tiempo no hubiera pasado, ¿verdad? —preguntó Eileen y se sentó en el otro banquillo del columpio, mirándola con aquella actitud serena y desenfadada que a Kira le dio paz y la hizo sonreír por un momento.  

    —Pues sí… todo está igual a como era antes, solo nosotras hemos cambiado —respondió Kira con la mirada perdida en el vacío. 

    —¡Aunque no creo que hayamos cambiado tanto eh! —Eileen sonrió mientras se quitó también los zapatos—. Ella siempre nos regañaba por esta manía de andar descalzas en el jardín. 

    Kira se rió, recordando las tantas veces que Isabella las reganó. —Sí, y aun así continuábamos a hacerlo a escondidas… 

    Luego ambas permanecieron en silencio un par de minutos.  

    Kira suspiró. —Gracias por llegar en aquel instante a casa de Malcom… creo que hubiera muerto presa de un ataque de pánico con aquellas horribles cosas sobre mí.  

    —¡¿Cómo que gracias?! ¡No fue un favor que debas agradecer a alguien extraño; fue tu hermana quien te salvó y que si no lo hubiera logrado se hubiera muerto eh! —exclamó Eileen y sonrió. 

    —Es que… hemos estado tan… ¿“distantes”?... últimamente siempre discutíamos y… 

    —¡Nada! Son cosas que pasan comúnmente entre hermanas, ¿no?… dicen eso —contestó Eileen viéndola a los ojos. 

    Kira desvió la mirada. —También quiero pedirte disculpas… tal vez me equivoqué cegándome por la rabia contra tu… contra Claire, y no pensé en nada más; no pensé en ti, en cómo te sentías, no te supe comprender… pero ahora veo las cosas de otra manera. 

    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Acaso intentarás cambiar tu actitud con Claire? 

    —Pues sí, lo intentaré por ti —respondió Kira y sonrió—. Pudiste hacerlo tú, ¿no? Entonces lo intentaré yo, no quiero que te sientas mal por mi culpa… solo te pido que no me pidas tanto de un golpe, no podré verla como una amiga ni nada así, pero prometo intentar llevar la fiesta en paz con ella. ¡Ah, pero sólo con ella eh!, porque ahora también está “tu primita” la tal Darla y con esa no sé si consiga manejar las cosas… 

     Eileen sonrió, sabía perfectamente por qué a Kira le resultaba difícil tan siquiera mencionar su nombre. —Ok, y si te sirve de algo; a mí tampoco me simpatiza. No confío en ella, nos ha ayudado por Claire, por no quedarse sola; pero pienso que nos traicionaría con facilidad… Y ya quita esa cara de rabia que solo la mencionamos… Además sé que a Alex ya no le interesa. 

    —Hmm… ¡Y a mí qué! No estarás insinuando que estoy celosa o algo así… Por mí Alex puede hacer lo que quiera, es libre… 

    —Sí, claro, te entiendo —dijo Eileen en tono de burla y sonrió otra vez. 

      En ese momento Verónica se paró en la puerta de la cocina. —Ahí están… ¡¿acaso no quieren descansar un poco?! 

    —¡Sí! —le respondió Kira y se puso de pie tomando los zapatos en sus manos—. Estoy ansiosa por darme un baño y quitarme toda esa sensación que me quedó encima —bajó del columpio y antes de marcharse con gesto infantil fue hasta Eileen y le dio un abrazo—. Nos vemos más tarde entonces. 

    Eileen sonrió viendo a Kira correr hacia la casa y pasar por al lado de Verónica que la miró complacida.  

      

    Cuando el sol alcanzó el medio del cielo, en el desierto; Elías se presentó ante Túdhor… 

    —Lo siento mi señor, fallamos esta vez pero ya todos los hombres están en la búsqueda de la llave y esas estúpidas chiquillas —dijo quien hasta el momento había fungido como jefe de los desertores.  

    —Espero den con ellas muy pronto, y con todos los demás. Antes de apoderarme de todo debo eliminar cada amenaza, por pequeña que sea —respondió el gran señor acariciándose la barbilla—. ¡Ah!... y los quiero a todos, incluso a tu soberbia hermana y tus estúpidas hijitas... Y espero… no tener problemas con eso, ¿ok?  

    —Como ordene señor... y ese par de traidoras no serán un problema, ¡se lo aseguro! 

    Túdhor se acomodó la capa con gran elegancia. —Eso espero, por tu bien; pequeña alimaña… 

    —Con permiso señor, para retirarme —Elías quedó expectante por unos instantes y tras Túdhor asentir con la cabeza salió de la habitación. 

     Túdhor se había apoderado de la mente y la voluntad de todos ellos, incluso de Malcom, Víctor y los demás. Su maldad entró en ellos devorando sus sentimientos así como un horripilante insecto puede devorar una hoja, como un gusano carcome una manzana… sin dejar más que pequeños restos que con el tiempo terminan pudriéndose inevitablemente… lo mismo sucedió con ellos. Elías no albergaba ningún tipo de afecto ni amor filial por quienes fueran su familia, sólo los veía con odio por considerarlos traidores, y no estaba dispuesto a incumplir las órdenes de su señor. 

      

    Lejos de ahí, y conscientes al peligro; los enemigos del mal descansaban y ya pensaban en una estrategia para liberarse del poderoso contrincante que los acechaba amenazante.  

    Kira tomó un baño y se recostó un rato, había ocupado una habitación que compartiría con Alex. Él entró de repente y ella de un salto se sentó. 

    —¡Estoy contento de compartir recámara contigo! —comentó mientras se abalanzó sobre ella y le robó un beso. 

    Ella se apartó rápido de él y se alzó.  —¿En verdad? ¿No es que preferirías compartirla con tu… “ex”? ¿O es que no es en verdad tu ex y aún tienen algo? —preguntó directamente sin poder controlar el impulso de hacer el comentario que dejaba claramente en evidencia los celos que la estaban atormentando.  

    Alex la miró serio. —Kira… ¿es en serio? ¿En verdad estás celosa por Darla? 

    —¡¿Celosa yo?! ¡Ja! —ella sacudió nerviosamente la cabeza—. ¡No! Celoso tú, por Sebastián, ¿o no?  

    Él se le acercó y frunció el entrecejo al escuchar aquel nombre. —¡Bueno sí! Ok, lo acepto, te celo hasta del aire que respiras... ¿Contenta ahora? 

     Ella lo miró divertida y sonrió. —Pues sí... es que te ves muy lindo... 

     Él la tomó por la cintura y la besó con pasión, luego se separó y la miró a los ojos; sus dedos jugaron un poco con sus cabellos y la besó otra vez... y ella entendió perfectamente que el corazón de aquel hombre; era suyo. 

      

    Mientras, Eileen entraba a su habitación, había estado conversando con Verónica y necesitaba un buen baño y descansar, habían pasado una noche muy agitada. Sonrió al escuchar la ducha abierta… se quitó los zapatos para no hacer ruido y entró en silencio al baño, viendo la figura masculina y atractiva a través de la clara cortina de la regadera. En ese momento la cortina se corrió y él estaba ahí, ante ella, completamente desnudo y con cientos de pequeñas gota de agua como el adorno más perfecto y excitante sobre su viril cuerpo… 

    —¿Será que puedo tomar una ducha? Lo siento, pero es que te demorabas y me urge darme un buen baño... me estoy quemando de la calor que tengo —dijo ella y se quitó la blusa. 

    —Te estaba esperando —dijo él sonriendo y le rodeó la cintura con un brazo halándola hacia el interior de la bañera, llevándola contra la pared y aprisionándola con su propio cuerpo mientras la besaba. 

    Ella sonrió aún presa de sus labios.  —¡Qué curioso! Vine por una ducha porque me ahogaba el calor, y aún bajo esta agua siento que me estoy quemando —dijo, sintiendo que no resistía más el deseo de fundirse con aquel cuerpo. 

    —¡Eso lo podemos arreglar! —exclamó él y comenzó a besarla mientras deslizó sus manos hasta el cierre de su pantalón y corrió la cortina. 

    No abandonaron la habitación en todo el día... 

    





   

 






 Capítulo 18 

      

    Durante la cena Claire notó la cara de felicidad que tenía su hija y aunque no lo demostraba, se sentía extrañamente feliz también, feliz por primera vez debido a la felicidad de alguien más… Estaba comenzando a aceptar que ciertamente Eileen le importaba y mucho. Tanto ella como Darla permanecían prácticamente en silencio ante los demás. Sabían que no era del todo grata su presencia aunque las aceptaran; pero luego miraba hacia su hija y esta le devolvía la mirada llena de afecto que ella podía percibirlo perfectamente y se calmaba…  

    Acordaron organizar guardias nocturnas mientras los demás descansaban para mayor seguridad; y esa noche, iniciaría Alex…  

      

    Cuando todos se fueron a descansar, él se quedó de pie, recorriendo la casa para no dejarse vencer por el sueño. Llegada la medianoche fue por agua a la cocina, pero justo cuando se estaba sirviendo un vaso sintió un cuerpo tibio de mujer que lo abrazó por detrás y le besó el cuello. 

    Él sonrió dejándose acariciar. —¿Aún despierta? Ok… parece que después de todo no será una noche larga y aburrida —dijo mientras terminaba de servirse el agua, luego se volteó lentamente—. ¡Ven acá traviesa! 

     Pero al darse la vuelta atrapando la cintura de la mujer retrocedió de un salto dejándola libre. No era exactamente quien esperaba. 

    —¿Qué pasa cariño? —Darla sonrió divertida—. Juraba que te estaba encantando que te tocara —se rió descaradamente mientras lo miró de pies a cabeza y se mordió el labio inferior con picardía. 

    —¡Darla! —dijo él muy molesto casi susurrando—. ¡¿Qué rayos crees que haces eh?! 

    —Pues en este minuto nada, pero vine dispuesta a hacer al amor —respondió ella y se la abalanzó encima pero él la esquivó muy nervioso, Darla venía vestida con una fina túnica apenas cubriendo su esbelto cuerpo y podía verse perfectamente que no traía ropa interior.  

    —¡¿Estás loca?! ¡Mejor regrésate a tu cuarto! No quiero ni pensar si… 

    —¿Si tu noviecita nos descubre? —ella sonrió deslizando su lengua sobre sus labios—. No te preocupes, está rendida; tan exhausta que la dejaste hoy, ¿eh pillo?... descuida, no soy celosa y lo sabes… 

    —¡¿Qué?! ¡¿Nos estabas espiando?! —reclamó él alejándose constantemente de ella que no dejaba de intentar aproximarse. 

    —No lo llames así, además no los espié exactamente… bastaba saber que estaban encerrados para imaginar lo que estaba sucediendo entre esas cuatro paredes. ¡Wow!... ¡sólo de pensarlo me acaloro! —exclamó ella y soltó la cinta que ceñía la túnica a su cuerpo, dejando ver claramente su figura de mujer mientras avanzó sobre él acorralándolo en una esquina, como una fiera a su presa—. Lo siento mi amor, pero no pienso marcharme sin que me hagas el amor…  

     Luego presionó su cuerpo contra el de él que solo atinó a voltear la cara pero al escuchar aquella voz a sus espaldas ambos dieron un salto, sobresaltados. 

    —¡¿Alex?! ¡¿Qué sucede?! 

    —¡¿Dylan?! —exclamó Alex respirando profundamente aliviado de que no fuera alguien más. 

    —Bueno… me retiro, solo vine por agua —dijo Darla sonriendo y sujetando nuevamente la túnica a su cuerpo mientras tomó el vaso de agua que había servido Alex. Lo miró provocativamente—. Aunque hay mucha calor esta noche… presiento que beberé mucha agua… 

     Pero cuando Darla se retiraba, se cruzó con Kira que llegaba a la cocina, y notó las caras nerviosas de los hermanos. 

    —¿Qué sucede aquí? —preguntó ella muy seria. 

    —¡N-Nada amor! —respondió Alex y la besó—. Dylan vino a acompañarme un poco, sabes cómo es...  

    —¡¿Y ésa qué rayos buscaba!? —Kira se cruzó de brazos mirándolos a ambos con desconfianza. 

    —¿Eh? ¿Quién? —preguntó Dylan muy nervioso. 

    Kira frunció el entrecejo. —No te esfuerces, Dylan, esa que salió de aquí ahora mismo… la tal Darla… ¿Qué coño quería? 

    Alex se aclaró la voz. —V-Vino por agua, ni hablamos, no sé; solo tomó un vaso de agua y se fue… 

    —Ah…. Ok… casualmente yo venía a lo mismo  —dijo ella nuevamente y tomó un vaso de agua sin dejar de mirarlo fijamente a los ojos—. Bueno, ya me voy, estoy cansada… 

    —Ok amor —dijo Alex y la besó—. Nos veremos al amanecer entonces, te amo… 

     Ella no contestó, sólo lo miró muy seria aún y se marchó a su habitación.  

    Alex suspiró y le puso una mano al hombro a su hermano. —¡Estuvo cerca! 

    —¡¿Qué diablos haces?! ¿Estás loco? ¿O es que quieres iniciar una guerra mundial?... Puedes perder a Kira para siempre, lo sabes, ¿no? —le dijo Dylan.  

    —¡Te juro que no tuve que ver! ¡Esa mujer está loca, hermano! ¡Llegó aquí casi desnuda y se me lanzó encima! ¡Bueno, tú viste! ¿O no? 

    —Sólo sé que si en vez de llegar yo llega Kira en ese momento… ¡Uy hermano! ¡A esta hora esta cocina sería todo un campo de batalla!... 

    —¡Ni lo digas! —exclamó Alex y se dejó caer en una silla. 

    —¡Mira que te gustan las mujeres difíciles eh! —bromeó Dylan. 

    —Dylan —dijo Alex y miró a su hermano muy seriamente y se puso de pie—. Le acabo de decir que “la amo”... nunca antes lo había dicho... a nadie. No sólo me gusta, yo... yo estoy enamorado de ella... ¿Qué cosa pensó cuando se lo dije? —preguntó asustado esperando que ella sintiera lo mismo por él. 

    Dylan se rascó la cabeza. —No lo sé, las dos partes del medallón están cerca y no me es fácil escuchar los pensamientos de las dos... y además, Kira ha encontrado una manera de no hacerme entrar en su mente; cada vez que la miro inicia a cantar mentalmente, y funciona —contestó y sonrió—. Pero no te preocupes, seguramente ni se dio cuenta de lo que dijiste, además... ¿qué tiene de malo expresar los sentimientos?  

      

    Algunos minutos antes del surgimiento de sol, Eileen se alzó sin hacer ruido para que Dylan no se despertara. Se vistió y se dirigió hacia la habitación de Kira, que se encontraba justo delante de la de ella. Abrió silenciosamente... 

    —¿Pensabas de tomarme por sorpresa, hermana? —preguntó Kira de repente sorprendiéndola a las espaldas mientras le llevaba un puñal al cuello.  

    Eileen sonrió sintiendo el frío metal contra su piel. —¡Cierto que sí! —exclamó y velozmente la sujetó por el brazo que rodeaba su cuello mientras la alzó con fuerza haciéndola caer luego al suelo, y en pocos segundos era Eileen quien la sometía con el puñal.  

    Kira usó inmediatamente sus poderes quitándose a su hermana de encima, la cual voló sobre la cama rodando y cayendo luego del otro lado.  

    Eileen se alzó y la lámpara del comodín voló contra Kira, que inmediatamente se agachó y la lámpara se estrelló contra la pared.  

    —¡¿Eileen?! —exclamó Kira mirándola interrogante e incrédula. 

    Eileen se encogió de hombros. —Fuiste tú la que hizo trampa usando los poderes...  

    Kira se río, desvío la mirada por un segundo y la almohada arremetió contra Eileen impidiéndole la visual, tiempo este que Kira aprovechó y salió corriendo de la habitación riendo a carcajadas.  

    —¡Eres muy tramposa! —gritó Eileen lanzando la almohada al suelo y rápidamente corrió tras su hermana, como cuando eran niñas. 

    Con el ruido despertaron a todos, los cuales salieron alarmados de sus cuartos.  

    Kira corrió escaleras abajo mientras Eileen la perseguía por toda la casa. Al llegar al salón se detuvo cuando Verónica apareció inesperadamente ante ella... Eileen llegó y también se detuvo. 

    —Buenos días, jovencitas. ¿Qué no se ven muy grandecitas para estos juegos? Es temprano... han despertado a todos —las regañó Verónica conteniendo con todas sus fuerzas una sonrisa. 

    Los demás bajaron las escaleras.  

    Verónica los miró a todos. —He preparado el desayuno —dijo y se dirigió inmediatamente hacia la cocina.  

    Eileen y Kira se miraron y sonrieron divertidas. Luego, junto a los demás, siguieron a Verónica.  

    De repente Scarlett tomó a Eileen de una mano deteniéndola. 

    —¿Qué sucede, Scarlett?  

    —Quiero que me enseñes a pelear, ¿puedes? —le pidió la chiquilla. 

    Eileen la miró extrañada. —Sí, cierto... pero, ¿por qué quieres aprender a pelear? 

    —Porque les hará falta ayuda cuando él llegue —respondió Scarlett y rápidamente se dirigió a la cocina sin decir más nada.  

    Eileen permaneció seria y pensativa por un momento, luego se reunió en la mesa con los demás para el desayuno...  

    Minutos después un fuerte viento irrumpió en la habitación, llamando la atención de todos.  

    —Verónica —dijo el recién llegado deteniéndose de imprevisto ante la mirada alarmada de los demás, los cuales cambiaron de expresión al verlo; él era uno de los hombres de confianza de Verónica, y uno de los pocos que no estaba poseído por Túdhor. 

    —¿Traes noticias? —preguntó ella colocando el vaso de jugo en la mesa y dirigiendo la mirada hacia él. 

    —Esta noche han irrumpido en tres de nuestras bases secretas, están buscando las herederas, Elías está al comando de los hombres y tiene una lista de todas las casas seguras de los protectores. 

    —¿Cómo es posible? —Verónica estaba visiblemente sorprendida y asustada. 

    —Cuando él se apodera de un cuerpo toma también sus recuerdos —explicó Kira sintiendo súbitamente la mirada de todos sobre sí—. Lo he leído en los diarios de nuestros antepasados... sí, he estudiado y sé muchas cosas acerca de ese tipo. Todo el Consejo está bajo su control, es natural que tenga esa lista. 

    —Eso quiere decir que antes o después nos encontrará —dijo Eileen y miró hacia Scarlett recordando sus palabras minutos antes. El temor la envolvió despiadadamente—. Esta casa también estará en esa lista, es sólo cuestión de tiempo para que dé con nosotros. 

    Claire se aclaró la voz. —Y nosotros somos muy pocos, es un suicidio enfrentarlo, tiene un ejército a su lado —dijo muy seria—. Todos los desertores están bajo su dominio y casi todos los protectores, de más está decir que está formando un ejército muy poderoso que lanzará contra nosotros en cualquier momento. Será imposible detenerlo —terminó de decir llevándose las manos a la cabeza.  

    Verónica se alzó y caminó hacia la ventana. Su mirada se perdió en el verde del entorno. Claire tenía razón, ellos eran muy pocos para enfrentar una amenaza similar. Sabía que por el momento el único objetivo de Túdhor era hallar el medallón, y una vez que este fuera destruido se concentraría en expandir su maldad por todo el mundo, se concentraría en eliminar la humanidad liberando alguna enfermedad mortal, como lo hizo siglos atrás desatando una plaga que exterminó muchos humanos, fue en ese entonces que el Consejo fundó una armada; los protectores, los cuales lucharon contra Túdhor y su ejército. Murieron muchos en aquella guerra ya casi olvidada con el tiempo. Y vencieron porque crearon aquel lugar infernal donde lo encerraron , ya que él era el más fuerte de todos y era casi invencible.  

    —¿Qué hacemos? —preguntó el hombre de confianza viendo el silencio de Verónica.  

    Ella rápidamente se volteó. —Reúne todos los hombres de nuestra especie que conozcas, todos los que encuentres, no importa que sean civiles... Necesitamos hombres para enfrentar a Túdhor —su mirada viajó hacia Claire—. Claire tiene razón, nosotros somos muy pocos. 

    —¿Y cómo sé que no están también bajo su control mental? —preguntó el tipo, dejando a Verónica en silencio, pues seguramente Túdhor continuaba a reclutar hombres. 

    —En eso yo los puedo ayudar —dijo Dylan alzando una mano—. Estos hombres poseídos tienen algo que los distingue de los demás.  

    Verónica pareció interesada. —¿A qué te refieres?  

    Dylan miró por un momento hacia Eileen, que como los demás estaba expectante. Luego miró a Verónica. —Pues... quien está bajo su control tiene la mente en blanco, vacía. Me di cuenta la otra noche en la casa de Malcom cuando los enfrentamos, no pude leer la mente de ninguno de ellos, la única cosa que escucho... es un zumbido —explicó con la mirada gacha.  

    Eileen se puso muy seria y le lanzó una mirada fulminante, pero permaneció en silencio.  

    —Entonces tú irás con Mark, eres él único que los puede percibir —le dijo Verónica.  

    Dylan asintió con la cabeza. 

    —Yo también iré con ustedes —Alex se puso de pie. 

    —No, tú te quedas aquí —le ordenó Verónica—. Es toda la noche que estás de guardia, tienes que dormir, te necesitamos reposado y fuerte. —Luego se volteó hacia Dylan y Mark—. Ustedes vayan, no hay tiempo que perder...  y tengan mucho cuidado. 

    Dylan se acercó a Eileen, pero ella rápidamente se volteó hacia Kira y comenzó a hablarle, ignorándolo, como si él no estuviera en la habitación. Él pasó por su lado y le acarició el hombro delicadamente y luego se marchó junto a Mark.  

    —Yo haré algunas llamadas, tal vez pueda reunir algunos hombres —dijo Claire mientras se alzó y rápidamente se retiró, seguida por Darla, que no quería estar sola con aquellos que había siempre considerado enemigos.  

    Verónica también se marchó, y poco después Scarlett recibió una llamada de una amiga de la escuela y salió al jardín.  

    Kira, Eileen y Alex permanecieron en la mesa terminando de desayunar. 

    —Bueno, yo voy a dormir un rato —dijo Alex y miró hacia Kira—. ¿Vienes? Tengo que hablar contigo. 

    —No... digo... más tarde, ahora duerme... seguramente estás cansado y... y yo y Eileen tenemos que hablar de algo muy importante —contestó ella.  

    —Está bien, entonces nos vemos más tarde —dijo el chico y rápidamente se marchó. 

    Kira esperó que se marchara y entonces se alzó de la mesa, tomó los platos sucios e inició a lavarlos en silencio.  

    —¿Qué sucede? —preguntó Eileen viendo a su hermana muy concentrada en lavar los platos y los vasos. 

    —Nada —respondió y luego se volteó—. ¿Y tú?  

    Eileen prendió un cigarrillo y se acercó a la puerta que permanecía abierta. —¿Lo sabías, verdad? ¿Sabías que Dylan puede leer la mente?  

    —Sí... me lo dijo cuándo estabas encerrada en aquel lugar.  

    La mirada de Eileen se perdió en el jardín. —No entiendo por qué no me dijo nada, de saberlo... 

    Kira la interrumpió rápidamente. — Si lo hubieras sabido lo hubieras evitado y ahora no estuvieran juntos —se le acercó—. Te mintió porque te quiere y no quería perderte... no seas dura con él. 

    Eileen sacudió la cabeza. —No lo sé, es que ahora que sé que puede saber hasta lo que pienso... 

    —Es más fácil todo, si sabe lo que piensas le es más fácil saber lo que te gusta —dijo Kira y rió con picardía, robándole una sonrisa a Eileen. Le quitó el cigarrillo de las manos y fumó ella—. Y si no quieres pensar en su presencia canta... 

    —¿Qué cosa?  

    —Canta, canta mentalmente... te ayuda a no pensar —le sugirió Kira y luego fue a terminar de lavar los platos.  

    —¿Has discutido con Alex? —preguntó Eileen cambiando el tema de la conversación y concentrándose en su hermana. 

    —No... es que ayer me dijo que me... ama —respondió Kira sin voltearse.  

    Eileen se rió. —¿Y entonces por qué lo estás evitando? No entiendo, tú también te mueres por él, lo veo en tus ojos... 

    —¿Quien se muere por quién? —preguntó Darla interrumpiendo la conversación de las chicas.  

    Kira y Eileen se voltearon hacia ella, que estaba de manos cruzadas apoyada en el marco de la puerta con un aire despreocupado y un tanto irritante.  

    Kira frunció el entrecejo y la miró de arriba hacia abajo, estudiándola. No era un secreto que la desertora le caía mal, y tampoco era un secreto el verdadero motivo. Ya una vez se habían enfrentado y Kira había quedado con las ganas irrefrenables de quitarla del camino... De hecho, en ese instante su primer impulso fue de tomarla por el cuello y golpearla con todos sus fuerzas hasta quitarle aquella sonrisita complacida de los labios. Contó hasta diez, intentando controlar sus impulsos y así alejar aquel pensamiento malvado que se le posó en la mente... Y luego sonrió... Se dijo a sí misma que era mejor mantenerse calma y buena, después de todo, para enfrentar el verdadero enemigo servía cada hombre, entero... y aunque le costara admitirlo, Darla era uno de esos pocos hombres que tenían de su lado... y era también una buena guerrera. 

    —¿Qué, alguien les comió la lengua? —bromeó Darla rompiendo el silencio sepulcral que se creó.  

    —Es mejor que me vaya, de repente el aire se ha contaminado en esta cocina —dijo Kira mirando a Eileen y dejando los platos en el lavadero—. Además, Alex me está esperando... en el cuarto... en la cama —sonrió y se marchó pasando por al lado de Darla, la cual estaba aún parada en la puerta, y como el espacio era limitado,  Kira chocó su hombro bruscamente contra el de la otra haciéndose espacio para salir de allí... después de todo, había una sola puerta que conducía a las habitaciones.  

    Darla sonrió mientras Kira se alejaba, y estaba a punto de decir algo para provocarla, pero calló al ver a su tía que llegaba justo en ese instante. Decidió dejar sus provocaciones para otro momento. 

      

    Algunas horas después, Dylan, Mark y otros cinco hombres arribaron a la ciudad. Entraron a un restaurante y un hombre en la entrada les dijo que lo siguieran. Entraron en la cocina. Dylan miró a su alrededor, dándose cuenta que allí todos tenían poderes. Pero su mirada se detuvo en una esquina, donde una pequeña niña le sonrió. De repente inició a escuchar un canto en sus oídos, una melodía encantadora que en pocos segundos lo envolvió. Se sentía débil y no podía aguantar el deseo de cerrar los ojos... 

    —¡Camila! —exclamó una muchacha tomando en brazos la niña. Luego se volteó hacia Dylan, el cual reaccionó de imprevisto. La muchacha le sonrió apenada—. Disculpe, es solo una niña, no se sabe controlar. 

    Dylan sonrió. 

     La muchacha miró hacia Camila que reía divertida en sus brazos—. Te dije que no puedes usar tu don con las personas, ahora estarás en tu habitación y no podrás ver la televisión —la regañó mientras se marchó.  

    La niña miró hacia Dylan y lo saludó con la mano. 

    —¡Dylan! —lo llamó Mark desde la puerta del fondo. 

    Subieron por unas escaleras en espiral y luego entraron en un despacho. Pocos minutos después entró el propietario del restaurante.  

    —Me han dicho que necesitan nuestra ayuda —dijo Frank, el propietario—. Estoy al corriente de lo que está sucediendo, pueden contar conmigo y con mi familia. 

    —Le agradezco su ayuda —dijo Dylan. 

    —No hay nada que agradecer, lo hago porque tengo una familia que proteger. Quiero que mi hija crezca en un mundo sano... y no en un mundo oscuro bajo el dominio de un psicópata.  

    En ese momento entró Sebastián con otros dos hombres. 

    —¡Ah! Les presento a mi hermano —dijo Frank señalando a Sebastián. 

    —Ya nos conocimos —dijo Dylan extendiendo la mano para saludar al recién llegado. 

    —Sí, nos vimos en mi local hace algunas semanas. Eres amigo de Kira y de Eileen, ¿verdad?  

    Dylan asintió con la cabeza. 

    Sebastián camino hacia donde estaba Frank. —Mi hermano me puso al corriente de todo luego que ustedes lo llamaron esta mañana. He llamado a algunas amistades y están con nosotros en esto.  

    —Bien —dijo Mark que estaba hablando al teléfono con Verónica, luego colgó y escribió algo en un pedazo de papel que tomó del escritorio, luego lo entregó a Frank—. Nos reuniremos  esta misma noche, es esta la dirección, es la casa segura donde estamos. Verónica quiere conocerlos y hablar con ustedes de su plan.  

    —Pues allí estaremos —asintió Frank.  

      

    Al atardecer, Kira bajó de la habitación y se tropezó con Verónica que estaba haciendo algunas llamadas telefónicas. Había pasado todo el día en el despacho y no había salido ni siquiera para almorzar. Estaba muy preocupada; Malcom, Robert y Víctor estaban bajo el control de Túdhor, el cual continuaba a reclutar hombres. Esa misma mañana había entrado en una de las prisiones del Consejo y había liberado más de cincuenta prisioneros tomando también el control de sus mentes. Sabía que Túdhor contaba con demasiados secuaces y hasta el momento ella había logrado reunir no más de cuarenta hombres, que no eran guerreros, no estaban entrenados para luchar. Los estaba conduciendo a una muerte segura, y esto la atormentaba terriblemente. 

    —¿Estás bien? —preguntó Kira al ver a su madre completamente ausente, inmersa en sus pensamientos—. ¿Verónica..? 

    —Disculpa, Kira —reaccionó y le sonrió levemente—. Estoy un poco distraída .  

    —¿Has visto a Eileen?  

    —Creo que está en el jardín —respondió y entró nuevamente en el despacho. 

    Kira permaneció allí, viendo a su madre sonreírle y luego cerrar la puerta. Aquella sonrisa en los labios de Verónica Kira la conocía a la perfección, la usaba ella también cuando quería ocultar su verdadero estado de ánimo. Suspiró tristemente. Sabía que su madre estaba preocupada y asustada por el peligro que representaba Túdhor, un peligro que acechaba por su culpa, por haber abierto aquella cripta después de tantos siglos que su especie luchó por mantenerla cerrada. No podía evitar sentirse en culpa, pero no dudaría en hacerlo una vez más si Eileen se encontrara en peligro...  

    Y en el jardín, también Eileen pensaba en lo mismo, y se daba la culpa por haber usado el medallón entero, de no haberlo hecho Kira jamás hubiera abierto aquella maldita puerta... Las dos se sentían culpables y aunque no lo decían estaban aterrorizadas. 

    Kira se dirigió hacia el jardín, al llegar Eileen estaba sentada en un banco, con la mirada ausente. 

    —¿Qué piensas? —preguntó la recién llegada tomando asiento en el mismo banco. 

    —En tanto y nada a la vez… tengo mil cosas en la cabeza; cuando quisiera sólo dejar la mente en blanco y desaparecer —respondió Eileen haciendo aquel gesto de frustración seguido de una risita que su hermana conocía muy bien.  

    —Te sientes culpable, ¿verdad?... No debes, es sólo culpa mía y de nadie más; por abrir esa cripta... 

    —Si no hubiera yo ido a parar ahí, jamás lo hubieras hecho; entonces es absolutamente mi responsabilidad, de nadie más —continuó Eileen. 

     Kira respiró profundo. Conocía bien los estados de ánimo de su amiga desde siempre, y supo que nada le haría sentirse liberada de aquella culpa que le pesaba tanto; por lo cual sonrió e intentó cambiar las cosas. —Más bien creo que en vez de andar culpándonos por todo, pues nos ponemos las pilas y le damos el frente a la situación. 

    —¿Qué quieres decir? Obviamente no pienso huir de todo esto… 

    —Mira, criatura… sólo digo que así como tú te sientes en culpa, pues yo también; eso es inevitable…  

    Eileen intentó decir algo, no sabía adónde iría a parar su hermana...  

    Kira la hizo callar casi a la fuerza. —¡Espera! Déjame terminar… sólo quiero decir que como sentimos que en el fondo es nuestra culpa y ahora todos están en peligro, pues resolvamos esto nosotras solas para evitar la masacre. 

     Eileen la miró confundida. —¿Me estás pidiendo que enfrentemos solas a Túdhor? 

    Kira sonrió, luego asintió con la cabeza. —Ciertamente, pues sí… ¿Qué me dices?... Él quiere el medallón, nosotras lo tenemos; sólo tenemos que jugar bien nuestras cartas, y arriesgarnos; como siempre, ¿no? 

     Eileen se puso de pie y caminó lentamente alrededor del banco, con la vista fija al suelo, mientras su hermana aguardaba una respuesta. Luego la miró. —¡Ok! Lo haremos, enfrentaremos a ese loco... aunque más locas estamos nosotras... ¿Cuándo quieres hacerlo? 

    —Esta noche, a Dylan le toca la guardia y seguramente Alex dormirá como roca… Esta noche, luego que todos duerman, saldremos de aquí —dijo Kira determinantemente, sin poder creer que fueran a hacer aquella locura, pero con la fija idea en la mente de que aquella era la solución más acertada según las circunstancias. 

    Eileen asintió. —¡Ok!  

     Luego ambas entraron a la casa, riendo como si aún fueran dos niñas que están por realizar alguna travesura. 

    





   

 






 Capítulo 19 

      

    Comenzó a oscurecer y para la hora de la cena comenzaron a llegar extraños autos a la casa que fuera de Isabella. Eileen y Kira se miraron confundidas y fueron a alertar a Verónica, quien las tranquilizó explicándoles que eran sus nuevos aliados; los que venían con Mark y Dylan. 

     Cuando las jóvenes se cruzaron con Sebastián, lo saludaron efusivamente, sobre todo Kira; que estuvo unos segundos prendida a su cuello.  

    En ese momento en que Kira saludaba a su joven amigo, Alex bajaba las escaleras de las recámaras y alcanzó a ver la escena. Sintió un frío que le recorrió la espalda en cuestiones de segundos, como una descarga eléctrica que fue a alojarse justo en su cerebro.  

    Sebastián sonrió y se apartó un poco de Kira para saludar a los demás, extendiendo una mano a Alex que este no correspondió; sólo lo miró muy serio y continuó caminando hacia el comedor, luego de fulminar por un instante a Kira con su mirada. 

    —¡¿Qué tiene?!... ¿Es tu novio acaso? —preguntó Sebastián sonriendo. 

    —Mejor no hablemos de él —Kira serió muy nerviosa—. Avancemos con los demás. 

     Realmente Kira sólo quería provocarlo un poquito, hacerle sentir un poco de lo que ella sentía cada vez que tenía que cruzarse con Darla en cualquier esquina de la casa; cada celo que taladraba su cerebro y su corazón cada vez que pensaba en que aquella mujer que compartía su mismo techo, alguna vez, estuvo en los brazos del hombre que a ella la volvía hoy loca. Sólo sonrió y prendida del brazo de su amigo, avanzaron hasta el comedor, donde se separaron y ocupó un lugar en la mesa entre su madre y Eileen… 

     Sólo los cabezas de familias asistieron a la cena, pero representaban a cada sobreviviente; y lo que acordaran ahí esa noche el resto lo aceptaría sin objetar, eran las reglas. Primero cenaron para luego hablar del verdadero motivo de la reunión. Las miradas de Alex y Kira se cruzaron en más de una ocasión, y ella lo provocaba riendo y dirigiendo la vista hacia Sebastián de vez en cuando.  

    Darla percibió la situación incómoda entre los dos amantes y decidió que la aprovecharía al máximo; era su oportunidad de salirse con la suya, así que valiéndose de que Alex estaba justo frente a ella en la mesa, soltó un zapato y elevó el pie hasta alcanzar la entrepierna del hijo mayor de Isabella; el cual saltó levemente sobre su asiento por la sorpresa y la miró mientras se sonrojaba, muy nervioso. 

     Dylan inmediatamente se dio cuenta de la situación, estaba leyendo la mente de su hermano y percibió el nerviosismo que sentía; no pudiendo evitar sonreír divertido.  

    Eileen notó la cara de Dylan y se puso muy seria, aún estaba resentida con él por ocultarle que sabía lo que estaba pensando en cada momento, así que imaginando que su sonrisa era por congraciarse con ella, se concentró a cantar mentalmente como le indicara su hermana, para que este no pudiera descubrir lo que albergaba en aquella cabeza tan complicada. 

     La cena terminó y el coqueteo de Darla por debajo de la mesa continuó. Alex pensó en retirarse de la mesa con cualquier excusa pero ya era imposible; comenzaría la reunión y debía estar presente.  

    Verónica abordó el tema apremiante frente a todos, conviniendo que lo más sensato era estar atentos y concentrados en un mismo lugar; para así estar listos para un contraataque organizado. 

    —Entonces, ¿cómo le haremos? No podemos llegar aquí con nuestras familias, sería exponerlos a todos innecesariamente, y tampoco podemos dejarlos desprotegidos —infirió uno de los padres de familia. 

    Verónica estaba lo miró. —Pues tendremos que unirnos de alguna forma, no podemos estar distantes porque seríamos presa fácil, creo que mejor…  

     Y mientras Verónica seguía hablando, había quienes no le estaban prestando mucha atención… Kira se dio cuenta de que algo estaba ocurriendo entre Alex y Darla, y apretó los cubiertos con fuerza sintiendo cómo le hervía la sangre; sus movimientos se tornaron torpes y la servilleta calló al suelo… y cuando se agachó a recogerla percibió lo que estaba sucediendo por debajo de la mesa… 

    Se alzó rápidamente. Colocó la servilleta sobre la mesa y soportó calladamente por algunos minutos la risita irritante de Darla, la cual continuaba a juguetear con su pie por debajo de la mesa, no obstante supiera con certeza que Kira sabía lo que estaba sucediendo. En esos pocos minutos, Kira, tomó la botella de vino y llenó su copa, que hasta el momento había permanecido vacía. Lo bebió casi de un sorbo, dejando a Alex y a su hermana sin palabras, todos sabían que ella no bebía. Luego se llenó nuevamente la copa, vaciando completamente la botella, y también esta vez lo bebió de un sorbo. Se puso de pie con la botella vacía en la mano agitándola suavemente ante la mirada de los demás. 

    —Darla —Kira atrajo la atención de la muchacha y la de los chicos...  

    Verónica y Claire estaban concentradas en el plan y no se dieron cuenta de nada .  

    Kira sonrió con  la mirada clavada como una estaca en la chica. —¿Por favor, Darla, me acompañas a buscar otra botella de vino? Me han dicho que tú te entiendes de estas cosas, yo no sabría cual escoger.  

    Alex rápidamente se dispuso a alzarse y a entrometerse, pero Kira lo miró fulminante, negó levemente con la cabeza y el chico quedó como pegado en la silla y en silencio. Luego volteó la mirada una vez más hacia Darla y quedó expectante.  

    Darla se aclaró la voz. —Sí, cierto... te acompaño —finalmente respondió mientras se colocó el zapato que le faltaba y luego se alzó. Sonrió levemente, mientras miró a los invitados para luego seguir a Kira.  

    —Criatura —murmuró Eileen tomando una mano de su hermana, pero Kira rápidamente se zafó y siguió su camino mientras Darla caminaba tras ella.  

    Llegaron a la cocina y Kira se detuvo, velozmente se volteó hacia Darla y la abofeteó con tal rabia que la otra tuvo que mantenerse de la mesa para no caer al suelo. Darla sonrió y con una mano limpió el hilo de sangre que emergió de su labio inferior, apretó con fuerza el espaldar de una silla, la alzó rápidamente y golpeó a Kira con esta, la cual inmediatamente le fue encima iniciando una fuerte pelea...  

      

    Mientras tanto, en el comedor, todos hicieron silencio al escuchar el ruido que provenía de la cocina. Verónica y Claire deslizaron sus miradas por toda la mesa dándose cuenta que faltaban Kira y Darla, luego clavaron la mirada en Eileen, la cual se encogió de hombros y sonrió dejando claro que no se entrometería en aquel asunto.  

    —Con permiso —dijo Verónica alzándose y sonrió levemente apenada.  

    Claire la siguió en la acción. 

    —¡Aquí está el vino! —exclamó Kira, entrando en el comedor con la respiración agitada, con una mano sujetaba la botella y con la otra se arreglaba el cabello desordenado.  

    Todos, en silencio, la siguieron con la mirada hasta que tomó nuevamente asiento y colocó la botella en la mesa. Algunos segundos después, Darla también apareció, y al igual que Kira su cabello estaba despeinado y sucio, su vestido roto en una manga y algunos moretones en el rostro.  

    Verónica se sentó nuevamente, pero antes de hacerlo fulminó a su hija con la mirada, y Claire hizo lo mismo con Darla, haciéndola bajar la cabeza. Todos prefirieron fingir que no había sucedido nada y continuaron hablando del problema principal que los afectaba.  

    Terminada la reunión, los invitados se marcharon. Verónica los acompañó hasta la puerta y luego regresó al comedor.  

    Claire se llevó a Darla por una mano, y de su expresión era cierto que la regañaría por la evidente pelea entre ella y Kira.  

    Alex miró hacia Kira y luego se retiró sin decir una palabra, Dylan lo siguió obedeciendo a la petición que le hizo Verónica mentalmente.  

    Y Eileen tomó algunos platos y se dirigió a la cocina, dejando madre e hija a solas.  

    —¿No me digas que quieres regañarme? —Kira se rió mientras se alzó dispuesta a abandonar la habitación.  

    —¿Crees que esto es un juego, Kira? —dijo la madre con voz fuerte—. Te has comportado como una niña delante de las personas que te seguirán en batalla, ¿qué pensarán de ti?  

    Kira se detuvo y miró a su madre a los ojos. —No me interesa lo que puedan pensar, además... esa estúpida se lo estaba buscando, ha hecho de todo por provocarme desde que llegó aquí y pues le di lo que quería...  

    —¡No me importa! —la voz severa de Verónica hizo sobresaltar a su hija—. No era este el momento de resolver tus problemas, no delante de mis invitados, delante de los que lucharán a tu lado.  

    —Por favor, Verónica, no quiero escuchar tu predica ahora —dijo Kira y se dirigió hacia la puerta, la cual se cerró estruendosamente ante ella deteniéndola.  

    —Son pocos los hombres que tenemos, Kira, tú tienes el deber de darles confianza, de comportarte como una líder para que se sientan al seguro y para que te sigan... Pero hoy no han visto una líder, han visto una que no sabe controlar sus impulsos y que no es responsable... tienen miedo y tú no les has dado esa confianza que necesitan para luchar.  

      

    Mientras tanto, Eileen estaba en la cocina escuchando obviamente la conversación entre su hermana y Verónica. Probablemente todos en la casa la estaban escuchando... Se sentó en la mesa y llenó una copa del vino que quedó de la cena. 

    —¿Están discutiendo? —preguntó Dylan entrando y escuchando las voces de Verónica y de Kira en la habitación de al lado.  

    —Eres capaz de escuchar a kilómetros, no sé por qué lo preguntas si sabes bien lo que está sucediendo y... y además puedes también saber lo que están pensando —dijo ella con tono molesto y rápidamente se alzó terminando de beber el vino en su copa.  

    —Te puedo explicar... 

    —No me tienes que explicar nada, Dylan —interrumpió ella y lo miró seriamente—. Me has mentido desde que nos conocimos, desde el principio has estado escuchando mis pensamientos sin mi consentimiento. Yo pensaba que tú eras diferente, el hombre ideal... es que me decías siempre lo que yo quería escuchar, estabas ahí en el momento que te necesitaba... pero ahora sé que ciertamente sabías todo lo que yo sentía porque te metías en mi cabeza. Así es fácil conquistar a alguien, ¿o no?... Siento que has jugado conmigo todo este tiempo, siento que nada de lo que sucedió entre nosotros fue verdadero —le dio la espalda pronta a abandonar la habitación.  

    Él la detuvo tomándola por una mano, la haló con fuerza hacia él y la besó ardientemente dejándola sin respiración. —¿Te parece que esto no sea verdadero?  

    Dylan hundió de repente sus dedos en los cabellos de ella y la besó nuevamente mientras ella se resistía al inicio para luego quedar presa de sus labios.  

    Él la miró luego a los ojos. —¿Crees que tú eres un juego para mí? — la miró a los ojos y  

    Ella inició a cantar mentalmente siguiendo el consejo de su hermana.   

    Dylan sonrió. —Desde que te vi quedé hipnotizado de ti, y cuando te besé por la primera vez me convertí en tu esclavo, todo de ti me vuelve loco, Eileen —la pegó a la pared dejando sus cuerpos en extremo contacto, tanto que ella podía sentir el palpitar de su corazón en su pecho. La besó de nuevo, esta vez con más ardor—. Yo no dejaré que tú me alejes, porque yo te amo y de más está decirte que sé que tú sientes lo mismo por mí. No quiero perder el tiempo discutiendo contigo cuando la única cosa que quiero es tenerte entre mis brazos y explorar cada parte de tu cuerpo hasta perderme... 

    Ella dejó de cantar. Quería resistir a la tentación que le provocaba el tenerlo así cerca. Pero cada intento de huir definitivamente de aquellos brazos fue del todo vano. Todo en él era incitante. Y sin poder contener más aquel fuego que se encendía dentro de ella con solo una mirada de él, dejó que a hablar fueran sus labios y su cuerpo. Una luz plateada los envolvió transportándolos a la habitación donde él exploraría cada parte de su cuerpo...  

      

    Kira terminó su discusión con su madre y molesta se retiró a su habitación. Entró y se quitó los zapatos lanzándolos contra la pared. Alex no estaba y pensó que era mejor así. Se despojó de su vestido roto en algunos puntos y se dirigió hacia el baño... Un rato después salió y encontró a Alex parado frente a la ventana fumando en silencio.  

    —Esta noche iré a dormir en la habitación de Eileen visto que Dylan está de guardia. Mañana buscaremos una solución —dijo ella casi en un susurro.  

    —No te preocupes, dormiré en el sofá del despacho —dijo él mientras cerró la ventana y se volteó hacia ella.  

    El silencio que se creó fue sepulcral mientras se miraban seriamente.  

    Él rompió aquel silencio al cabo de algunos segundos. —¿En realidad no tienes nada que decir?  

    Ella se encogió de hombros. —¿Qué quieres que diga? Es evidente que entre tú y yo no puede funcionar. Ella... 

    —¡Ella no significa nada para mí!  

    —Pero no hiciste nada para evitar su jueguito por debajo de la mesa, ¿o me equivoco? 

    Alex s ele acercó. —No tengo yo la culpa de lo que pasó. Cierto que hice de todo por evitar las provocaciones de Darla... A mí me interesas sólo tú, pero tú ves sólo lo que quieres ver... Y si no me equivoco... tú estabas coqueteando descaradamente con ese tipo delante de mis ojos, el tal Simón... desde que llegó te prendiste a su brazo...  

    —Sebastián —lo corrigió ella con voz baja.  

    —¡Sí! Tienes razón, Kira, entre tú y yo no podrá funcionar jamás porque es evidente que tú no quieres que funcione —dijo él y se dirigió hacia la puerta, pero antes de abrirla se volteó una vez más hacia ella—. ¿Sabes lo que me da genio en verdad? 

    Ella permaneció en silencio. Era mejor no decir nada. 

    —Me da genio el hecho que tú te muestras siempre tan indiferente —continuó él—. Es como si no te importara nada ni nadie...  

    Kira sonrió tras aquel comentario.  

    Aquella risita lo hizo enfurecer aún más. —Eres tan irritante cuando sonríes así —caminó hacia ella—. No sé cómo pude enamorarme de ti si es evidente que para ti esto es un juego, una aventura pasajera...   

    Una vez más escapó de su boca lo que sentía por ella y una vez más ella se puso seria y permaneció en silencio.  

    —Me enfurece el hecho que al tenerte cerca no pueda contener el deseo de besarte. Sé que debería alejarme, salir inmediatamente de esta habitación y olvidarme de ti y de lo que sucedió entre nosotros... pero, maldición, yo te amo —lo confesó nuevamente y esperó varios segundos que ella dijera algo, pero ella permaneció en silencio. Respiró profundamente—. Ok, entonces esto se acabó definitivamente, cuando saldré por esa puerta será para siempre.  

    Ella bajó la cabeza mientras él se marchó. Alex colocó la mano sobre la manilla de la puerta y salió sin decir más nada.  

    Kira se dejó caer en la cama, sabía que había cometido un error dejándolo ir. Pero ya no había vuelta atrás... Inmediatamente se puso de pie e inició a prepararse para llevar a cabo el plan que trazó en la tarde con su hermana... 

    Algunos minutos después alguien tocó a su puerta, rápidamente tomó una túnica y se la colocó para cubrir sus evidentes vestimentas de batalla y las armas que llevaba ceñidas en su cinturón.  

    —¡Un momento! —dijo mientras caminó apresuradamente hacia la puerta. Miró a sus pies y rápidamente se quitó los botines, escondiéndolos luego bajo la cama. Finalmente abrió—. ¡¿Claire?!  

    —Disculpa que te haya molestado a estas horas de la noche... 

    —No importa —dijo Kira mientras la otra quería entrar, pero miró hacia la cama y constató que aún habían algunas armas sobre esta, sin crear sospechas salió de la habitación y cerró la puerta—. ¿Qué quieres? —preguntó intrigada, pues ellas no hablaban nunca, en realidad ambas se evitaban. 

    Claire respiró profundo. —Quería pedirte disculpas personalmente, conozco a mi sobrina y sé por cierto que es ella a importunarte... Está enamorada. Lo único que quiere es recuperar lo que ha perdido... No se da cuenta que él está enamorado de ti. No te encabrones con él, no es su culpa.  

    —Ok —dijo Kira un tanto sorprendida de que Claire le estuviera pidiendo disculpas.  

    Pensó que tal vez Eileen tenía razón y Claire había verdaderamente cambiado. De hecho no se esperaba un gesto tan amable de su parte.  

    Kira sonrió. —Ya todo pasó, espero sólo que no se vuelva a cruzar en mi camino... Buenas noches —dijo luego tratando de deshacerse de Claire, ya era muy tarde y seguramente Eileen la estaba esperando en el lugar que acordaron encontrarse.  

    —Buenas noches...  

    Claire se marchó y rápidamente Kira entró en la habitación. Se colocó inmediatamente los botines y tomó las armas que habían sobre la cama, cerró la puerta desde el interno y salió escurridiza por la ventana. Saltó al vacío y antes de llegar al suelo se detuvo quedando suspendida en el aire, y luego pisó tierra lentamente y echó a correr.  

      

    Eileen esperó que Dylan saliera de la habitación luego de su encuentro pasional. Se vistió apresuradamente sabiendo que seguramente ya su hermana la estaba esperando, y sabía que era impaciente. Ella también saltó por la ventana, y corrió escurridiza por el jardín hasta perderse en la oscuridad de la noche...  

    Algunos minutos después llegó a donde su hermana, que la esperaba escondida en el bosque cercano que circundaba la casa y la ocultaba del mundo. 

    —¿Qué estabas haciendo? —preguntó Kira impaciente. 

    —Tuve un contratiempo.  

    —¿Y por casualidad ese contratiempo se llama Dylan? —Kira sonrió con picardía en su mirada mientras las mejillas de su hermana se sonrojaron al instante y asintió sonriendo—. Bueno, no hay tiempo que perder. 

    Kira tomó Eileen por una mano y, ambas, con la otra mano tocaron el medallón desapareciendo junto a una potente luz... 

    Usando el medallón entero podían teletransportarse con más facilidad y la distancia del viaje no tenía límites, podían viajar de un país al otro en poquísimo tiempo. Sólo que se lo habían prohibido porque así unían momentáneamente las dos partes del medallón y su poder aumentaba y era difícil controlarlo, pero en aquel momento no tenían el tiempo de seguir aquellas estúpidas reglas, y además, lo usarían solamente para viajar... Se materializaron luego en medio del desierto, exactamente en el interior de la base secreta del enemigo. Para el aterrizaje habían escogido el área norte porque sabían que casi siempre estaba desolada, y considerando que usaron ambas partes del medallón, la luz que emergió de este era mucho más intensa y así llamarían la atención. Afortunadamente, el lugar que escogieron fue perfecto, no encontraron a nadie.  

    Iniciaron a avanzar por un enorme y oscuro corredor, luego tomaron unas escaleras que conducían a un plano superior adentrándose nuevamente en otro pasillo más estrecho, con puertas a ambos lados.  

    —¡Ah!... tu... Claire vino a hablarme antes de salir —comentó Kira deteniéndose ante una puerta a lo largo del pasillo, estaba entreabierta—. Aquí yo estaba prisionera. 

    Eileen la miró curiosa y sorprendida. —¿Claire te habló? ¿Qué quería? —preguntó mientras inspeccionaba el lugar asqueroso donde su hermana estuvo encerrada por tres días.  

    —Me pidió disculpas por lo que sucedió con Darla —Kira sonrió, recordando la riña—. Fue un gesto amable de su parte...  

    Esta vez fue Eileen la que sonrió levemente.  

    Kira la miró. —Estar encerrada en aquel infierno la cambió... tú la cambiaste.   

    —Aquel lugar nos cambió a las dos —dijo Eileen, recordando las noches de insomnio y el miedo perenne que sufrió en aquel horrible lugar, y cuatro días le parecieron una eternidad. Luego cambió su expresión y rió mirando hacia su hermana, cambiando argumento—. Al final no te pudiste controlar . 

    —Esa descarada estaba toqueteando a Alex por debajo de la mesa con su pie delante de mis ojos... me debería dar las gracias que no se lo corté —Kira se rió junto a su hermana y luego aquella sonrisa se borró instantáneamente—. Esa pelea me llevó a discutir con Verónica y también con Alex, y nos hemos dejado definitivamente... ¿Continuemos a avanzar? 

    —¡¿Qué cosa?! —Eileen detuvo a su hermana—. ¿Y cómo estás? 

    —Estoy bien —respondió con voz baja mientras salía de la celda—. Pero no puedo negar que él me gusta mucho.  

    En ese momento escucharon algunos pasos y divisaron unas sombras que se acercaban. Inmediatamente se escondieron en otra celda y cerraron silenciosamente la puerta, se agacharon detrás de esta evitando que las atraparan.  

      

    En la casa segura, Dylan se servía un poco de café para alejar el sueño. Inesperadamente escuchó un zumbido y se volteó al instante, encontrando a Elías frente a él, el cual rápidamente alzó una mano y Dylan se elevó hasta el techo. Del cemento emergieron los cables de la electricidad que se movieron alrededor del cuerpo del chico haciéndolo prisionero. Dylan no pudo pedir ayuda, pues algo le bloqueaba la voz. Elías lo miró y seguidamente abandonó la cocina. Subió las escaleras y llegó al plano de los cuartos mientras otros hombres se movían silenciosos por cada rincón de la casa. Estaban completamente rodeados por el enemigo.  

    En su habitación, Verónica se percató de un movimiento un tanto sospecho en el jardín y rápidamente se vistió. Segundos después notó que alguien caminaba por el pasillo viendo la sombra de este por debajo de la puerta, una sombra que se detuvo justo delante de esta. Inmediatamente se escondió detrás de la puerta con un arma en mano. Pero el intruso continuó su camino alejándose de su habitación. Verónica esperó varios segundos y luego abrió silenciosamente, constatando que el enemigo se paseaba al acecho por la casa. Salió y escurridiza  caminó hasta la habitación de Kira, pero para su grande sorpresa estaba cerrada a llave, probó a abrir la de Eileen, y al igual estaba herméticamente cerrada.  

    Algunos pasos se acercaban, y usando sus poderes abrió de inmediato el cuarto de Kira escondiéndose. Dirigió la mirada hacia el lecho y la preocupación la envolvió al darse cuenta que su hija no estaba. Se dirigió hacia el armario y faltaban todas las armas. Luego una brisa fría tocó suave su rostro y se percató que la ventana estaba abierta. No sabía que pensar, no sabía si su hija estaba en la casa escondiéndose de los intrusos o si había escapado, que sería lo mejor. Pero jamás le pasó por la mente que en ese momento su hija estaba infiltrada en la base del enemigo. Verónica miró hacia todas partes, tenía que encontrar un modo de advertir a los demás. 

    Alex despertó sobresaltado y rápidamente tendió un brazo a su lado aún sin abrir los ojos, constatando que estaba solo, fue un reflejo involuntario; ni siquiera recordaba que estaba durmiendo en la habitación que hubiera sido en una época de su madre. Se refugió ahí en busca de la paz que necesitaba luego de los últimos acontecimientos y aprovechando que esa habitación había quedado desocupada a su llegada. Súbitamente  recordó su última conversación con Kira y volteándose de cara al techo se llevó las manos a su cabeza, hundiendo los dedos en su pelo y masajeándose el cráneo mientras flexionaba las rodillas… aún no podía creer que ya no estuviera con ella, y sentía un vació inmenso; aunque él mismo se daba ánimo pensando que era una buena decisión haberse separado puesto que ella no era más que una chiquilla malcriada que pensaba que podía hacer lo que se le pegara en gana… Pero en su corazón otra era la idea que lo afligía y le hacía sentir que se le iba el alma en aquella cama vacía.  

    Estaba tan sumergido en sus pensamientos que dio un salto en la cama cuando escuchó un leve toque a su ventana, casi imperceptible. Alarmado se colocó los zapatos y tomó su arma que permanecía bajo la almohada, luego caminó sigiloso hasta la ventana y colocándose en una posición estratégica la abrió de repente; llevándose gran sorpresa… 

    —¡¿Verónica?! ¡¿Qué rayos haces aquí?! —exclamó él sorprendido de verla junto a Scarlett. 

    Las ayudó a cruzar la ventana y entrar a su habitación mientras la mujer le hacía señas para que no hiciera ruido alguno. 

    —No tuve otra opción, era arriesgado llamar a tu teléfono, alertaríamos a los enemigos —susurró la mujer acomodándose sobre la cadera el cinturón repleto de armas que traía colgado en un hombro—. Te busqué en tu habitación pero está vacía. 

    —¿Cómo dices? ¿Nos han invadido?... ¿Y Kira no estaba en la habitación? 

    —Así es —respondió ella asintiendo con la cabeza—. Nos han sorprendido esos desgraciados, y nos están atacando en silencio; he ido por mi hija y no está… y me temo que Eileen tampoco. 

    Scarlett se abrazó a la cintura de su hermano. —Tengo miedo Alex… ¿dónde está Dylan? 

    —¡Dylan! —exclamó Alex dispuesto a salir por su hermano.  

    Verónica lo sujetó del brazo frenando su primer impulso. —No, espera, iremos por todos, pero tenemos que actuar con cautela; deben pensar que continuamos dormidos. 

    —¡Ok, pero tenemos que darnos prisa! —dijo él mientras se colocó su chaqueta y se acomodó sus armas—. Kira se ha quedado a dormir en el cuarto de Eileen seguramente ya que Dylan está de guardia… oh no, ¡Dylan! —volvió a pensar en su hermano—. Si no dio la voz de alarma es porque fue sorprendido y tal vez… ¡no, no, no! ¡Vamos de inmediato! 

     —Ok —Verónica se colocó a un lado de la puerta mientras Alex se colocó del otro y le entregó un silenciador para su arma—. A la cuenta de tres, yo cubro al pasillo de la izquierda y tú el de la derecha, si está despejado iremos revisando el resto de las habitaciones de la casa, pero juntos. 

    —¡Ok! Scarlett se mantendrá detrás de mí todo el tiempo. 

    —Pues uno… dos… tres —casi murmuró Verónica y abrió la puerta rápidamente. 

     Ambos salieron al pasillo cubriendo ambos flancos opuestos como habían acordado, constatando que estaba despejado, pero podían sentir un horrible olor a putrefacción como el que sintieron antes en presencia del mal. Avanzaron unos metros, pero al cruzar por la puerta del despacho, unas manos los halaron tan rápidamente hacia dentro que no supieron qué estaba sucediendo hasta que cerraron la puerta a sus espaldas. 

    —¡Clama, soy yo! —susurró Claire prendiendo una vela con la mecha muy pequeña, la luz era tan tenue que apenas alcanzaban a verse los rostros. 

    —¡¿Claire?! ¡¿Ya sabes?! —preguntó Verónica, sin poder creer aún que se estaba alegrando de ver a aquella mujer. 

    —Estaba caminando por el jardín con mi insomnio cuando los vi aparecer, son alrededor de una docena… mi hermano… Elías viene al frente —dijo con pesar—. Suerte alcancé a ocultarme y luego escurrirme hasta aquí, entré por el cobertizo, y fui por… por Eileen, pero no está en su habitación, tampoco Darla en la nuestra, así que supuse que estaban yendo por cada uno de nosotros…  

    —Me temo que es lo que está sucediendo… nos quieren cazar mientras dormimos —respondió Verónica—. La pregunta es, ¿si no los hallamos en sus habitaciones porque han escapado como nosotros o..? 

    —¡No! Están bien —dijo Alex—. Pensemos eso al menos… creo que mejor vayamos por ellos, en alguna parte de la casa deben estar. 

     En ese momento Scarlett tomó la mano de su hermano y permaneció mirándolo fijamente, como si no lo estuviera viendo exactamente a él. Todos entendieron lo que estaba sucediendo… la chica tenía otra visión…  

    Al cabo de unos largos segundos, reaccionó. —En la cocina, llevan a Darla a la cocina; ya no son tantos —dijo, viendo a los ojos de Alex.  

    —Seguramente ella se deshizo de algunos —dijo Claire—. Creo que mejor salimos al jardín, podemos bordear la casa hasta la cocina y entrar por la ventana… afuera debe haber apenas uno de ellos, cuando más dos… 

    —Me parece buena idea —confirmó Verónica entregando una de sus armas a Claire que tenía apenas un pequeño puñal en la mano. 

    —Gracias —respondió Claire y simuló una sonrisa para luego volver a enseriarse secamente. 

    Verónica asintió con la cabeza.  

    Tal como suponían, una pareja de los que antes fueran desertores custodiaban el jardín. Alex hizo señas a Verónica y le disparó certeramente a uno impactando en su cabeza, al tiempo que Verónica hacía lo mismo con el otro. Indudablemente los silenciadores que portaban las armas eran de vital importancia en aquellos momentos. Inmediatamente Alex arrastró uno de los cuerpos tras los arbustos y las mujeres escondieron el otro; debían precaver por si se hallaban más de ellos fuera. Luego bordearon toda la pared de la casa, aprovechando las sombras y la vegetación, hasta llegar debajo de la ventana de la cocina, donde permanecieron agachados… 

     Habría unos seis hombres que discutían entre sí qué hacer con los dos prisioneros que tenían adheridos al techo. Disentían entre tomarlos como aliados con la misma conversión que había sido aplicada a ellos; o resguardarlos aún un poco más hasta hacer aparecer a los demás que no los habían hallado en la casa y ese era el motivo que los tenía tan encolerizados. En ese momento, apareció Elías… caminaba a paso lento y con los ojos vidriosos, debido a su nueva personalidad, que ciertamente había aumentado sus habilidades. Los demás que hasta el momento discutían hicieron silencio de inmediato.  

     Elías se tomó las manos detrás de la espalda y miró hacia el techo, ahí estaba el hijo menor de Isabella que tantos problemas les había causado, y quien antes fuera su orgullo; su hija mayor. Darla se vio reflejada en los ojos de su padre y un frío helado recorrió su espalda hasta su nuca, pues no hallaba nada de él en aquel cuerpo. Elías alzó una mano rápidamente ella inhaló una fuerte bocanada de aire, como si algo se hubiera escapado de su garganta dejándola libre. 

    —Tu muerte está asegurada por traidora, a ti ni siquiera nos importa reclutarte… pero depende de ti que puedas dejar este mundo de forma rápida y no dolorosa; de lo contrario… haré que cada partícula de tu cuerpo se quiebre y sentirás tanto dolor que tú misma me pedirás que termine tu sufrimiento con la muerte… ¡Dime dónde están los demás!  

    —¿Papá? —Alcanzó ella a pronunciar apenas, con los ojos exorbitados, jamás pensó siquiera que fuera su padre quien le quitara la vida; y ahora el terror de saber que ciertamente era capaz de hacerlo la hizo derramar una lágrima que cayó desde sus ojos en lo alto del techo para morir en la alfombra de la cocina. 

    —Tú no puedes ser mi hija… ¡sólo contesta lo que te estoy ordenando decir y no más! ¡Maldición!  

     Dylan miraba con ojos inquietos cada movimiento, pero no lograba articular palabra.  

    Alex y los demás escuchaban todo desde su escondite fuera de la casa, pero no veían nada; no sabían en qué condiciones estaban… 

    —¡Maldición! ¡No sé dónde están todos los de esta casa! ¡Y si me vas a matar por eso pues adelante, papá… a ver si finalmente el tal Túdhor además de darte poder también te dio los pantalones que necesitaste siempre! —exclamó Darla mientras las lágrimas aumentaban su cauce. 

     Elías miró al techo sintiendo cómo la cólera hacía presa de él, mientras levantaba una mano lentamente con una brillante daga en ella; dispuesto a infligir dolor y muerte… 

    





   

 






 Capítulo 20 

      

    kira y Eileen continuaban escurriéndose por los pasillos del escondite de Túdhor, les resultaba extremadamente raro no haber sido descubiertas aún mientras buscaban al señor del mal para destruirlo tomándolo por sorpresa; un plan absolutamente loco y descabelladamente arriesgado. 

    —Criatura —dijo Eileen deteniéndose y tomando por un brazo a Kira antes de que entraran a la próxima habitación—. ¿No crees que es muy raro que no nos hallamos encontrado ya con alguno de ellos? 

    Kira asintió levemente. —Pues sí, pero sé que nos acechan, siento sus ojos sobre mí a cada paso que doy. 

    —¡Nosotras debemos estar locas para hacer esto! ¡Mira dónde estamos! —dijo Eileen y sonrió nerviosa por un instante. 

    —¿Qué?... ¿tienes miedo acaso? —preguntó Kira. 

    —¡Obvio! ¡Que me atreva a hacer algo no significa que no le tema! 

    Kira sonrió, una sonrisita nerviosa. —Ok, yo también tengo miedo; no te preocupes —dijo susurrando—. Pero el miedo es la mejor arma que te hace capaz de lo que sea por acabar con su fuente, y ya estamos aquí, ¿no? 

    Eileen tomó fuerzas y alzó la cabeza. —Pues sí… 

     Luego Eileen colocó una mano en el picaporte de la puerta, y ambas dieron un salto atrás cuando estruendosamente el seguro se corrió y las luces de aquella enorme habitación iniciaron a parpadear como si hubiera algún fallo eléctrico. Instintivamente se colocaron de espaldas a una pared, alertas para enfrentar lo que se avecinaba… 

    —¡Vaya, vaya, vaya! —exclamó Túdhor apareciendo juntos a decenas de sus hombres, como salidos de la nada, mientras este aplaudió lentamente—. ¡Bravo por las valientes herederas!... Aunque el aplauso es para mí, por mi suerte fabulosa de que hayan venido solas a mí.  

     Kira y Eileen lo encararon sin mostrar un ápice del temor que estaban experimentando ante aquel sujeto; de figura tan imponente, de sonrisa tan macabra… de alma tan negra. 

    Inmediatamente colocaron sus manos en el medallón, pero en menos de un segundo ambas mitades saltaron de su cuello y fueron a parar a la mano extendida del enemigo, dejándolas sin la protección extra que les ofrecían sus poderes. 

    Kira empuñó su arma. —No creas que podrás destruirlo así no más, es más complicado; porque así como funciona solamente con nuestra sangre como seguro para que no se abra la cripta, también tiene sus requisitos que lo hacen prácticamente indestructible. 

    Eileen también empuñó su arma. 

     Túdhor sonrió, y enarcó las cejas clavando su mirada profunda sobre ambas. —Qué ilusas son… ¿En verdad piensan que voy a arriesgarme yo?... Lo destruirán ustedes mismas, ya sé que solo su sangre me sirve para destruirlo al igual que sucede para usar la llave; y visto que comparten esa sangre, sólo con una de ustedes tengo para cumplir mis objetivos —dijo mientras alzó una mano y a poco metros Kira soltó sus armas y se llevó las manos a la garganta, como si intentara liberarse de una manos invisibles que apretaban su cuello sin piedad elevándola del suelo y llevándola contra la pared. 

     Eileen intentó moverse pero de inmediato una fuerza superior la ató al suelo, estaba inmóvil; como si no fuera dueña de su cuerpo. —¡Suéltanos infeliz! ¡Deja a Kira ya, le estás haciendo daño! —rugió, observando cómo le restaba la respiración a su amiga suspendida en el aire. 

    —Eso depende de ti, querida… basta que destruyas su querida joya, y tal vez tu hermana sobrevida un poco más… a diferencia de tu noviecito y los demás —el maligno se rió a carcajadas mientras apareció en la pared la imagen en tiempo real de lo que sucedía en la casa de Isabella. 

      

    Para Dylan y Darla todo fue una sorpresa, justo en el momento en que Elías lanzó una daga al pecho de esta última y atravesaba así su pecho, los demás irrumpieron velozmente por la ventana iniciando la batalla contra los pocos hombres que le restaban a Elías.  

     Los cuerpos de Dylan y Darla cayeron al suelo, ella casi sin vida; utilizando su último aliento para buscar a Alex con la mirada, el cual se deshizo del ser con que peleaba e inmediatamente se agachó junto a la moribunda sintiendo un nudo en la garganta al ver cómo se le escapaba definitivamente la vida. 

    —¡No digas nada por favor! ¡Sólo resiste, Darla, no te vayas! —exclamó nervioso mientras colocó una mano en la herida y presionó para detener la sangre que brotaba sin cesar y con la otra mano le acarició la frente. 

    —Alex —dijo ella con dificultad y sonrió al mismo tiempo que dos gruesas lágrimas rodaron por su rostro—. Estoy feliz de que… tú seas… lo último que vea en esta…vida… 

    —¡No, no, no, no! ¡No vas a morir, resiste un poco por favor Darla! —decía Alex desesperado mientras miró como un loco a su alrededor y veía los demás enfrascados en la lucha y hasta el mismo Dylan, el cual protegía con su propio cuerpo a su hermana menor. 

    —No tiene caso mi amor… 

    “Mi amor”, lo llamaba “mi amor” como tantas veces le había dicho en el pasado mientras hacían el amor creyendo ambos que estaban enamorados.  

    —Déjame decirte mis últimas palabras —ella sonrió—. Quiero que sepas que yo… sí te amé… y me voy amándote… muy a mi manera pero… con toda la capacidad de… amar que tenía este corazón… 

    Alex sacudió la cabeza. —¡No te mueras! 

    —A-Adiós… Alex… ya nos… encontraremos algún… día, mi amor…  

     Darla cerró los ojos y un fino hilillo de sangre asomó por las comisuras de sus labios, mientras su corazón dejó de latir.  

    Elías había quedado solo, sus hombres fueron vencidos y él cobardemente desapareció, seguramente para reunirse con su señor. 

      

    En el desierto, Túdhor se divertía al ver la cara de angustia de las chicas al ver lo que él les había mostrado. Rió un poco y bajó lentamente a Kira, más no la soltó, ni permitió a Eileen moverse aún. 

    —¿Y entonces muchacha?... Ya ves cómo poco a poco me voy deshaciendo de los tuyos; ¿te arriesgas a ver también la muerte de tu hermana o harás lo que te pido? 

     Kira negaba como podía con la cabeza, aún no podía hablar…  

    Entonces Eileen tuvo una idea que les ayudaría a salir del apuro. —¡Ok! Lo haré…  

    —¡Muy bien! —exclamó Túdhor lanzándole el medallón que ella atrapó en el aire—. Sabía que elegirías una buena opción, razonable…  

    —¡Por supuesto, haría todo por salvar  a los que quiero! —exclamó Eileen mientras rodó por el suelo esquivando así el poder de Túdhor y llegando junto a Kira la tocó y ambas desaparecieron del lugar.   

     Él sonrió, en el fondo presintió que podían escapar; más le divertía jugar con “sus presas”, y la idea de “cazarlas” en una carrera arriesgada le excitaba los instintos. 

      

    Kira y Eileen aparecieron en casa de Isabella, en el jardín.  

    Inmediatamente Eileen corrió adonde su hermana y le entregó su mitad del medallón. —¿Estás bien!? 

    —Sí —respondió Kira tocándose el cuello—. ¡Maldito viejo loco! ¡Por poco me asfixia! 

    —¡Ah criatura! ¡Sentí tanto miedo cuando vi como el mismo Elías asesinó a su hija y ese loco contigo a su merced! —dijo Eileen y sin poder evitarlo abrazó a su hermana por un momento constatando que ciertamente se hallaba bien. 

    —Por un momento creí que lo harías, que destruirías el medallón…  

    Eileen la miró seria. —Debía evitar hacerlo, pero de no haber funcionado engañarlo lo hubiera hecho sin dudar. 

    Kira sonrió tristemente. —Igual me hubiera matado, y luego a ti también, ¡ese sádico está enfermo! 

    —Bueno, vayamos por los demás, deben estar adentro… 

     Cuando irrumpieron en la casa, hallaron los cadáveres de varios de los hombres de Elías. Corrieron hacia la cocina y ahí estaban Verónica y los demás. Claire estaba arrodillada junto al cadáver de su sobrina, estaba seria, tenía los ojos enrojecidos pero el rostro seco, al ver a las chicas aparecer se puso de pie de inmediato impulsada por un instinto que no conocía; pero se detuvo justo antes de tocar a Eileen; sólo la miró a los ojos y le dio una palmada en un hombro 

    —¡Me alegra que estés bien! —exclamó la mujer sin poder disimular la satisfacción que sentía de volver a verla. Luego señaló el cadáver de su sobrina—. Darla… él la… 

    —¡Lo sé! —dijo Eileen y por primera vez abrazó a su madre, sentía un nudo en la garganta al verla tan triste que no pudo evitarlo… y se sentía bien bonito hacerlo—. ¡Me alegra mucho que tú estés bien! 

     Kira se acercó a Alex con la intención de decirle algo, pero luego siguió hasta donde estaba su madre sin atreverse a decirle una sola palabra. 

    —¡Tenemos que salir de aquí, él vendrá por nosotros! —exclamó Scarlett mostrando una madurez extrema que no todos conocían en ella. 

     Convinieron en que exactamente debían partir de ahí cuanto antes, así que corrieron a los autos que estaban estacionados al frente de la casa, siendo sorprendidos repentinamente por una fuerte ventisca de la cual emergían cada vez más enemigos con Túdhor y Elías al frente. Estaban rodeados, aparentemente sin escapatoria…. 

    —Creo que ya es hora de terminar con todos de una vez, señor… sólo le pido que me deje a mí la traidora —dijo Elías, enarcando las cejas y fulminando con la vista a Claire.  

    —¡Maldita rata! Reniego de tu sangre, ¿cómo pudiste hacerlo? —gritó Claire enfurecida, intentando agredirlo mientras Eileen la sujetó de un brazo. 

    Túdhor sonrió mirando a Claire. —¡Ah querida! Según me cuenta tu hermano; no eres muy distinta de él después de todo, ¿no? —preguntó mirando a Eileen por un momento—. Ya sé que renunciaste a tu hija e intentaste hacerle daño en más de una ocasión, ¿qué pasa ahora? ¿Se te despertó tu “instinto maternal” de repente? —se burló descaradamente. 

    —¡Yo jamás hubiera sido capaz de asesinar a… a mi hija! ¡Yo moriría por ella! Sólo que antes quizás no me había dado cuenta de…cuánto le amo —respondió Claire calmándose un poco, sin atreverse a mirar a Eileen que la veía con sorpresa y con el corazón acelerado por sus confesiones—. ¡Pero Elías es una bestia!  

    Elías sonrió indiferente.  —Una bestia que acabará contigo, con todos; si tienes suerte tal vez mueras antes para que no veas cómo le arranco el corazón a tu querida hija —dijo mientras Túdhor hizo una seña con la mano y comenzó la batalla.   

     La situación era enormemente dispar, pues cada vez aparecían más hombres de Túdhor y a Verónica y los suyos les costaría mucho librarse. Elías arremetió contra Eileen, en su mente retorcida buscaba herir en lo profundo del alma a su hermana para luego darse el placer de matarla con sus propias manos viendo el dolor en sus ojos. Verónica y Claire luchaban juntas contra Túdhor, mientras los demás chicos formaban un triángulo en cuyo centro protegían a Scarlett y peleaban contra los demás. 

    —¡No es personal, querida sobrinita! ¡Pero con tu muerte casi aseguro la de tu madre! —gritaba Elías sin dejar de arremeter fuertemente contra Eileen, pero la muchacha no era una mansa paloma que le permitiría sacarla del juego con facilidad.   

    —¡Pues creo que deberías esforzarte un poquito más! —exclamó ella golpeándolo en el rostro mientras sonreía levemente—. ¡No se saldrán con la suya así de fácil estúpido!  

     Pero en ese momento el flanco que defendía Kira era atacado con más ahínco y esta perdió la espada con que luchaba.  

    Eileen lo notó y tomó la que ella llevaba a la cintura y se la lanzó alertándola con un grito. —¡Atrápala criatura!  

    Kira atrapó la espada y continuó a defenderse; pero ya Elías aprovechaba los segundos de distracción y golpeó muy fuerte a Eileen haciéndola caer bruscamente sobre unas rocas. 

     Para cuando la chica intentó ponerse de pie, ya  Elías estaba parado frente a ella y con un pie sobre su pecho le impedía reponerse, mirándola desde arriba, altanero e insolente. Eileen lo miró angustiada cuando lo vio sacar su espada y alzarla en el aire; evidentemente la iba a decapitar. Él sonrió y llenó de aire sus pulmones lleno de placer, como si quisiera disfrutar al máximo su momento de gloria al eliminar a una de las herederas que además era su sobrina; envuelto en su ego y su casi seguro trofeo, no vio aparecer a Claire, sólo sintió perder el equilibrio mientras el cuerpo de su hermana se descargaba contra el suyo buscando liberar a su hija. 

    —¡Quítate infeliz! —gritó Claire y empuñó también una espada encarándolo con firmeza. 

    Elías Sonrió. —¡Ya no queda rastro de la mujer que eras, Claire, qué vergüenza! ¡Eres patética hermanita! —arremetió contra ella comenzando un tenaz combate en el que uno de ellos perdería la vida, sólo así podría acabar…  

     Eileen de inmediato fue atacada por otros secuaces y tuvo que defenderse, no puedo quedarse a pelear junto a su madre, más sin embargo no la perdía de vista. 

    Kira se detuvo por un momento luego de derribar dos enemigos, miró hacia todas partes atentamente, con la respiración agitada y el corazón acelerado... A algunos metros de ella, su madre caía contra un auto y se alzaba nuevamente lista para continuar la pelea contra tres que se le acercaban enfurecidos. Claire combatía ferozmente contra su mismo hermano. Alex y Dylan enfrentaban cinco hombres protegiendo a Scarlett, la cual se limpiaba la sangre que salpicaba en su rostro al estar tan cerca de la batalla. Luego dirigió la mirada hacia Eileen, justo en el centro del jardín hundía una daga en el pecho de un enemigo y luego la extrajo con furia mientras el hombre caía al suelo sin vida... Pero no vio a Túdhor en aquella sangrienta batalla, y rápidamente se giró buscándolo con la vista, escrutando cada rincón... Luego, su mirada encontró nuevamente a su hermana, la cual corría hacia otro enemigo y saltándole encima lo degolló en pocos segundos. Kira se volteó de imprevisto deteniendo con su mano un hombre que se le venía encima, inmediatamente movió su mano y un tronco se alzó atravesando luego el vientre de su agresor. Se volteó de nuevo hacia donde estaba  Eileen  y gritó desesperada al ver un enjambre de insectos que emergían del subsuelo formando lentamente una silueta justo a pocos metros detrás de su hermana… 

    Eileen no la escuchó, estaba demasiado ocupada a lanzar su puñal contra uno de los que luchaban contra los chicos y a defenderse de otros dos a su derecha que no se dio cuenta de la presencia detrás de ella. Kira se llevó la mano al pecho con la intención de usar el medallón para aparecer luego al lado de su hermana, pero en ese momento tres enemigos la atacaron por sorpresa...  

    Claire aún luchaba contra Elías, pero de vez en cuando le lanzaba una mirada a su hija para no perderla de vista, y en ese preciso instante vio el peligros que la acechaba. Inmediatamente se giró hacia su hermano golpeándolo fuertemente en la cabeza y logró que él cayera al suelo desmayado. Corrió velozmente hacia su hija, la cual se alzaba del suelo luego de acabar con otros tipos, ya Túdhor era a sus espaldas, a algunos centímetros... El señor del mal abrió su mano y aferró al viento una espada de uno de los cadáveres, la alzó sonriendo y arremetió contra Eileen...  

    Kira se desató de las manos de aquellos hombres y corrió con los ojos exorbitados viendo la hoja de la mortal espada brillar al contacto con la luz de la luna. 

    —¡Eileen! —la voz de la chica retumbó por todo el lugar, llamando la atención de los demás.  

    Finalmente Eileen se volteó, justo para ver los ojos macabros de Túdhor sobre ella y aquella espada a pocos centímetros de su pecho... En ese momento Claire llegó y la empujó bruscamente encontrando la muerte en su lugar, muriendo por salvar a su hija...  

    Cuando Eileen alzó la mirada vio a su madre arrodillada con la espada encajada en el pecho. La miró a los ojos.  

    Claire le sonrió mientras una lágrima deslizaba por sus mejillas. —Perdóname, hija mía… te quiero —fueron sus últimas palabras antes de abandonar la vida para siempre. 

    —¡No! —gritó Eileen llena de ira mientras se levantó aturdida por los últimos acontecimientos, miró hacia todas partes buscando el culpable—. ¡¿Dónde estás maldito?!  

    Una vez más Túdhor había desaparecido sin dejar rastros delante de los ojos de todos, que ahora se encontraban rodeados por decenas y decenas de sus marionetas. Se colocaron en círculo, el cual se estrechaba cada vez más... Estaban cercados y sin vía de fuga. Las fuerzas los estaba abandonando... Ninguno de los poseídos atacaba, pero se mantenían firmes creando aquella jaula alrededor de los seis.  

    Una sombra inquietante y sospechosa se deslizó por detrás de los infectados, veloz y totalmente amenazadora. Kira y Eileen la seguían con la mirada, atentas y asustadas...  

    Alex estaba justo al lado de Kira y le tomó la mano delicadamente. Ella dirigió la mirada hacia él, que la miraba como si aquella fuera la última vez. Una lágrima se desprendió de los ojos de ella, tal vez porque presentía que el final estaba cerca o tal vez porque aún no le había confesado sus sentimientos. Y  aquel era el momento justo para expresar lo que en verdad sentía por él, no debía esperar más porque el destino que veía ante sus ojos no prometía nada bueno... Las dos palabras se materializaron en su mente y se deslizaron luego a su garganta emergiendo como un suave susurro... 

    —Alex, yo te... —No pudo terminar de hablar porque fue violentamente interrumpida por el zumbido de millones de insectos...  

    Cada uno de los hombres de Túdhor se desintegró de imprevisto, cada fibra de sus cuerpos se transformó en insectos e iniciaron a volar veloces alrededor de ellos. Inesperadamente envolvieron a Verónica, Dylan , Alex y a Scarlett haciéndolos desaparecer, dejando solamente a las herederas del medallón, las cuales quedaron paralizadas sintiéndose impotentes ante la desaparición de los demás. En ese momento Túdhor apareció ante ellas, con aquella sonrisa malvada que decoraba su rostro dándole un aire complacido. Hasta el momento había sólo jugado con ellas y se había divertido, pero ya había llegado el momento de terminar aquel juego y de proclamar un ganador, y el premio sería el medallón.  

    Verónica y los demás aparecieron en una de las habitaciones de la casa completamente inmovilizados, sus cuerpos estaban cubiertos de una especie de telaraña y colgaban del techo. Se escuchaban sus gemidos y se movían agitadamente tratándose de liberar de aquella envoltura pegajosa formada por finísimos y resistentes hilos...  

    En el jardín, Eileen y Kira se miraron. Apretaron fuertemente sus puños concentrando todas sus energías en el medallón y ambas partes se iluminaron levemente, y la luz deslizó desde sus pechos hasta llegar a sus ojos aumentando sus fuerzas... Inesperadamente Eileen arremetió contra Túdhor acertando un golpe en su rostro. Por su parte, Kira también lo atacó y logró que este cayera al suelo. Pero inmediatamente él se levantó, sonrió divertido e inició a luchar contra las dos hermanas, las cuales se movían hábiles y decididas...  

    Túdhor no era una presa fácil, tenía la fuerza de diez hombres y cada uno de sus golpes eran brutales. No hacía ningún esfuerzo, se movía apacible teniendo el control absoluto de la pelea. Eileen y Kira hacían todo el posible por permanecer en pie, pero les era casi imposible esquivar los golpes que arremetía Túdhor contra ellas... Kira cayó contra la pared de la casa y Eileen contra uno de los autos, las dos no tenían las fuerzas ni siquiera para mantener los ojos abiertos...  

    Túdhor miró a su derecha y luego a su izquierda, sonrió mientras se sacudía la túnica y se la arreglaba en el cuello, decidiendo a cuál de las dos mataría primero. Luego de tomar tranquilamente aquella decisión, extendió su mano izquierda y luego la derecha, repentinamente las dos hermanas se elevaron y flotaron lentamente hasta él, que al tenerlas cerca las tomó por el cuello, apretándolo con fuerza, sintiendo que les arrancaba el alma con sus propias manos... Eileen y Kira no podían respirar , ya ni siquiera ponían resistencia, sus pies dejaron de moverse y el medallón inició a perder su luz vital...  

    Despierta, abre los ojos...  

    Ambas escucharon un susurro, una tierna melodía de paz. Vieron una pradera,  la luz del sol que brillaba sobre sus pieles. Corrieron con pies descalzos sobre la hierba aún húmeda por el rocío.   

    Ven, ven hacia mí…  

    En aquel mundo irreal, fruto de sus imaginaciones por el momento crucial que estaban viviendo, se veían completamente solas en aquel mágico claro y esa voz angelical que resonaba en sus oídos y a la cual querían entregarse por completo.   

    Sujeta mi mano y todo terminará, sentirás solo paz y quietud...   

    La voz continuó y una mano apareció ante ellas, no podían ver quien les estaba en frente, y aun así sentían el deseo de aferrar aquella mano que emergió de la nada ... 

    —¡No! —retumbó bruscamente la voz de Verónica que justo en ese momento se había logrado liberar y veía aquella trágica escena desde la ventana de la habitación. Liberó a los demás y rápidamente corrieron hacia el centro de la batalla.  

    Los tres juntos arremetieron contra Túdhor sorprendiéndolo a las espaldas. Él cayó al suelo liberando involuntariamente las dos muchachas, las cuales permanecieron inmóviles sobre el terreno. Túdhor se alzó, esta vez su rostro se cubrió de ira y se abalanzó contra los tres que lo atacaron mientras sus hombres también tomaban parte en la pelea... 

    Mientras tanto, Elías miró hacia el centro de la batalla dándose cuenta que Scarlett se había quedado dentro de la casa escondida. Una sonrisa se dibujó en sus labios y rápidamente fue a cazar su indefensa presa. Sabía que sería más fácil dominar sus enemigos si sometía a la chica, sus hermanos harían cualquier cosa por tal de salvarla. Se introdujo silenciosamente en la casa, y escuchó un leve ruido en el plano superior... Segundos después entró en una de las habitaciones y barrió el lugar con la vista, luego sonrió y su pérfida mirada se detuvo en la cama. Caminó hacia esta y se agachó lentamente... Se sorprendió al ver una muñeca que al tomarla entre las manos inició a gemir, fue ese el ruido que escuchó, pensó que la chiquilla no estaba lejos. Se alzó nuevamente y justo en ese instante, Scarlett salió del armario a sus espaldas con un cuchillo enorme en la mano, con el cual apuñaló a su padre una y otra vez, repetidamente, hasta verlo caer sobre la cama sin vida. Ella quedó petrificada empuñando fuertemente el cuchillo con sus dos manos temblorosas. Luego lo soltó y se acurrucó en una esquina cubriéndose el rostro con las manos ensangrentadas.  

    En el jardín, donde la sangrienta batalla continuaba, Eileen tosió levemente y abrió los ojos viendo a su hermana inmóvil a algunos metros de sí. Dificultosamente se arrastró hasta donde estaba Kira. 

    —Kira ... Kira ... —la sacudió suavemente por un hombro—. Hermana, despierta... Kira, despierta —finalmente escuchó un gemido y luego otro, la sacudió nuevamente—. Kira, abre los ojos, tenemos que alzarnos... 

    —¿Eileen? —dijo con voz suave mientras abrió los ojos, parpadeó repetidamente tratando de focalizar la imagen de su hermana, que suspiró aliviada al verla... viva—.  Hemos perdido, ¿verdad? 

    —Aún no, criatura, aún no —contestó Eileen mientras apoyó un pie e inició a alzarse, no aceptaba la idea de perder.  

    Kira la miró, respiró profundamente tomando también las fuerzas de alzarse e incorporarse en la pelea.  

    —Terminemos con esto de una vez, hoy viviremos o moriremos —dijo Kira volteando la mirada hacia Túdhor, el cual caminaba complacido hacia Verónica, Alex y Dylan, los cuales estaban en el suelo y retrocedían viendo el enemigo que se acercaba dispuesto a terminar para siempre con sus vidas.  

    Kira y Eileen corrieron veloces hacia el enemigo, se quitaron el medallón y lo lanzaron al aire, ambas partes se unieron al instante. Kira saltó alto y lo aferró cayendo luego sobre Túdhor, tomándolo por sorpresa. Él cayó de espaldas teniendo a Kira encima. Ella colocó el medallón sobre su pecho mientras Eileen aferró fuertemente un puñal y lo hundió con fuerza atravesando el medallón y luego el corazón  de Túdhor... Repentinamente la llave inició a iluminarse y la luz se propagó gradualmente por el cuerpo del señor del mal. Kira y Eileen se alejaron y corrieron buscando un reparo al ver que la luz se estaba intensificando. Los demás hicieron lo mismo escondiéndose detrás de los autos.  

    Una onda luminosa y potente emergió del cuerpo de Túdhor, que quería mutar para librarse del metal que penetraba su corazón, pero cada esfuerzo fue en vano. La luz se propagó por todo el lugar envolviendo a todos los infectados, eliminando el insecto que vivía en el interno de sus cuerpos y liberándolos del dominio del señor del mal, el cual gritó desesperado sintiendo el poder del medallón que invadía bruscamente cada parte de su cuerpo, sabiendo que había llegado su final. Luego, el medallón absorbió aquella luz concentrándola alrededor de Túdhor en forma de esfera, se intensificó e inesperadamente desapareció, dejando solamente un hoyo en la superficie de la tierra ...  

    Todos salieron al descubierto mientras el sol se hacía camino por detrás de las montañas, dando inicio a un nuevo día...  

      

    Dos días después... 

    En el cementerio, Eileen, completamente vestida de negro, se acercó a la tumba de su madre. Se arrodilló ante esta y colocó una flor sobre la lápida. Derramó algunas lágrimas y luego sonrió levemente, porque al final aquella mujer había logrado sorprenderla, había logrado entrar en su corazón y ahí permanecería eternamente...  

    Kira se le acercó algunos segundos después. —Lo lamento tanto —murmuró. 

    —Me ha salvado la vida —dijo Eileen alzándose y dirigiendo la mirada hacia Kira, una mirada llena de lágrimas y tristeza.  

    Kira la abrazó fuertemente, sabía que lo necesitaba en aquel momento.  

    Eileen miró a su hermana a los ojos. —Ve… Ve y habla con él —señaló con la mirada a Alex, que estaba junto a Dylan a algunos metros de ellas. 

    —No sé, es que... 

    —¡Ve! Esta es tu última posibilidad —le dijo Eileen y la empujó sonriendo mientras Dylan caminaba hacia ellas.  

    El chico tomó a Eileen por una mano y luego la abrazó confortablemente. 

      

    Kira caminó hacia Alex con la cabeza gacha. —Me han dicho que te marchas de esta ciudad.  

    —Sí, estaré fuera por algún tiempo, necesito... despejar la mente —respondió él ,  

    Ella permaneció en silencio y bajó la cabeza sin saber que decir… como siempre.  

    Él sonrió. —Bueno, yo parto mañana… —inició a alejarse, luego se detuvo una vez más—. Adiós, Kira  

    Ella alzó la mirada mientras él caminaba hacia el auto. —¡Alex!  

    Él se detuvo inmediatamente volteando la mirada hacia atrás y con el corazón acelerado.  

    —No te vayas —susurró ella sintiendo que sin él no podría vivir.   

    Alex caminó hacia ella y la miró fijamente a los ojos. —Dame solo una razón para que yo no me marche, Kira.  

    Ella alzó lentamente la mirada hasta que finalmente encontró sus ojos. Eran perfectos. Él era perfecto… 

    —Te amo —confesó ella, ya no lo podía callar más—. Yo te amo, Alex —lo repitió con los ojos aguados…   

    Él la tomó entre sus brazos y la besó con toda aquella pasión que tenía contenida, aquella era una razón válida para quedarse, aquella era la única razón que podía detenerlo para siempre. 

    Eileen y Dylan sonrieron mientras se les acercaron abrazados.  

    Los dos chicos se adelantaron y abordaron el auto.  

    Kira y Eileen permanecieron algunos minutos más en el cementerio. Se dirigieron a la tumba de Isabella y se arrodillaron ante esta. Instintivamente se llevaron las manos al pecho, sonrieron al constatar que ya no cargaban con aquel enorme peso, que ya eran libres y tenían el control absoluto de sus vidas. La única misión que tenían de ahora en adelante era vivir y disfrutar la vida junto a las personas que amaban… ya no tenían que escapar nunca  más de nada... ni de nadie.  

                                                                                                 

    





   

 






 Sobre las autoras... 

      

      

    [image: ]Yaildrys Angulo nació en Cuba en el 1988. Creció en el pueblo de Guabairo, en la provincia de Cienfuegos. Desde la infancia la “guajira de Guabairo” libera su innata y fuerte vocación por la fantasía. Después de la madurez, se dedicó  por completo al arte, incluida la escultura, la pintura y muchas otras creaciones artesanales. Un encuentro cambió su vida: se casó y se mudó en Italia, donde actualmente vive con su familia, quien sigue su trabajo con amorosa admiración. Escribe sus libros junto a su mejor amiga, Yeleny Villalobos. 
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    Yeleny Villalobos, nació en Cuba en el 1988 en la provincia de Cienfuegos, se graduó en derecho en la Universidad “Carlos Rafael Rodríguez”. Enamorada de la lectura de todo tipo y apasionada de la escritura desde la infancia, decide ponerse a prueba fuera del entorno familiar y laboral. Así inicia a escribir a cuatro manos con su mejor amiga, Yaildrys Angulo. 
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